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  SINOPSIS


   


  No me dijeron que los alemanes eran tan calientes, de haberlo sabido estaría yendo derechito a Alemania.


  Cuando me mude para iniciar una nueva etapa en mi vida, en una ciudad nueva, con nuevas personas y nuevo trabajo del cual solamente estaría pocos meses, hasta que pudiera ejercer mi carrera de periodismo, jamás pensé que caería en las garras de un padre soltero, a veces cascarrabias y para la mala fortuna de mis ojitos, sexy también.


  No, no iba a meterme con él, no sería ético, pero una cosa llevo a la otra y acabe por probar sus majestuosos labios, de allí, ya no hemos podido parar.


  Sin embargo, hay un ligerito problemita:


  Su hija de diez años, que me quiere lejos de papá.
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  —Señorita deje de sacarles fotografías a los pasajeros o tendremos que acompañarla a la salida —me amenaza un guardia de seguridad, atravesándose en mi campo de visión donde he visto a unos turistas con playeras hermosísimas de que aman la ciudad que nunca duerme.


  —Es para mí álbum de recuerdos —le digo, bajando la cámara que me he comprado para mis clases en la universidad de Carolina de Norte, que es de donde provengo—. No los estoy acosando, puede estar tranquilo, señor.


  —No voy a volver a repetírselo —coge mi cámara con sus manos, se las aparto inmediatamente


  —Oiga, con cuidado. Me ha costado una pasta esta hermosura, si me la rompe me la paga, ¿me ha escuchado?


  —Entonces no se comporte como psicópata y saque fotos a los lugares turísticos que tiene la ciudad, que son un millón. Y deje a las personas seguir con lo suyo sin que una pueblerina que se cree una fotógrafa profesional captando momentos espontáneos, les éste cegando con el flash, y con el estúpido Clic.


  —Eso ha sido muy ofensivo —recojo mis maletas, dos grandes que apenas he podido arrastrarlas hasta los asientos de espera—.Con razón tiene esa cara de amargado, va a envejecer antes de tiempo, lo sabe, ¿no?


  —¿Disculpe?


  —¿Cuántos años tiene actualmente? ¿Cuarenta y nueve? ¿Cincuenta y uno?


  —Treinta y siete —aprieta la mandíbula, fulminándome con la mirada.


  —¿Está viendo? —Apunto sus mejillas con mi dedo índice—. Hasta la piel reseca tiene. Mire yo aquí conmigo, tengo unas cremas muy buenas, hidratantes, le puedo regalar una, y junto con un protector solar le va a favorecer bastante el cutis se lo juro.


  Me arrodillo en el suelo en medio del aeropuerto, y abro la cremallera de una de mis maletas.


  —No soy dermatóloga ni nada por el estilo —expreso—. Pero mi prima, una odiosa que me ha robado a mi novio por cierto, si lo es. Y antes de pelearnos, me ha enseñado un par de cositas sobre el cuidado del cutis. Usted no está viejo, bueno si lo está, pero no se preocupe, con lo que voy a obsequiarle, y con unos tips va a quedar como el mismísimo Brad Pitt.


  De pronto su mano me envuelve el antebrazo, y me pone de pie nuevamente. Recoge mis maletas con la otra, tirando algunas cosas en el proceso, conforme me lleva hasta las puertas corredizas.


  —¿Pero qué es lo que le sucede, señor? —me quejo, y suelto un gemido de dolor—. ¿He dicho algo que lo ha molestado acaso?


  —¿No te enseñaron a respetar a tus mayores, jovencita? —me apretuja mucho más fuerte, llamando la atención de algunas personas que volteaban la vista, pero que no movían ni un dedo meñique para ayudarme con el mal trato que recibía del guardia.


  —No, pues gracias por ser tan gentiles de venir a mi rescate —suelto, enseñándoles el dedo medio a aquellos que ignoran que me están sacando a la fuerza.


  —Es Nueva York, aquí la mayoría pasan por alto muchas cosas —me aclara el guardia, que ahora que me doy cuenta, se apellida Steven.


  —Gracias por la información tan evidente —forcejeo—. Ahora suélteme, o le prometo que voy a usar las técnicas de karate y kun fu que un profesional me ha enseñado de forma excelente, por órdenes de mi padre, que es un policía por cierto.


  —Ya deja de chillar, que insoportable eres —gruñe Steven.


  —Y usted es un bruto, podría denunciarlo por abuso de autoridad, ¿lo tiene claro? Entonces tendría que despedirse de su empleo, y de los próximos que vaya a tener.


  —Bla, bla, bla.


  —Veremos si continúa diciendo eso cuando se encuentre delante de un juez, animal.


  —¿Cómo me has dicho? —se detiene a mitad de camino, fuego en su mirada.


  —Oh lo siento —exclamo—. He ofendido a los pobres animalitos con usted. Lo que quise decirle es en realidad es basura.


  —Discúlpate en este instante.


  —Oblígueme.


  Aunque no tenía uñas largas, estas de todas maneras se clavan en mí antebrazo, estaba segura que dejaría marcas horribles en mi piel. Cuanto más intentaba librarme, me iba peor.


  —Si quieres volver a comer un trozo de pollo frito, o alguna deliciosa comida, te convendrá apartar tus manos de la mujer.


  Una voz que apenas entendí, me ha vibrado el cuerpo desde atrás. Es un tono ronco, y directo. Con un acento del que no llegaba a descubrir de que país provenía en realidad.


  El guardia mira por encima de mi hombro, hacia arriba.


  Deja caer su brazo a un costado como si de repente le pesara, como si tuviera una roca colgando. Su mandíbula se tensa, y sus ojos desprenden miedo. Me ha trasmitido esas sensaciones por lo cual, me giro casi al instante.


  ¡Y santa virgen María!


  El impotente hombre con impresionantes rasgos finos, perfectos como cincelados en mármol, y unos ojos verdes como el agua, me observan a mí y al sujeto que estaba a mis espaldas, que he perdido su apellido al encontrarme con semejante dios griego.


  No sabía que Nueva York era una ciudad de puros modelos de pasarela, de haberlo sabido, desde hace tiempo hubiera insistido para que me brindaran una beca en unas de las universidades de aquí. Y no habría sufrido un maldito rompimiento amoroso que me ha dejado en cama por semanas, comiendo helado y tirándole objetos contundentes a la televisión luego de ver películas de romance. Claro que, luego de superar un rompimiento, volví a ser la misma de siempre. Tampoco es que iba a permitir que un hombre acabara con mi bienestar tan fácilmente.


  Una tranquilidad sorpréndete emana de aquel desconocido, que vestía un traje de tres piezas negro. Unos zapatos relucientes del mismo color, eran como si estuvieran recién pulidos de lo mucho que resplandecían. Su cabello es de un tono cobrizo y tan suave que daban ganas de pasar los dedos de la mano sobre él.


  Pero también aparentaba ser un poco refunfuñón, así que mejor quedarse al margen.


  —Buenas tardes —me saluda el extraño, otra vez con un acento.


  Seguidamente, coge su celular, lee un mensaje de texto al parecer y tras marcar un número frunciendo el ceño, se va.


  ¿Eh?


  ¿De qué me he perdido?


  Miro hacia todas partes, y caigo en cuenta que el guardia ya no estaba atrás mío como suponía, es más ni cerca ni lejos tampoco.


  ¿En qué momento se esfumó?


  A medida que el extraño se marchaba, yo recojo todas mis cosas abruptamente y lo sigo para darle las gracias por su ayuda. Aunque solamente ha bastado su presencia para acabar con el guardia.


  —Hey —grite, como yo iba demasiado deprisa, el sujeto se ha detenido y al voltearle, ha impactado conmigo. Su celular cae al suelo, haciéndose añicos—. Ups.


  —Was zum Teufel ist mit dir los?


  Abro la boca para rebatirle por el tono que ha utilizado conmigo, que no ha sido en lo absoluto cordial, pero no he entendido una sola palabra que ha salido de sus labios.


  —Oh, es alemán, ¿cierto? Yo no sé hablar ese idioma ni de causalidad, pero puede traducir lo que me ha dicho. Así yo le respondo como es debido.


  El alemán me mira con un brillo de ira en sus ojos.


  Pensé por un segundo que sería un perfecto caballero de armadura blanca tras defenderme, pero vaya que en un error estaba yo, sin duda.


  —¿Qué diablos te sucede? —espeta—. Eso es lo que te he preguntado. ¿Eres ciega o qué?


  —Claro, y por eso estoy observando los vellos finos de su rostro —digo con sarcasmo.


  Eso lo hace enfurecer aún más.


  —Estaba en una llamada importante —me riñe, recogiendo los pedazos de su móvil.


  —¿Era de vida o muerte? —inquiero asustada—. De ser el caso, yo le juro que lo lamento muchísimo. Si quiere puedo pagarle el aparato, claro que tendrá que esperar unos meses quizás, porque tengo varias cosas que adquirir con el dinero que me haga por aquí. Pero deme su número telefónico, y yo me pondré en contacto con usted para reunirnos cuando al fin le compre lo que le he destruido sin querer.


  —¿Cómo voy a darte mi numero? ¡Me acabas de romper el celular!


  —El del teléfono de su casa, ¿o es que no tiene? —elevo una ceja, colocando mis manos en mis caderas.


  —No necesito que me saldes absolutamente nada. Solo aléjate de mí.


  —Ay, bueno —arrugo la frente—. Ni que usted fuera alérgico a mí, señor.


  —Lo soy a partir de este preciso momento.


  El alemán se aleja de mí molestó, con un bolso negro del que no me había percatado.


  En fin, sin más que decir, salgo al exterior como él del Aeropuerto Internacional John F. Kennedy. Recorro todo el sitio conforme personas van y vienen de un lado a otro.


  ¿Dónde estás, Curtis?


  Le he dicho un millón de veces durante los anteriores días, a mi mejor amigo, que estaría a tal hora aterrizando, y que por favor me esperara a tiempo para no estar dando vueltas como lunática sin saber a dónde dirigirme realmente.


  —No me mates, he tardado porque no hallaba las llaves del coche —aparece finalmente Curtis.


  Curtis Drew fue y es mi mejor amigo, casi hermano de corazón desde la escuela privaría.


  Éramos como uña y mugre.


  Él se mudó de Carolina del Norte para abrirse paso en el mundo, no quería pasar toda la vida en el pueblo sin haber conocido algo más allá de eso. Se marchó hace cuatro años, y desde entonces no ha regresado. Sin embargo, nunca hemos perdido contacto, algunas veces en la semana nos quedábamos horas charlando por videollamada, contándonos todas las estupideces que cometimos en el día por x o y razón.


  Tiene un aspecto más maduro, con una cabellera negra larga hasta por encima de sus hombros, una barba circular bien marcada, y una vestimenta entre formal e informal. Ni parecía que tuviera veintisiete, un año más que yo.


  —Me debes una hamburguesa con queso extra, y una malteada de chocolate —le advierto.


  —Sigues comiendo como si no hubiera un mañana, ¿no? —se ríe—. Pásame una maleta.


  —La comida es sagrada, querido —le guiño un ojo.


  Curtis al tomar parte de mi equipaje, me sonríe y camina entre la multitud, yo le piso los talones.


  —¿Cómo es que mantienes esa figura entonces?


  —Ejercicios.


  —Eres una hipócrita. ¿Consumes más calorías de las que deberías, y luego vas y haces actividad física?


  —Yo prefiero llamarlo, equilibrio. O hago dieta, o hago ejercicios, yo las dos cosas juntitas, pues no puedo.


  —Vaya forma de pensar que tienes, eh —me dice, y nos reímos durante el camino hasta el estacionamiento.


  —¿Qué banco has asaltado para pagar semejante bestia? —inquirí, al detenernos frente a un Maybach Exelero negro.


  —Lo cierto es que no me pertenece a mí —se rasca la nuca, con nerviosismo—. De hecho, estoy esperando también a mi jefe que tendría que llegar en unos minutos.


  —¿No has venido a por mí?


  —Sí, bueno… quiero decir, por ti también.


  Sube las maletas al maletero, las acomoda perfectamente para que entren bien, y luego llama a su jefe, pero este no le contesta.


  —Oh, allí viene, por fin —señala con el mentón.


  Curtis se ajusta el saco gris, y se aproxima a su patrón.


  Cuando inhalo un perfume, de una mezcla embriagadora de canela y cedro que golpea mis fosas nasales, por segunda vez en lo que va del día, giro sobre mis talones, y me quedo de piedra al ver al malhumorado atractivo de antes.


  —Señor, espero que no le venga mal que mi amiga, que ha llegado de un viaje larguísimo, vaya con nosotros —habla apresuradamente Curtis.


  —Du schon wieder? —suspira derrotado—. Fluch!


  —Ya le dije que no me hable en un idioma que desconozco.


  —¿Se conocen? —pregunta despistado mi mejor amigo.
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  —¿Por qué le interesa ser niñera, señorita Hill?


  Giro mi cabeza como el exorcista hacia los asientos traseros, donde el señor Richter sostiene una hoja de papel, y que llego a alcanzar leer que se trata de un currículum, el mío concretamente.


  Porque sí, me entere que él jefe de mi mejor amigo, sería mi jefe también. Ambos íbamos a trabajar para la misma persona mal educada y con escasas emociones en su ser. Su semblante ridículamente atrayente, ni siquiera demostraba un poquito de gusto por la vida.


  Cuando Curtis me ofreció el empleo, excluyó uno que otro detalle por lo visto. Y uno de esos era que me tocaría un patroncito de armas tomar, pero de igual forma evitaría tener encuentros desagradables con él, y voy a llevar la fiesta en paz, que yo no me he cargado horas de vuelvo rogando porque el avión no tuviera tantas turbulencias, para venir a hacer una guerra innecesaria.


  —Para ganar dinero —bromeo, pero esto no le hace ni una pizca de gracia—. Bueno, además de eso, porque me parece una experiencia única. Algún día si llego a tener hijos, ya tendré algo de práctica.


  —¿Por qué se merece el empleo?


  —Se me da bien eso de cuidar, ¿sabe? Antes de venir, yo era voluntaria en un asilo de ancianos donde un viejo vecino se encuentra, y allí yo me quedaba con ellos y los ayudaba a hacer actividad física, colaboraba con algunos talleres super entremetidos y muy divertidos. Les hacía compañía y nos la pasábamos excelente…


  —Ya, ha sido suficiente —el tono brusco del señor don glacial, me corta en un solo segundo—. Me basta con una respuesta concreta, señorita Hill. No necesito que sea un libro personificado.


  —Intentaba darle la mayor información posible para que se cerciore que soy una persona de fiar.


  —Vaya que lo ha hecho —al mencionarlo, al notar su voz tan despectivo, me obliga a respirar profundamente para enviarlo a la luna por ser un idiota—. He despedido a una docena de niñeras en los últimos tres meses por ser muy confianzudas con respecto a que podrán hacer un excelente trabajo, ¿Por qué usted seria la excepción de permanecer fija por tres meses seguidos?


  Siempre he tenido en cuenta que soy alguien con mucha paciencia, odiaba llenarme de las malas energías ajenas, así que controlaba mi temperamento cuando me tropezaba con gente como el señor Sebastian Richter, pero este gorila hacia que mi humor se disparara.


  —Póngame a prueba simplemente —sugiero, cruzándome de brazos y fijando la mirada en la carretera—. Si en duro un mes enterito, usted me aumentara el sueldo.


  Una sombra de enojo cruza por sus ojos ante mi reto, lo veo a través del espejo retrovisor.


  —¿Así?


  —El triple. De seguro será un vueltito para usted.


  —Se tiene mucha fe, ¿verdad?


  —Se de lo que soy capaz, por supuesto que sí.


  —Bien, veremos si vale esa creencia que tiene en usted misma entonces. Y si resulta que es apta para conservar el puesto, le dará una buena suma de dinero del que no podrá dar crédito.


  Pongo los ojos en blanco, y me provoca una risita burlona. Como si ver una vasta cantidad me fuera a conmocionar.


  Avanzamos por las calles de Manhattan, todo era tan hermoso como en las mismísimas pelis que veía en casa, como por ejemplo: Cuando Harry conoció a Sally, Guerras de novias, Sex and the city, y Tienes un Email. Pero apartando todo eso de lado, no tenía idea a donde nos dirigíamos.


  —Curtis, déjame en la oficina —ordena Sebastian.


  —Claro, señor.


  —Y señorita… ¿Cómo se apellidaba?


  —¿Pues no tiene mi ficha en mano? Léalo, que no será un sacrificio.


  —No se pase de lista conmigo, Hill —me escupe, lanzándome fuego por los ojos, que por más que sean muy bonitos, los poseía un iceman.


  —Oh, ¿ha visto como si recuerda mi apellido? —emboce una sonrisa apenas visible por salir victoriosa.


  —No permito que absolutamente nadie ose en faltarme el respeto. Así que controle su vocabulario y tono conmigo.


  —Pero si en ningún momento lo he insultado de ninguna forma posible —me defiendo, y mi amigo niega con la cabeza discretamente para que cierre mi gran bocota, y no la embarre todavía más.


  —Si no requiriera de una niñera con urgencia, la mandaría de regreso a su pueblo natal.


  —Y si yo quisiera quedarle mal a Curtis, me iría alegremente. Pero no puedo —rebato.


  Además el dinero me viene de puta madre.


  Eso ni loca se lo menciono ni de pura casualidad.


  —Bien —gruñe.


  —Bien —le dedico una sonrisita cordial, y juguetona.


  Él puede ser un infierno de persona, pero no voy a caer en su trampa de cocodrilo y no dejare que me devore la buena actitud con la que he venido.


  Unos doce minutos más tarde, Curtis va deteniendo el coche frente a una enorme torre de cristal que me deja embobada.


  Sebastian Richter se baja sin antes esperar a que el coche este completamente inmóvil. Le dice a mi amigo que pase a recogerlo en unas tres horas, o cuando reciba un mensaje de su parte con un número nuevo de celular, haciendo referencia a que yo le he destruido el que poseía.


  —Yo no sé de donde sacas las pelotas para hacerle frente a ese hombre, Lola, que prácticamente podría acabar con tu existencia con solo chasquear los dedos —ríe Curtis, tan pronto como nos ponemos en camino hacia un McDonald's.


  —Que se atreva y vera como lo muerdo —me encojo de hombros—. Yo no comprendo cómo es que lo soportas. Es un grano en el trasero, Curtis.


  —Lo dices porque no has tratado con él lo suficiente, y lo que lo has hecho, fue un desastre.


  —¿Y cómo llegaste a sus crueles manos? Nunca hablamos de ello.


  —¿Te acuerdas que te dije que apenas vine a Nueva York, estuve en una escuela de teatro y que triunfaría muy pronto como estrella de cine?


  Asiento.


  —Bueno, como fue un sueño frustrado en donde invertí todos mis ahorros en esas clases para mejorar mi actuación. Iba a quedarme en la calle, si continuaba sin pagar el alquiler de mi edificio dentro de las tres semanas que seguían.


  —¿Por qué no tratamos eso en nuestras videollamadas?


  —Pues como eres arisca a los asuntos negativos, lo evite —responde—. En fin, entonces un amigo que hice aquí, me dijo que un empresario requería de un chofer casi los siete días de la semana por diez horas, y para momentos imprevistos. Me lance como abeja a la miel a por el empleo, y quede.


  —¿Y te ha tratado igual de mal que a mí en tu primer encuentro?


  —No, porque yo no le he dado una batalla ni lo he hecho fastidiar.


  —¿De qué batallas me hablas? Sencillamente he respondido a sus preguntas.


  —Hazme un favorcito, Lola —Curtis me mira a los ojos, suplicantes, al aparcar frente a un restaurante McDonald’s.


  —Dime.


  —No desquicies al pobre señor Richter mientras vivas bajo su techo, mira que no la ha pasado bien estos últimos años por lo que he descubierto. 


  —Si es posible, no lo haré.


  —¿Me lo prometes?


  —¿Nunca has oído que no hagas un promesa que no sabes si cumplirás?


  —Eres un caso perdido.


  [image: Image]


  Ese mismo día por la noche, me hallaba dentro de un magnifico vestíbulo del condominio del señor Richter, donde Curtis me ha traído hace menos de cinco minutos después de que nuestro jefe le ha dicho que regresaría a casa por su cuenta.


  Pasamos toda la tarde charlando, e informándonos más claramente de nuestras respectivas vidas. Era mucho más cómodo que hacerlo por una pantalla de portátil.


  Demasiado lujo me rodeaba, era abrumador.


  —Sígame —me ordena fríamente, y camino apresuradamente porque sus pies aparentaban estar construidos por cohetes.


  Nos metemos en una sala de estar muy espaciosa e igual de extravagante que todo lo que disponía el señor Sebastian. Unas enormes ventanas de cristal sin cortinas, dejaban ver un hermoso paisaje de Nueva York.


  —¡Mamá! —Grita de repente, y por poco retumba mis pobrecitos oídos-—. ¡Mamá, ven!


  Una mujer de unos cincuenta y pico de años, aparece, con una tranquilidad sorprendente. Con una sonrisa radiante, se percata de mi sonrisa, y me saluda muy cordialmente. Hago lo mismo, sintiendo la calidez inmediata, y que me hace sentir muy cómoda.


  —Soy Lara.


  —Lola, un placer.


  —Mamá, ¿Podrías traer a los niños, por favor? —pide el iceman.


  —Claro que sí, cariño.


  Y yo me quedo atónita.


  —¿Niños? —pregunté—. ¿O yo he oído mal por el vocifero que ha dado?


  Le toma un momento en responderme, pensando en si debe recalcarme para que no me pasara de lista.


  —Son dos a quienes debe cuidar con su vida. Y a una sobrina también.


  —Perdón, pero según yo, tenía entendido que sería un bebé. Que es su hijo, claro.


  —Y a mi hija.


  —¿También tiene una hija? —exclame.


  —No chille, que es una tortura para mis oídos, ¿estamos?


  Antes de protestar, unos zapatos resuenan acompañados de risas. Una niña de diez años pasa rápidamente por la sala hasta llegar a los brazos del señor Sebastian, deduje con rapidez de quien se trataba.


  Su cabello es de un rubio dorado lacio que le llegaban unos centímetros por debajo de los hombros, y sus facciones eran el mismísimo ADN que el padre.


  —La abuela me ha comprado los acrílicos, papá.


  —Me alegra oírlo, Anne. ¿La han pasado excelente con la abuela?


  —Sí, fuimos al museo americano de ciencias naturales —le cuenta felizmente Anne—. Y Noah por querer caminar, se cayó y ha llorado mucho.


  Sebastian baja a Anne, y se encamina hacia su hijo que estaba en brazos de Lara, que se lo entrega casi enseguida.


  —¿Ya estas deseando dar tus primeros pasos, mi pequeño campeón?


  Él golpea con delicadeza la nariz de su hijo, conforme le hace caras muy graciosas que provocan que Noah se ría.


  —Pa…pa… —balbucea en forma de respuesta.


  Sebastian tras tomar consciencia que yo estaba también en la misma habitación que todos los demás, por fin decide presentarme formalmente a sus dos hijos.


  Anne no me daba la sensación de que estuviera ni un poco emocionada de tener una cuidadora, por lo que su sonrisa se desvaneció de su angelical rostro, y fue remplazada por una mirada igual de inexpresiva que su progenitor.


  —Como Anne ya ha entrado a su nuevo año escolar, debe estar al tanto de sus horarios. No se preocupe, tendrá una lista completa mañana por la mañana para no se pierda ni se olvide de nada.


  Lo dice como si yo fuera una bruta.


  Me indica varias cosas más que dejo de oír automáticamente, al comprender que no voy a poder disfrutar mucho de la ciudad como me lo había proyectado puesto que tendré que mantener vigilados a los niños, y una creo que no me la va a poner sencillo como me lo imaginaba, ya estoy presintiéndolo.


  Veré como ganármela, y quizás ser amigas.


  Tal vez su reacción a conmigo ha sido esa, porque no me conoce, y los extraños no son de su agrado. Tampoco es que voy a comerme las uñas de la preocupación de que me esté odiando en este instante.


  —Iré con Iris —Anne le informa a su padre, tras pasar por mi lado, me pisa conscientemente los dedos de mis pies.


  Probablemente si me deteste.


  Suelto un jadeo, pero evito ser evidente de que me ha dolido. Es de una complexión delgada, pero tiene fuerza.


  —¿Qué le sucede? —inquiere mi nuevo jefe.


  —Nada, simplemente me ha cogido un calambre en las rodillas.


  —Mi madre va a dirigirte hasta tu recamara, aprovecha que no te harás cargo de los niños inmediatamente, e instálate —omite mi reciente respuesta, como si no le importara en lo más mínimo nada sobre mí.


  ¿Para qué me ha preguntado entonces?


   


  Capítulo Tres
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  Una semana entera había trascurrido desde que me establecí en la vivienda de Sebastian Richter, y para ser completamente franca todo ha ido de cabeza, y mucho peor de lo que yo me lo había imaginado, claro que sí.


  Vamos por parte, primero, Anne, es una niña muy dulce y simpática, te sonríe e inmediatamente te brinda luz por el resto de tu día. Pero por supuesto, que yo no recibía ni los buenos días de su parte, y cada vez que le decía que tendíamos que apurarnos para ir a un sitio, fingía actuar con una lentitud de verdad desesperante. Y cuando le preparaba el almuerzo, me ponía una mueca de desagrado al momento de probar un bocado, indicándome que yo era una mala cocinera. 


  Y si, bueno, lo acepto, lo soy. Pero eso no le daba el derecho de echármelo en la cara cuando intentaba dar lo mejor de mí a cada hora.


  Segundo, la sobrina adolescente de dieciséis años de mi patrón, Iris Richter, quien perdió a sus dos padres hace tiempo, aunque nadie me ha querido dar detalles sobre ello, por ende la custodia se le ha otorgado al iceman.


  Iris no me ha sacado tantas canas verdes a decir verdad, pero eso no significa que yo sea mucho de su agrado tampoco. Se la pasa mayormente dentro de las cuatro paredes de su habitación, escuchando música a un volumen alto, que cuando Noah dormía su siesta, lo asustaba y se despertaba a los segundos que lo acostaba en su cuna.


  Y Tercero, Noah.


  Una cosita preciosa de siete meses que se ha robado mi corazón entero. Creo que es lo único positivo de mi trabajo, pasamos básicamente juntos casi todo el tiempo. Suele despertarse a plena madrugada ya sea porque tiene hambre o porque quiere que se le cambie el pañal sucio.


  Pese a todo, no estaba cien por ciento contenta aquí, tengo que ser franca, ya que mi jefe es un don calamardo, que busca como ahuyentarme.


  Sin embargo va a tener que seguir esperando sentadito y cómodo, porque no pensaba perder la apuesta que he hecho con él. No voy a dejarme vencer tan fácilmente, primero un huracán tendrá que pasarme por encima antes de que eso suceda.


  Miro hacia el techo, y apago la alarma de las siete y media antes de que suene.


  Hago una pequeña meditación de unos diez minutos, es corta pero me hace sentir muy bien. Recojo algunas prendas de ropa, y me voy a dar un baño tibiecita, dejo que la lluvia de la cabecera de la ducha me afloje mis pobrecitos huesitos que no están tan acostumbrados a rotar de un sitio a otro en busca de unos niños que se me han escondido dentro de su propio hogar siempre que tenemos que irnos a hacer cualquier cosa en el exterior.


  —¡Ay! —el gritó proveniente de la sala me pone en alerta.


  Con el cabello mojado, y con una toalla alrededor de mi cuerpo, salgo dejando mis huellas a mi paso por todo el suelo.


  —¿Qué? ¿Qué ha ocurrido? —Exclamo llegando a dicho lugar, y encontrándome con que Anne ha roto un jarrón, que supongo vale un dineral—. ¿Qué hiciste? Tu padre va a asesinarme.


  Oh, sí.


  Cualquier cosita que los niños hagan mal, soy quien tiene que pagar los platos rotos. Como si yo estuviera dentro de la mente de cada uno, manejándolos con un control remoto.


  —No ha sido intencional —responde de forma borde—. Estaba buscando un pincel que se me ha extraviado.


  —Está bien, está bien —con cuidado de no pisar un trozo del jarrón, me acerco y comienzo a recogerlo—. Ve a alistarte que tengo que llevarte a clases.


  —Quiero desayunar primero.


  —Desayunaras todo lo que se te antoje, pero lo principal es que ya estés preparada, ¿Vale? Anda que no te cuesta nada seguir lo que te digo, ¿O es que hasta para eso me la vas a poner imposible? —no se lo menciono de forma descortés, pero ella no lo toma de tal manera.


  —Eres igualita a todas —y sin más sale corriendo en dirección a su habitación.


  —Pues no, ¿sabes? —exclame—. No todo mundo está cortado con la misma tijera. Y para que te lo sepas, no has tratado conmigo lo adecuado y ya supones que soy una perra.


  —¿Cómo se atreve a hablar de ese modo y a gritos?


  Con su elegante traje que consiste de una camisa con cuello blanco, una chaqueta azul Persia a la medida, y unos pantalones del mismo tono que le sentía de maravilla. Con su reloj de alta gama y aura de encanto, huele a poder y a intimidación. 


  Frunce el entrecejo molesto, y sé que ya se me viene una bola de nieve del tamaño de un campo de béisbol.


  —Si ese es su vocabulario estando yo en mi casa todavía, no quiero ni pensar en lo que dice en mi ausencia.


  —No exageré. Y además Anne ni me habrá oído. Como ignora todo lo que sale de mi boca.


  —No se exprese así de mi hija, o lo lamentara.


  —Usted lo único que sabe es amenazar, ¿cierto?


  Aprieta su mandíbula.


  —Y cumplir —añade, dando unos breves pasos hacia a mí, pero manteniendo la distancia—. No hemos firmado un contrato oficialmente, ni siquiera de que esta aprueba. Si no quiere que la saque de patitas a la calle. Contrólese, señorita Hill.


  Se percata que estoy en toalla frente a él. Lo asimila, entrecerrando los ojos. Me recorre con la mirada de arriba abajo, se lame los labios furtivamente escaneando cada parte de mi cuerpo como si me desnudara, y mi piel comenzaba a arderme.


  Sus ojos suben a mi rostro, gracias a que mi cabello estaba mojado, unas gotitas de agua se deslizan por mi clavícula y eso llama su atención.


  —¿Y yo soy la que tiene que controlarse? —arqueo una ceja.


  Se vuelve a instalar una mirada de amarga.


  —¿Qué insinúa?


  —Que me observa como un depredador a su presa —me cruzo de brazos, elevando levemente el mentón—. Cuidado y se le caiga un poco la baba.


  Se me acerca tratando de darme miedo, pero está lejos de lograr aquel propósito, aunque si obtiene que yo retroceda hasta darme la espalda contra la pared.


  Absorbo su aroma a canela, es deliciosa.


  —Puedes agradecerle a Curtis de que yo aún no te haya echado, porque es un gran hombre de confianza, y amigo. Sin embargo, me olvidare de ello como siga de altanera, señorita. Y Curtis sufrirá consecuencias también.


  Me muerdo el labio inferior al tener su rostro tan cerquita de mí. Hay algo que no puedo explicar y es que hay algo en él que me resulta embriagante y sexy. Quizás sea su apariencia y su buen porte, o que tenga ese acento tan marcado.


  —Ya, usted gana —no es cierto, pero no quiero que mi mejor amigo pague por culpa de mi boca—. Seré una buena chica.


  Duda de mis últimas palabras, pero igualmente evita replicarme.


  —Ve a mi oficina luego de asegurarte que Anne e Iris estén en la escuela, ¿de acuerdo?


  —No recuerdo la dirección.


  Resopla, saca su cartera de cuarto, y me tiende una tarjeta con dos números privados, y por supuesto la dirección de su empresa.


  —¿Y para que me quiere allí?


  —¿Importa?


  —Pues claramente. No tengo nada que hacer en ese sitio.


  —Tu contrato tienes que firmarlo. Ya lo tengo listo desde hace varios días, pero como veras, tenía dudas si en hacértelo firmar.


  —Oh, excelente entonces —sonrío—. Bien, si no tiene más que decirme, debo terminar de recoger el jarrón que se ha hecho añicos y es peligroso.


  —No —me sujeta la muñeca con suavidad, una corriente eléctrica me pasa por mi columna vertebral—. Vaya a vestirse que tiene un día trajeado por delante. Yo acabare aquí.


  Asiento, dispuesta a irme y a que se haga cargo.


  —Genial —respondo, alejándome—. Y no se olvide de barrer muy bien, ¿escucho?


  Sin darle oportunidad a que me rebata, me voy sonriendo de oreja a oreja. Ha de tener humo en cabeza por culpa mía.


  No es apropósito el encararlo con valentía, pero es que es mi forma natural de ser, y por culpa de ello he liado muchas cosas desagradables en el pasado más siempre he salido bien librada.
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  —¿Qué desean almorzar hoy, niñas? —inquiero, antes de que amabas salgan corriendo del taxi como ya iban a hacerlo—. ¿Una deliciosa pizza? Les juro que yo no voy a poner las manos en la masa, lo encargare en un restaurante que según he investigado es el mejor de Manhattan.


  Le pago al taxista, y me bajo junto con ellas, y con Noah quien viene tomando su biberón.


  —Deja de fingir que eres amable, no te queda —afirma Anne, y ya estoy dudando si de verdad tiene diez, parece de veinte en realidad por su forma de expresarse—. Mi padre no está cerca, no te ve.


  —Yo no estoy actuando. Estoy tratando de que nos llevemos bien, ¿Sí? Al parecer hemos comenzado con el pie izquierdo y no entiendo la razón, pero me nace cambiar eso. Es todo, Anne.


  —Adiós —me corta allí mismo.


  Se junta con otras dos niñas que la siguen de cerca. Se adentra a la escuela, y la pierdo de vista.


  Iris se quita los auriculares que no estaban conectados a su móvil, y solamente me observa con un poco de compasión.


  —Voy a decir esto una sola vez, porque me das pena.


  —¿Gracias?


  —Anne quiere a su madre, y que otra mujer llegue a querer ocuparle el puesto la entristece y por ende se comporta de esa forma. Quiere ahuyentarte como lo hizo con otras niñeras.


  —¿Esa pequeñita ha provocado que despidieran a las que estuvieron antes de mí?


  —Algunas se iban por su propia voluntad, y si, con mi ayuda —me guiña un ojo.


  —Pero yo soy su niñera, trabajo para su padre. No quiero remplazar a nadie.


  —Ella no lo ve de esa forma, así que tienes que entenderla. Y si quieres durar en tu puesto, mejor mantente alejada de mi tío cuando Anne este merodeando. Ya cuando no, haz lo que quieras.


  Me deja con la boca abierta, y atónita.


  Tengo que modificar el pensamiento que tiene Anne de mí para que podamos convivir en armonía. Entiendo que extrañe a su madre—una persona de la cual estoy escasa de información—, pero me tiene que dejar ser su amiga, y así demostrarle que no he llegado a su vida con el simple propósito de conquistar el corazón de piedra de su padre.
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  —Disculpe, señora —empujando la carriola de un Noah dormido, me detengo frente a la recepción apenas el guardia de seguridad me ha permitido la entrada tras chequear que el señor Richter me esperaba—. Me dice cual es número de piso de Sebastian Richter, por favor.


  He ido a casa para coger el cochecito de bebé antes de dirigirme hacia aquí, la torre de cristal no se encontraba a una larga distancia por lo que me tome mi tiempo en experimentar un poco la vida neoyorkina en el camino.


  Es verdaderamente adrenalina pura, eh.


  La recepcionista deja de teclear su computadora, y me observa arrugando la nariz.


  —No soy señora —escupe—. Tengo treinta apenas.


  —Ok, me he confundido, lo siento.


  —El señor Richter no acepta visitas improvisadas, ¿tiene una cita con él?


  —Efectivamente… —Noah se despierta, sollozando fuertemente por lo que lo acuno en mis brazos enseguida.


  —Oh, ya veo —murmura la recepcionista de nombre Alegra.


  —¿Ya ve que cosa?


  —¿Eres de muchas telenovelas, no? Por eso se te ha ocurrido la maravillosa idea de arrojarle ese horrible niño al señor Richter para que asuma una paternidad que no es de él. Te advierto que ya tiene dos hijos, no necesita de uno extra.


  Oh, ha hablado la vidente.


  —¿Y cómo adivinaste? —pregunto, maceando a Noah ya tranquilo y volviéndose a dormir—. Espera, no me respondas… ¿ves a través de las personas? ¿Lees las mentes ajenas y por eso ya lo dedujiste?


  Mi sarcasmo le borra esa sonrisa engreída con la que cargaba a gusto.


  —Mejor lárguese, señora. Aquí no tenemos tiempo para lidiar con mujeres como usted.


  —Es en serio, tu jefe es mi jefe, y está esperándome. Si no te fías de mis palabras, pues llámalo y nos ahorramos un escándalo.


  —No. Mi tiempo vale oro como para gastarlo en usted. Váyase o voy a ordenar que la saquen a la fuerza.


  —Atrévase.


  Alegra mueve su brazo por encima de mis hombros, y otro guardia que no estaba afuera, se coloca a un lado mío.


  —Otras de las locas que tienes la esperanza de cazar al jefe —Alegra pone los ojos en blanco—. Asegúrate de que no vuelva a meterse otra vez, de lo contario llamaremos a la policía.


  —Desde luego —afirma el guardia, cogiéndome del brazo—. Señora, quiero ser gentil, así que le voy a rogar que no forme un alboroto y me haga el trabajo más sencillo.


  —La carriola —me quejo—. Al menos déjeme ir a por ella.


  —Rápido —me suelta.


  Ya a unos metros lejos del guardia, corro al elevador dispuesta a meterme e irme a cualquier piso donde me dieran información de donde se ubicaba la oficina del señor Richter.


  No obstante, soy interceptada con bastante facilidad por el guardia.


  —No me apetece ser brusco con usted, y por consecuencia con su hijo, así que…


  —Así que si no libera a la señorita en tres segundos, mañana no se moleste en volver.


  A nuestras espaldas lo oímos.      


  Sebastian mantiene una mirada inexpresiva en cuanto volteamos. ¿En qué momento ha salido del elevador?


  —Señor… Ummm… me dijeron que no era bienvenida aquí.


  —Sí lo es —gruñe Sebastian—. Y de ahora en adelante cada vez que venga, ni siquiera la cuestionaras, que te quede claro.


  —Por supuesto, por supuesto.


  —Vete a ocupar tu puesto —relaja el tono duro de su voz.


  El guardia sale volando.


  El intimidante señor Sebastian Richter me pide con un signo que le dé a Noah. Lo hago, su rostro se suaviza, se nota el amor incondicional en sus ojos.


  —Suba —nos metemos al elevador.


  —¿Y la carriola?


  —No se ira a ninguna parte.


  En silencio subimos hasta el piso sesenta, y a continuación nos dirigimos hasta su despacho espacioso y muy bien iluminado. Es blanco con tonos negro que lo hacen ver sofisticado y agradable.


  —Siento mucho lo que acaba de pasar —sus recientes palabras me dejan muda, muda.


  ¿Qué bicho le ha picado para que se disculpe?


  —Cosas peores he pasado. Puede despreocuparse.


  —Estupendo —después de tomar asiento detrás de su escritorio, abre una carpeta negra que tenía a mano, y la desliza sobre la mesa, seguido de un bolígrafo costoso —. Léalo con detenimiento, yo espero. 


  Asiento, paso la siguiente media hora revisando hoja por hoja, revisando muy bien el contrato para no llevarme una sorpresita más adelante.


  Por el rabillo del ojo, persigo como Sebastian depositaba su mirada sobre mi persona, pero al notar que lo he cachado, la desvía, y se centra en su hijo.


  Reprimo una sonrisita.


  Capturo la cifra de mi salario, y doy un brinco de la silla.


  —Jamás en mi vida he visto tantos ceros como estos —comenté, explicando mi sobresalto—. Pero este porcentaje no es en lo que habíamos quedado, señor Richter.


  —Se equivoca, yo no tenía claro cuando iba a pagarle. Cuando le dije a Curtis sobre la posible cantidad de dinero que le pagaría a mi niñera, no era la oficial.


  Con el dinero voy a poder costearme un buen apartamento en la ciudad después de que deje de trabajar para él, y comenzar a ejercer lo que tanto me apasiona que es el periodismo. Espera ser contratada en alguna revista o periódico de la ciudad y volar a la cima del mundo e impresionar a todos con mi profesionalidad. Eso me hacía un montón de ilusiones, a pesar de que he recibido muchas críticas de parte de familiares diciéndome que no llegare lejos, y que es mejor que me baje de la nube de la que estoy montada.


  Como si ellos vivieran por mí como para opinar sobre mi vida.


  Finalmente, pongo mi firma.


  —Esta echo —no oculto mi emoción.


  —Legalmente está trabajando para mí —estrechamos las manos por un largo rato—. Mis hijos y mi sobrina están a su cuidado, cumpla con su deber sin obstáculos. Y se lo vuelvo a reiterar, cuide su lenguaje. No se le vaya a ir la lengua como esta mañana.


  —No se inquiete, que se me descontrola la lengua para otras cosas —sonreí, e instantáneamente dejo de hacerlo—. Ya me puedo irme, ¿verdad?


  —Por favor.


   


  Capítulo Cuatro


  [image: Image]


  —Sí, papá —me adentro a la cocina, aprovechando que Noah está jugando dentro de su parquecito infantil en la sala, mientras he puesto unos dibujos animados a los que les da muy poca atención pero de igual forma, de vez en cuando levanta la mirada y se centra en la televisión, dibujando una hermosa sonrisa. Mantengo la puerta abierta para vigilarlo—. El trabajo es lo que me esperaba, no estoy siendo explotada como me lo has advertido durante semanas.


  —Tampoco es que llevas meses allí dentro, no te confíes tan pronto, Lola —dice, y escucho del otro lado de la línea como habla con otras personas, estaba cargado de trabajo aparentemente, y no es nada fuera de lo normal. La panadería que ha puesto hace más de cinco años, es un éxito. Mi padre tiene unas manos mágicas al momento de ponerla en la masa, y en sus recetas dulces que se vuelven una adicción en el pueblo—. A la más mínima advertencia que percibas, sales corriendo, ¿de acuerdo?


  —Bien, bien —pongo los ojos en blanco, cogiendo unos ingredientes para ver qué voy a cocinar ahora, antes de que lleguen las chicas de su clase de alemán a la que han asistido esta tarde—. Pero de esta ciudad no pienso moverme, papá. He venido a cumplir un sueño, y como que mi nombre es Lola Emily Hill, voy a ir a por ello.


  —Tu nombre completo es Dolores.


  —Lo sé, pero nunca me ha gustado. ¿Por qué mamá y tú no me pudieron escoger otro nombre?


  —Porque la hiciste sufrir mucho en el parto —se ríe—. Quiso darte un nombre memorable.


  Siempre me han contado la misma historia, mi madre ha pasado casi doce horas sufriendo por mí. Casi le arranca la piel a mi pobre padre cuando este intentaba consolarla.


  Cuando enciendo la hornalla y coloco el sartén para que vaya calentándose, un ruido proveniente de la sala me pone en alerta. Nadie se encontraba en casa, la señora de la limpieza se había marchado para hacer las compras de unos víveres que hacían falta, y no regresaría hasta mañana ya que viene cada día para hacer el aseo, y se marcha sin más.


  Frunciendo el entrecejo, me aproximo despacio a la puerta, y veo a un tipo alto de espaldas, sosteniendo en brazos a Noah, y este aceptando estar en sus brazos.


  —Oye, papá… —susurre, poniéndome de puntillas de pie mientras voy en busca de un rodillo—. Te llamare más tarde, ¿sí?


  —¿Por qué te has puesto nerviosa de repente? —Se alerta—. ¿Qué está sucediendo, Lola? Respóndeme.


  —Umm… —cojo el rodillo—. Se ha dormido el bebé. Adiós.


  Marco el número de la policía, más aún no llamo.


  Golpeo la espalda del desconocido, justo después de que colocara a Noah en su lugar.


  —¿Qué demonios? —gime, se voltea y unos ojos grises se humedecen—. ¿Por qué hiciste eso?


  Oh, un irlandés.


  Vaya.


  Eso es nuevo.


  —¿Quién eres? ¿Cómo entraste sin llave? ¿Qué haces aquí? ¿Qué buscas, infeliz? Más te vale que te largues antes de que llame a la policía y te pudras en prisión, ¿me oyes?


  —Sabes que puedo arrebatarte eso de las manos si deseo, ¿no? —me señala el rodillo.


  —Inténtalo, y te daré en donde no te da el sol.


  —¿Eh?


  Con un simple movimiento de mentón, le indico sus braguetas.


  —Oh, no, no, no —se cubre con las manos, riendo—. La utilizo mucho, y me gusta, gracias.


  La manera en decirlo, me ha provocado una sonrisa genuina. Pero de inmediato recuerdo que es un intruso, y me pongo a la defensiva.


  —Déjate de babosadas, no has respondido a mis preguntas.


  —Entiendo. Sebastian no te ha mencionado que iba a venir, ¿cierto?


  —¿Cómo conoces a mi jefe?


  —Digamos que es como mi hermano —me guiña un ojo—. Íbamos a cenar juntos, me ha pedido que lo esperase aquí mientras llega.


  —¿Cómo creerte?


  —Llámalo, y compruébalo.


  Vacilo unos segundos, pero acepto. Siempre manteniendo la vista en ese sujeto, que no está nada mal. Es muy atractivo, pero no tanto como mi iceman, alias el duro.


  Hombre duro, quiero decir.


  —Dígame, señorita Hill —su voz profunda, me pone de rodillas.


  —Conoce a un tal… —recuerdo que no me ha dicho como se llamaba, así que le pregunto al irlandés—: ¿Cuál es tu nombre?


  —Brian Kane, un gusto conocerla, señorita.


  —¿A un tal Brian Kane? —inquiero a mi jefe nuevamente.


  —Oh, ¿ya ha llegado?


  —¿Entonces si lo conoce?


  —Sí, es un buen amigo. Me he salido temprano de la empresa para cenar con él, debido a que ha regresado de Irlanda hace poco —me explica, y escucho una risita femenina de repente.


  —Disculpe mi impertinencia, ¿De casualidad hay una mujer con usted, señor?


  —¿Y eso en que le afecta, señorita Hill?


  —En absolutamente nada. Solo he preguntado por si traerá a su novia, entonces tendré que cocinar más comida.


  —No tengo novia —expulsa duramente—. Y puede estar tranquila, no voy a llevar a nadie.


  Unos jadeos me hacen cuestionar su respuesta.


  —Bien… yo voy a colgar y dejar que sigua en lo suyo.


  —Estaré en casa en unos diez minutos aproximadamente —gruñe unas palabras seguidamente que no alcanzo a oír demasiado bien—. Oh, y no hace falta que cocine, estoy llevando la cena.


  —Oh, eso es genial —sonrío de oreja a oreja—. Temía que sufrieran de una intoxicación con una receta que he sacado de Internet y que iba a probarla.


  —¿Está jugando conmigo, señorita Hill? —inquiere, y no sé la razón, pero presentía que ha embozado una sonrisa.


  —Ojala —suelto una risita.


  —Bien, voy a llegar pronto.


  Después de cortar la llamada, bajo el rodillo. Y me sonrojo un poco tras formar un escándalo con Brian, quien espera pacientemente una disculpa de parte mía.


  —La próxima vez si no quieres perder la sensibilidad de tu polla, toca la puerta como las personas normales —advierto.


  —Lo siento, yo ya estoy acostumbrado a entrar como pedro por mi casa. Todos los que viven aquí están conscientes de ello.


  —Pues yo no. Ni me habían avisado que tendríamos vivista.


  —Otra vez, lo siento. No sabía que tenían ya una nueva niñera —me dice, y asiento ya que intuyo es sincero conmigo—. ¿Y cómo la llevas? ¿Los niños te han dado una buena bienvenida?


  —Lo importante es que sigo trabajando —me encojo de hombros, no sabiendo exactamente que responderle.


  —A Iris y Anne no les agradas, ¿verdad? —enarca una ceja, deduciendo algo que es imposible de negar—. Tranquila, si sobrevives unas simples semanas o meses, sobrevivas el tiempo por el que estés contratada sin inconvenientes.


  —Lo haré.


  Brian arruga la nariz, y olfatea.


  —¿Algo está quemándose?


  —No… —pego un gritito y corro hasta la cocina, el sartén se ha sobrecalentado—. Ay, madre de Dios.


  —De nada —aparece Brian, apoyado en el marco de la puerta.


  —¿Por qué?


  —Me he dado cuenta antes que tú, porque de lo contrario tendrías graves problemas con el gran señor Iceman.


  —Fue por tu culpa, me entretuviste y… —me detengo, y me calmo—. ¿Iceman?


  —Sí, ¿no has convivido con él lo suficiente para darte cuenta del tipo congelado que te ha tocado?


  —Yo también le he nombrado así —sonreí—. Creo que tú y yo nos llevaremos muy bien.


   


  Capítulo Cinco
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  A las ocho y media de la noche, estoy dirigiéndome al comedor donde me esperan para comer, y para que desembolse la cena que he pedido en uno de mis restaurantes favoritos de Manhattan.


  Mucho antes de tomar asiento, tomo a mi hijo en brazos, y saludo a mi pequeña Anne quien tiene una expresión seria, igual que yo cuando algo no es de mi agrado. Y sé muy bien que su nueva niñera es quien causa eso, pero tendrá que aguantarse, no puedo dejarla ir tan fácilmente, a pesar de que si Lola Hill dura poco más de lo que pienso, entonces habré perdido la apuesta que hemos pactado, y no me importaría.


  Aun me acuerdo de su rostro lleno de confianza, nunca nadie se ha atrevido a desafiarme de tal manera, y de pronto una extraña que resulto ser mi empleada, me planta cara como si fuéramos dos grandes conocidos desde hace décadas. Podría haber desistido de contratarla, pero esa actitud demandante me ha fascinado de alguna forma, y no he podido hacerlo, y ahora la tengo delante de mí, charlando muy cómodamente con mi mejor amigo, en la punta de la mesa.


  —Yo también requiero de una niñera, Lola —habla de forma traviesa Brian.


  —Tú no tienes niños, idiota —gruño, sin poder evitarlo.


  —¿Y yo que soy? —me guiña un ojo.


  —Un veterano.


  —Auch, eso me ha llegado en lo más hondo de mi corazón. Pero no significa que no la quiera, es bueno tener supervisión de vez en cuando.


  Sostengo mi tenedor fuertemente que mis nudillos se tornan blancos.


  A Brian le gustaba coquetear siempre que se le presentaba la oportunidad. No había mujer que se le resistiera, aunque dudaba si en este caso sería igual.


  —¿Me cuentas algo de ti, Lola? —interroga Brian.


  —¿Cómo que quieres saber?      


  —Umm… no lo sé. ¿Tienes un novio por allí afuera? ¿Alguien a quien hayas dejado llorando al volar a Nueva York?


  Finjo que la pregunta que le ha hecho Brian a mi niñera no se roba toda mi atención. Continúo comiendo, con mi oído preparado a oír la respuesta de los imparables labios de Hill, que cuando quiere decir algo se le va la lengua.


  —No, en realidad no. En todo caso, es lo contario. A mí es a quien me han dejado llorar hasta que casi quedarme sin lágrimas. Y todo fue un jodido idiota que se ha acostado con una…


  Como se esperaba, su boca es un descontrol total. Se la cubre al comprender que ha conversado de más.


  —¿Y qué tal su día, señor Richter? —cambia de tema rápidamente.


  Continuo comiendo, negando con la cabeza, mientras reviso algunos correos desde mi celular que mi asistente me ha trasferido, y que yo debo tomarme la molestia de responder personalmente.


  Quería charlar con Brian, pero eso sería más tarde.


  —Oh —hago memoria, me dirijo a mi hija—. Me han llamado de la escuela este mediodía, Anne.


  Ella pone un semblante preocupado.


  —¿Desde cuándo peleas en medio de la clase cuando tu maestra está impartiendo su materia?


  —Yo no fui la que ha comenzado.


  —No me interesa quien lo haya empezado. Debes ir a la escuela a estudiar, y evitar los conflictos que no te llevan a ninguna parte.


  —Pero, papá…


  —Mañana tengo una cita con tu directora. Voy a hacer todo lo posible para que no te suspendan, ¿bien?


  Anne desvía la mirada, y asiente con la cabeza.


  —¿Eso es todo? —Exclama, una descontenta Lola—. ¿No va a averiguar qué fue lo que sucedió en realidad?


  —Ya lo tengo claro. Su directora me lo ha explicado, señorita Hill. No se meta, por favor.


  —Sí, pero la directora le ha dado su versión. ¿Por qué no escucha la versión de su propia hija también?


  Iba a replicarle, cuando Anne se me adelanta.


  —No me defiendas —deja su tenedor en el plato—. Que no te lo he pedido.


  En la mesa un silencio se instala.


  Definitivamente a mi hija no le agradaba ni de casualidad Lola. Ella todavía está adolorida por la partida de la ingrata de su madre, la quiere de regreso a toda costa. La herida está abierta, y no es para menos, hace apenas unos meses que se ha largado de nuestras vidas sin mirar atrás, sin mirar ni pensar en lo que su familia sentiría.


  Por suerte para Noah es fácil lidiar con aquello, aún es muy pequeño como para percatarse de lo que sucede.


  Al terminar de cenar, cada quien ha seguido su propio camino.


  Me encuentro en mi despacho con Brian, bebiendo un poco de Whisky fuerte.


  —Creo que vendré más seguido por aquí, amigo mío. Estar tanto tiempo fuera del país, me hizo sentir muy solo. Necesito un poco de familiaridad.


  Pongo los en blanco cuando me guiña un ojo, y me sirvo un poco más de bebida, acomodándome en mi sillón y relajando mi cuerpo del trajeado día que he tenido que lidiar hoy.


  —Más te vale que sea por eso nada más, ¿entiendes? —le advierto seriamente.


  —¿A qué te refieres?


  —A que no pretendas seducir a una chica de un metro con setenta, cabello castaño oscuro, y cuerpo de infarto o voy darte una patada en el culo que te devolveré a Irlanda, Hörst du mir zu, Idiot?


  —Uy, el cortés pero frívolo Richter insultando en Alemán. Eso quiere decir que me vaya con cuidado, ¿cierto?


  —Adivinas rápido.


  —Pero mi duda es: ¿Por qué me quieres lejos de ella? ¿Es que te interesa la niñera?


  —Me interesa que este centrada en su trabajo. Y no en un prostituto como tú, Brian.


  —Es un ser humano, déjala ser libre. El trabajo no lo es todo en la vida.


  —Para sobrevivir en este mundo, lo es. ¿O se te olvido? —elevo una ceja, él levanta las manos rindiéndose.


  —Mejor cuéntame que tal te ha ido con el negocio que tenías en Japón.


   


  Capítulo Seis
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  —Brindemos porque has sobrevivido ya un mes enterito —dice Curtis, levantando el vaso de cerveza—. Y no tienes pensando en renunciar.


  —Por supuesto —chocamos nuestros respectivos vasos, y nos bebemos todo el contenido.


  Curtis y yo nos encontramos en un bar sobre una terraza muy concurrido en la ciudad de Nueva York, The Refinery Rooftop, que es una mezcla preciosa y ecléctica de encantos rústicos, neutrales, estallidos brillantes de color.


  Él es quien había escogido el sitio para pasar nuestra noche libre del domingo.


  —Dios, no entiendo cómo es que no he venido mucho antes a esta hermosa ciudad —digo, mirando los rascacielos de Manhattan y el Empire State Building a través del cristal—. Me encanta, deberíamos de venir mucho más seguido.


  —Oye, hay cientos de bares extraordinarios a los que tenemos que visitar. No te quedes con uno simplemente.


  —Es que me emociona muchísimo ver a la ciudad con otros ojos cuando el sol se pone. He tenido unos días de locos, amigo. Necesitaba este respiro, ¿sabes?


  —Cuéntame, Lola —pone su mano sobre la mía, sus ojos están medio rojos, por dos cosas distintas. Una es que ha estado muy cansado, y otra es que antes de pararnos aquí, hemos estado celebrando con latas de cerveza en el camino, y quizás bebimos demás—. ¿Hay algo que yo pueda hacer para quitarte toda esa mala energía que emanas? ¿Tienes problemas con el jefe?


  Vaya que se estaba poniendo ebrio.


  —Sorprendentemente no hay problemas con el señor Richter. Con la que si tengo varios conflictos es con Anne. Esa niña me tiene entre ceja y ceja.


  —En pocas palabras te aborrece.


  —Y poquito más seguramente.


  —Pero tú eres un amor —me dice, y asiento automáticamente—. Un poco loca, pero todo el mundo tiene defectos, ¿no?


  Finjo estar ofendida, y golpeo su brazo.


  Nos echamos a reír, las personas nos voltean a ver como preguntándose quienes eran estos dos lunáticos que han interrumpido su tranquilidad un día domingo.


  —¿Por qué no intentas acercarte a ella, y formar un vínculo?


  —¿Te crees que ya no he tratado? —Meneo la cabeza—. Cada vez que propongo hacer algo juntas, como dibujar, mirar películas de comedia, o salir al parque a jugar, ella le encuentra lo negativo en cada situación. Con respecto a pintar, me dijo que yo no era artista y que mejor me mantuviera lejos. Lo de ponernos a ver pelis, que no le gustaban porque la televisión era un entretenimiento para bobos. Y lo último, dijo que no actuara como su madre.


  —Uy… Lola.


  —Lo sé. Yo no entiendo de donde es que saca esas cosas tan absurdas.


  —¿Cómo que específicamente?


  —Como que quiero meterme en lo más profundo de su padre, y usurpar el lugar que ha dejado su madre.


  —En cuanto a lo profundo… Ummm… ¿Te refieres al corazón o al…? —me mira traviesamente.


  —Al corazón —me echo a reír por su comentario que ha sido intencional para ponerme un poco de buen humor, aunque ya lo estaba de igual manera.


  —Bueno, según he oído por la propia boca de Richter, una que otra niñera se lo han querido llevar a la cama y hacerle ver el séptimo cielo.


  —Ah, ¿Y se supone que yo soy igual?


  —No —pide otra margarita—. Tú lo harías ver el noveno.


  —Eres un tonto —exclamo—. Tú versión borracha no se toma nada en serio.


  —Lo siento, lo siento —levanta las manos, vencido—. Tenle un poco más de paciencia a Anne, tengo la certeza que te aceptara tarde o temprano.


  —Eso espero de verdad, Curtis. No quiero que nuestra convivencia se convierta en un calvario, y menos para ella que es apenas una niña a quien le hace falta su madre.


  —Y no quiere que tú te apropies de ese puesto.


  —Lo sé —respondo, perdiéndome brevemente en mis pensamientos—. Oye, he conocido a un sexy irlandés la otra noche.


  —¿Brian Kane?


  —¿Y tú como lo has adivinado?


  —Es una persona muy cercana al señor Richter.


  —Oh… pues casi, casi que termino por mandarlo a la cárcel.


  —¿Cómo así? —inquiere, sonriendo e interesa en mi respuesta.


  —Se metió a la casa sigilosamente, ni si quiera se ha tomado la molestia de llamar antes. Pues me ha tomado por sorpresa, y le he pegado en la espalda.


  —¿Por qué hiciste eso, Lola? ¿Es que de verdad has perdido la cabeza?


  —Como ya te he mencionado, me tomo por sorpresa, y me he asustado. Pensé que quería robarse algo, o peor, a Noah, que en ese momento estaba conmigo. Para después pedir dinero, extorsionando al señor Iceman. 


  —Bueno, pero al final ha resultado no ser así.


  —Exactamente. Me ha caído de puta madre, ¿sabes?


  —Oh… no me digas… te ha mojado las bragas, ¿no?


  Me echo a reír, y ladeo la cabeza, negando rotundamente a su suposición.


  —No voy a desmentir que es un tipo atractivo, y con unos músculos para morderse los labios fuertemente… Ummm… pero hasta ahí nada más. En todo caso quien me mojaría seria el señor Iceman que es todo un dios griego.


  —Dijiste que no te meterías con Sebastian Richter, Lola —exclama a tal punto que me ha dejado con un oído tapado.


  —Curtis, grítalo más fuerte pero esta vez con un megáfono que los ocho millones de habitantes no te han oído.


  —Lo lamento —se rasca la cabeza, frunciendo la nariz—. Pero cuenta eso de que te gusta el gran jefe.


  —No me gusta el gran jefe —doy énfasis.


  —Según el reciente comentario, permíteme dudarlo, amiga mía.


  —Es en serio. Puede que me quede boba cuando lo veo sacarse la camisa cuando llega a casa, o cuando se la remanga hasta por los codos, y sobresalen sus venas que son atrayentes. Que me lo haya topado una vez saliendo del baño con una toalla negra alrededor de su cintura, y me haya imaginado una que otra cosa en mi mente… —sonrío, mordisqueándome los labios.


  —¿Te apetece ir al baño y saciar esa necesidad que va creciendo en tus ojos? —Bromea Curtis, y me devuelve a la realidad—. Y me decías que no ibas a involucrarte con él, eh.


  Y definitivamente ese no será mi caso. Conozco mis limites, poner los ojos para algo más con Sebastian Richter está absolutamente, y totalmente prohibido. Y sobre todo si mi intención es llevarme bien con Anne, no me gustaría que se imagine que por lo único que quiero acercarme a ella es por su padre, porque no es así para nada.


  —Pasemos a otro tema de conversación, ¿sí?


  —Te conozco, Lola. Huyes de las charlas serias.


  —Ja. Ja. Ja —ruedo los ojos—. Ya hemos hablado mucho de mí. Pasemos a ti ahora.


  —Ok, comienza el cuestionario —me guiña un ojo—. Pero primero, pidamos algo para comer y otras bebidas para acompañar.
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  El lunes por la tarde estoy haciendo zapeo en la televisión.


  Mi aburrimiento era increíble.


  Ni Anne ni Iris quisieron ir conmigo a un musical en Broadway, ni salir a caminar por Central Park. Cada una se encerró en sus respectivas habitaciones, después de regresar de clases y desde entonces no han salido, ni siquiera para tomar la merienda, ambas me rechazaron cuando fui a llamarlas para que se acercaran a la cocina donde yacía dos tazas de té, con galletas de chocolate que había comprado en el mercado. 


  Finalmente he terminado por devorarme todo yo, ni modo que lo tirase.


  La única compañía linda que tenía era la de Noah, quien se entretenía con unos juguetes y una cajita musical.


  Miro la hora en mi celular, me levanto y tomo a Noah quien balbucea en protesta por haber interrumpido su diversión.


  —Me tienes que perdonar, amor —me pica la nariz con su regordete dedito pulgar, y yo hago lo mismo—. Pero es hora de ir a tomar un baño.


  Me frunce el entrecejo.


  —Sí, sé que el agua es tu peor enemigo, también era el mío hasta los siete años. Sin embargo, es algo necesario.


  Cinco minutos más tarde, estoy mojada gracias a que Noah me ha estado salpicando agua a regañadientes.


  —Muy bien, pequeño demonio —me rio al tratar de coger el jabón líquido, a un costado de su bañerita color verde—. Me has dejado claro que el agua por muy buena que este, es tu archienemiga, pero yo necesito terminar con esto, ¿sí? ¿Por qué no me das una mano y así acabaremos en cuestión de minutos?


  —Pa… pa… —balbucea, conforme revolotea su juegue de parque acuático.


  —Por favor, bebecito hermoso. Déjame bañarte, o me volveré demente.


  Noah se ha puesto a salpicarme el agua tibiecita apenas lo he puesto dentro de ella, mientras balbuceaba y me hacía unos ligeros pero hermosos pucheritos que me derretían por dentro, pero ahora ha empeorado aún más.


  Presto atención a los pliegues debajo de sus brazos, como detrás de las orejas, alrededor del cuello y en la zona del pañal para limpiarlo bien, sin embargo, el trabajo se me multiplica cuando comienza a llorar. Madre mía, que el niño odiaba tomarse sus baños, y eso ya me lo había advertido con anterioridad Sebastian, por lo cual, él se había encargado de darle los baños a su hijo hasta ahora


  —Pa… pa…. Pa…. —balbucea entre llantos.


  —¿Quieres que papá nos ayude? —Inquiero, y como si fuera algún tipo de magia desconocida, sus lágrimas se detienen—. Pero aun no sé si ha vuelto, Noah.


  Y sus llantos regresan duplicados.


  Pienso rápidamente que debo hacer, si mal no recuerdo, el señor Richter tendría que estar en casa a las siete menos cuarto para cenar. Lo cual eso ha tomado desprevenidos a todo mundo, puesto que él jamás salía de la empresa hasta tarde, a menos que tuviera alguna reunión importante fuera de esta. Y el volver ahora a cenar en la mesa con todos, es algo completamente novedoso. De esto ya hace unos siete días, bueno, para ser más específica.


  —Pa… pa… pa… —vuelve a repetir.


  No voy a engañarme, estaba a nada de rendirme y sacarlo del agua. No porque se me agotara la paciencia, puesto que no es así, más bien porque era horrible verlo sollozar de esa forma desesperada.


  El niño quería que su propio padre lo bañara. Pero hasta que él no llegue, pues yo no podía hacer nada al respecto, por lo que he decidido esperar una hora o dos.


  No obstante, alguien se adentra al baño, y con mi rostro mojado y de sufrimiento, me volteo.


  Madre mía.


  El jefe ha aparecido por arte de magia.


  Gracias al cielo.


  Me siento más tranquila ahora.


  Me quedo embobada, el dios griego me dejaba con la boca abierta de lo fenomenal que lucía, es como si se vistiera, como si se entrenara para modelar por una pasarela en Paris o causar que todo ser humano femenino se rindiera a sus pies, pero no lo hace por ninguna de las dos razones, o eso creo.


  —¿Estás enloqueciendo a la niñera, hijo? —le pregunta el señor Richter, levantando a su hijo y empapándose la camisa blanca de paso. Este tiene algunos botones desabotonados, dejando ver el nacimiento de su pecho definido y terso a simple vista.


  Me muerdo los labios, girando levemente mi cabeza.


  Noah cesa su llanto, y golpetea los hombros de su formidable padre contento, feliz de verlo, en sus ojitos se le puede notar completamente.


  Adoraba a su progenitor, y no cabía duda.


  —¿Le ayudo? —inquiere mi sexy jefe, volviendo a sumergir a Noah a la tina.


  —Sería estupendo. Le juro que yo he hecho muchísimas cosas en la vida que parecían ser imposibles, pero nunca he imaginado que bañar a una criatura tan pequeña como es su hijo, sería algo tan complicado —exclamo, llevándome las manos a mis caderas, mientras resoplo.


  —Oh, ¿así que usted perderá la apuesta que me ha impuesto el día que nos conocimos por un inocente bebé?


  Arqueo una ceja, sonriendo.


  —Eso es lo que usted quisiera. Pero no, señor. Así que vaya preparando un cheque considerable.


  —No podría decir lo mismo si no fuera porque he escuchado los llantos de mi hijo, y he venido a su rescate.


  —Iba a esperarlo para que lo sepa, para que lo bañemos juntos.


  —¿Y si yo me hubiera negado?


  —Sería un pésimo padre —bromee, pero una nube de tristeza pasa por los ojos de mi jefe.


  —¿Cree que soy un mal padre? —inquiere con dureza.


  —No, no, no, no —me apresure a contestar—. Yo siempre hablo de más, y bromeando, no haga caso a todo lo que sale de mi boca. Aparte he descubierto en este mes que llevo a aquí, que usted es un extraordinario padre, aunque a veces suele pasar por alto varias cositas, ¿sabe? Sin embargo, eso no quita lo que se ve y se siente.


  Él reflexiona mis palabras, y cuando quería contestarme algo, un pato de goma con un poco de espuma, se me es lazado al rostro.


  Despejo mis ojos de la espuma, y tanto Noah como su padre, parecen haberse divertido con ello.


  —¿Oiga y por qué se ríe de la desgracia ajena? —finjo molestia, que no me dura claramente.


  —No va a disolverse por un poquito de jabón, tranquila, señorita Hill.


  —Pues no me causa gracia —con la intención de continuar dándole el baño al bebé, cojo espuma en mis manos, y se lo lanzo al gran iceman, cae por su mejilla mientras se va deslizando hasta su traje.


  —¿Cómo…? —toma una toalla y se seca—. ¿Cómo se ha atrevido a hacer semejante cosa?


  —Sonría, señor Richter—me encojo de hombros, nada arrepentida—. No va a disolverse.


  —Se ha vengado.


  —No, no me gusta la venganza. Me gusta dar la revancha —le guiño un ojo.


  —Así que con esas vamos.


  De repente, me coge de improvisto y me cubre de espuma el cabello. La risa proveniente de Noah, me dice que se está entreteniendo con esa pequeña lucha, golpea el agua con las palmas de las manos.


  Yo contraataco, y comienzo a salpicarle hasta dejarlo empapado en la parte del torso. Y disimuladamente admiro como se le marcan los músculos a través de la tela de su camisa que se ha vuelto traslucida.


  Señor.


  La tentación de pasar mi mano por esa tableta de chocolate, me tiene loca. Pero controlo mi pulso, eso está fuera de mis límites.


  Voy subiendo mis ojos hasta los suyos, y evidentemente se ha percatado de mi indiscreción. Casi noto como va embozando algo así como una sonrisa juguetona, que me confunde cuando se vuelve a poner serio. Una expresión fácil característica de Sebastian Richter.


  —Bueno, ahora tomándonos las cosas en serio, ¿terminamos de bañarlo? Tengo algunos asuntos pendientes que resolver —inquiere, remangándose más la camisa.


  Asiento, y procedemos a bañar juntos a Noah, quien esta vez si se deja, y en ningún momento protesta. Es más, hasta se ríe y constantemente quiere lanzarse a los brazos de su padre, es increíble ver el amor que amos se tienen mutuamente.


  Y yo inconsciente, no eliminaba la sonrisa que se me formaba cuando lo notaba, y claro que mi jefe me dedicaba una de vez en cuando, una tierna sonrisa que desaparecía igual de rápido que un rayo.


  Raro.


  Después de limpiar entre los dedos de los pies y las manos a Noah, lo sacamos del agua, yo sostengo una toalla blanca con una capucha de osito, entonces el señor Richter me lo entrega y lo envuelvo.


  Por suerte la mansión es tan cálida por la calefacción, que el pequeño no tuvo que pasar mucho frío luego del baño.


  Al rozar nuestras manos cuando une a Noah con la toalla que yo tenía, algo dentro de mí sufrió una descarga.


  Mi jefe está mirándome atentamente, tan cerca que su aliento a menta, lo puedo sentir a profundidad.


  —¿Qué significa esto, Sebastian?


  Ambos volteamos hacia la puerta frunciendo el ceño.


  Una señora que pasaba los cincuenta años, nos mira a los dos de una forma poco grata.


   


  Capítulo Siete
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  Hija de perra.


  La presencia de Ofelia Salvatore me ha destruido por completo el poco buen humor que estaba cargando en esta extraña escena que había tenido con mi niñera.


  —¿Ahora te van las zorritas, Sebastian? —el tono de desprecio de la no invitada, hace que me gire para confrontarla.


  —Cuida tu vocabulario, Ofelia —hundo mis dos manos en los bolsillos delanteros de mis pantalones, conforme ella con su bolso de Prada, colgando en sus dedos como si fuera de pluma, se aproxima a mí con gesto de desaprobación en toda su expresión—. ¿Qué demonios se te ofrece aquí?


  La bruja desgraciada número uno de Estados Unidos, levanta su cabeza.


  Mira sobre mi hombro a Lola, quien se remueve inquieta. Lo puedo percibir por su respiración.


  —¿Cuánto cobras querida por dejar que mi amoroso yernito te de un revolcón? —Ofelia no media sus palabras—. Yo puedo darte el doble si sales de esta casa que le pertenece a mi hija Marie Salvatore de Richter, madre de mis nietos Anne y Noah.


  —La prostituta que ha huido con uno de sus tantos amantes hace unos pocos meses, a ella te refieres en concreto, ¿verdad, Ofelia? —contraataco, no iba a permitir por ningún medio que ose hablarle así a una chica que nada tiene que ver con el conflicto que ambos llevamos.


  Naturalmente Ofelia me fulmina con sus ojos negros como la noche, cree que así me hará escabullirme y lamentarme por mis recientes palabras, pero no puede estar más que equivocada.


  Sé ve que aún no me conoce, no lo hace.


  El llanto de mi hijo hace tropezar a Lola contra mi espalda.


  —Lamento eso, señor Richter. Pero tal parece la mala energía de repente, ha molestado a Noah. Me voy para cambiarlo, ¿sí?


  —Puedes irte, Lola.


  Ella no malgasta el tiempo, y sale del baño, empujando intencionalmente el hombro de Ofelia, y sin disculparse, desparece por completo.


  Era entendible su acción reciente, aunque me ha asombrado que Lola no haya respondido por la semejante falta de respeto de la que ha sido víctima. Habría consentido cualquier tipo de combate que le quiera dar a Ofelia por ello.


  —No voy a permitir que manches el nombre de mi hija, Sebastian —se cruza de brazos.


  —Pero si yo no tengo que mover ni mi dedo meñique para lograr eso. Ella solita se encargó de hacerlo cuando me abandono junto a los hijos que fingía amar, pero que rechazaba a menudo sin remordimientos. ¿Lo olvidaste, Ofelia?


  —Sufría de depresión posparto.


  —No me salgas con esa estupidez —frunzo el ceño, acomodándome las mangas de mi camisa, y saliendo del baño—: ¿Para qué has venido?


  —Para disfrutar del desdén que nos das tanto a Marie como hacía a mí —responde con sarcasmo—. Quiero tener un momento con mis nietos, Sebastian. Y no me lo prohibirás.


  —¿Así? ¿Por qué?


  —Porque tomare medidas drásticas de lo contrario —amenaza, pero me percato en su tono cierto nerviosismo—. Iré a un juzgado, tengo un amigo juez que…


  —¿Qué? —la freno duramente—. No me vengas con amenazas absurdas, si quisieras ponerme una demanda, ya lo habrías echo. Sabes que tienes todas las de perder, Ofelia, así que ahórrate la saliva que utilizas tratando de amedrentarme, te ves ridícula.


  No me importaba ser un canalla con ella.


  Ofelia Salvatore fue la cómplice de su hija cuando decidió que no soportaba ser madre de dos mocosos, esas fueron sus palabras, que le daban fuertes migrañas. No soportaba levantarse en la madrugada para amantar a Noah, como tampoco cambiarle los pañales cuando yo no estaba en casa. Por ese motivo, terminó buscándose a hombres que le hacían olvidar lo que vivía actualmente, y se enamoró de uno de ellos, por lo cual cogió unas maletas, joyas, y en cuanto llegue de la empresa una noche, ella me esperaba para despedirse, y reclamándome que le hiciera un cheque de un millón de dólares que tuve que darle luego de una larga discusión. Con eso en mano, desapareció de nuestras vidas, y no tiene la osadía de llamar para saber cómo están sus dos hijos que ha dado a luz. Algo que nunca voy a perdonar.


  —Solo lo veré unos minutos, Sebastian. ¿O es que la zorra de tu amante no quiere?


  —¿Por quién lo dices en realidad? —resoplo pesadamente—. Porque tengo muchas.


  —La que estaba contigo provocándote en el baño.


  —Es la niñera de mis hijos.


  —Y tu puta, ¿no?


  —No, no necesito de una —sonrío con suficiencia.


  —No me vengas con patrañas, seguro que tienes… Ummm… ¿Cuántas? ¿Una por ahí? ¿Una cualquiera que te abre las piernas cuando le muestras tu cuenta bancaría?


  —No, en realidad una que cuando le muestro parte más viril, se arrodilla automáticamente.


  Aprieta sus puños en sus costados.


  —Vete al carajo —se dirige a las escaleras—. Voy a ver a mis nietos, y pobre de ti si me lo impides.


  —Media hora solamente, Ofelia —le advierto sin voltear a mirarla.


  Hace resonar sus tacones rojos a medida que sube cada escalón.


  Masajeo mi sien, bufando.


  Una pelea que jamás acaba con esa mujer.


  Nos destetamos mutuamente.
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  Unos quince minutos después, estoy terminando de solucionar algunos problemas que se me han presentado imprevistamente de la empresa, por suerte no es nada de otro mundo.


  Soy rápido cuando se trata de hacer negocios velozmente, y gracias a ello es que he fundado Richter technology Company, conforme los años trascurrían fui ganándome una reputación intachable, como también clientes y socios. Hoy es una de las empresas de teología más grande de Norteamérica. 


  Antes de seguir trabajando desde mi despacho dentro mi casa, me veo interrumpido, cuando llaman a mi puerta.


  —Señor —es Lola—. ¿Me buscaba?


  —Sí, señorita Hill —cierro mi portátil—. Por favor, adelante.


  Lola asiente, y tras echar una mirada fugaz por cada centímetro de mi despacho, se sienta.


  —Quería darle una disculpa por lo ocurrido con Ofelia. No se lo tome personal, es solo una resentida que no puede ver a una hermosa chica cerca de mí.


  Reacciona entrecerrando los ojos, analizando mis palabras, y también a mí. Es como si estuviera mirando a un extraterrestre de repente.


  Vale, puede que no he escogido las palabras correctas.


  —Bueno, usted no tiene que disculparse, señor Richter. La que debería de hacerlo es ella, ¿Cómo se ha atrevido insinuar eso de mí? Le prometo que si no hubiera tenido a Noah en brazos, le hubiera arrancado uno que otro cabello. Pero no soy fan de la violencia, no me malinterprete. Sería el impulso del momento nada más.


  Ay, señor.


  Cuando ella comenzaba a hablar, no había quien la detuviera.


  Me acomodo en mi sillón, repaso mentalmente lo siguiente que iba a decirle antes de que me arrepintiera.


  Ni siquiera estaba cien por ciento seguro de hacerlo.


  —En fin, como recompensa quiero llevarla a cenar el sábado que viene.


  —¿Se ha golpeado la cabeza recientemente? —dice, y quiero creer que se la ha escapado—. Uy… lo que trato de decirle… es… ¿Está usted bien?


  —Sí, señorita Hill, estoy en perfecto estado de salud mental, si es a lo que se refiere.


  Al notar que voy perdiendo la poca paciencia que tengo, se pone seria.


  —Entonces usted quiere llevarme a cenar a mí como forma de disculpa, ¿Verdad?


  —Sí usted está de acuerdo con ello, claro.


  Lo medita por unos minutos, no la apresuro.


  —Pero, ¿Quién cuidara de los niños, señor?


  —Mi madre ha salido fuera de Nueva York hace unos días, pero estará de regreso en dos. Es por eso que la llevare el sábado que viene.


  —¿No tendrá planes ella o estará agotada por el viaje?


  —Cuando de mis hijos se trata, jamás lo está.


  Frunce sus labios rojos intensos, al mismo tiempo que piensa detenidamente mi propuesta,


  Sus ojos cafés oscuros, se enfocan en los míos. Y lentamente emboza una radiante sonrisa.


  —Umm… perfecto, señor.


  Supongo que tenemos una cena pendiente entonces.


   


  Capítulo Ocho
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  Cualquier cosa me hubiera imaginado que me diría el gran señor iceman, pero jamás que tuviera la idea de llevarme a cenar, y solamente porque se sintiera mal por el semejante grosería que me ha hecho su suegra, o mejor dicho, ex suegra.


  Aún estoy alucinando.


  Mientras camino por el pasillo de la casa, en mi mente se instala su rostro y en cómo me lo ha pedido. Antes de que me lo dijera, pude vislumbrar como dudaba, como sopesaba ese plan dentro de su cabeza, es por eso que he tenido la sensación de que se ha golpeado y perdido la cordura por un segundo. No me culpen, es lo lógico. Ese hombre no parece ser del tipo que te invita a cenar para recompensarte por el mal rato que te ha hecho pasar otra persona.


  En fin, dejo esos pensamientos a un lado, y me encamino hasta la habitación de Anne, tiene que comer algo, al igual que Iris, que una vez que se encierra en su habitación, nadie la saca de allí.


  —¿Y ella como se ha comportado contigo y con Noah? —Me detengo en seco cuando oigo la voz de Ofelia—. Puedes hablarme con confianza, cariño. Sabes que soy de fiar.


  —No ha sido una nefasta como tú me lo habías advertido, abuela —contesta Anne.


  —Eso no significa que no revele su verdadera cara cuando menos te lo esperes, cariño.


  —¿Y ella es tan malévola como tú dices, abuela?


  —Sí, sí, quiere quedarse con el lugar que le pertenece a tu madre, igual que todas las anteriores, ¿recuerdas?


  —Pero Iris me ha dicho que eso no era cierto, y que le tuviera confianza porque yo parecía agradarle. Además trata muy bien a Noah, juega con él y ríen mucho.


  —Es una máscara, un disfraz de niñera bondadosa, amable, y simpática. No te dejes levar el cerebro por lo que te muestra, ni a ti ni a tu padre.


  ¡Si será bruja la bruja!


  ¿Cómo es capaz de lavarle la cabeza a una niña de nueve años de esa forma tan horrible?


  Tengo que controlar mi impulso de meterme dentro y sacarla de allí, pero de los pelos. Ahora comprendo porque ese rechazo de Anne hacia a mí, teniendo a un diablito en forma de abuela, no hay forma de no sentirse de esa manera.


  —Y recuerda, Anne —pongo mi oreja más cerca de la puerta—. Si algo fuera de lo normal sucede con tu padre y esa cualquiera, me llamas y me avisas inmediatamente, ¿entendiste?


  La respuesta de Anne se hace esperar.


  Me muerdo las uñas nerviosa.


  —Bueno, si eso quieres.


  —Esa es mi nieta favorita —el tono de que se ha salido con la suya, me pone los pelos de punta—. No te dejes mal influenciar por ella, no le creas nada de lo que salga de su boca. Y haz lo que sea para que marche de esta casa, a tu madre no le va a gustar ver a otra mujer merodeando dentro de su hogar cuando regrese de su viaje.


  —Mamá no se fue de viaje, abuela — la tristeza que emana la voz de la pequeña, me rompe el alma—. Ella nos abandonó.


  —Puede ser, cariño. Pero… mamá es una persona maravillosa que ha tenido malos días y quiso salir un poco de su rutina para reencontrarse a ella misma. Volverá, solo recuérdalo.


  Ahora que lo pienso, Sebastian jamás me ha mencionado nada al respecto de su esposa. Tampoco no he visto ni siquiera una sola fotografía de ella, no sé cómo luce ni nada por el estilo.


  Quizás no lo haya por el resto de la casa, a excepción del cuarto de Anne. No creo que su padre la dejara sin una sola imagen de su madre, sería ilógico. Es su madre después de todo.


  Súbitamente y sin proponérmelo, me encuentro en el suelo con la boca besando el suelo.


  Unos tacones rojos muy elegantes quedan a la altura de mi visión. Sintiéndome atrapada, voy elevando la vista hasta hallarme con una expresión asquerosamente irritable.


  —Oh, la empleada escuchando detrás de la puerta, un cliché, ¿no crees?


  Pongo los ojos en blanco, y me apresuro a ponerme de pie. Me sacudo la ropa, y peino mi cabello con mis dedos velozmente.


  —Venía a por Anne, para ir a comer.


  —No tengo hambre.


  —Anne, tienes que alimentarte, por favor, ¿sí? Ven conmigo, te prometo que yo no estaré en el comedor.


  —Ya has oído a mi nieta —interfiere de mala gana su repúgnate abuela—. No quiere comer. No vas a obligarla.


  —Si amara tantito a su nieta, no sería un mal ejemplo —hago referencia a su charla con ella, pero no lo ha captado—. Y le diría que debe comer para estar sana, y si no va a hacerlo, entonces no se meta.


  —No te dirijas a mí de esa forma, porque solamente eres una empleada en esta casa.


  —Y un ser humano igual que usted —declaro, y añado sonriendo para irritarla—: Con sentimientos, claro.


  —¿Sabes que puedo hacer que te despidan con solo chasquear lo dedos si me apetece, niña insolente?


  —Atrévete —la voz de dominio y fuerza de Sebastian nos sorprende a ambas—. No estés amenazando a la niñera porque la ves como un peligro, Ofelia. Y si ya no tienes nada que hacer en mi casa, entonces lárgate.


  Ofelia se traga las palabras que iban a ser dirigidas a mí, y tras darle un beso de despedida a Anne, es acompañada por mi jefe hasta la salida supongo.


  El enfrentamiento que hemos tenido dentro de la su habitación me ha bajado puntos con Anne, bueno si es que si quiera tenia alguno, lo cual lo pongo en duda extrema.


  —¿Quieres que te traiga el plato de comida aquí, Anne? Mira que esta vez he puesto todo mi potencial para hacer un estofado, eh. Quizás se me ha pasado la sal, pero sabe igual de delicioso… eso creo.


  Me ignora, cogiendo un cuento de su pequeña estantería, y metiéndose en la cama.


  —Yo me encargo, señorita Hill.


  Asiento en cuanto Sebastian ha regresado. Él se aproxima a la cama de su hija, le da un beso en la frente, y el semblante de la niña se suaviza en un abrir y cerrar de ojos.


  —¿Me acompañas a cenar o dejaras que papá le cuente de su día a la pared? Mira que Iris se ha llevado un plato a su cueva hace un minuto y no quiere salir —dice en tono de broma Sebastian, aunque parece ser verdad. Eso provoca una risita autentica de Anne—. ¿Entonces qué dices, vendrás conmigo y con Noah?


  —Bien —se rinde la niña—. Pero me compraras más acuarelas porque las mía ya se están acabando, papá.


  —Voy a comprar una tienda entera si quieres.


  Anne abraza a su padre, y a continuación sale corriendo descalza hasta el comedor.


  —Lo de comprar una tienda es un chiste, ¿cierto? —inquiero, frunciendo el ceño.


  —No, ¿Por qué lo seria? —responde, completamente honesto. No hay una pizca de burla en sus ojos.


  Vaya. Los ricos y sus cosas.
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  —¡Buenos días, chicas! —saludo a Anne y a Iris, adentrándome en la cocina, donde un aroma a canela me impacta positivamente—. Que delicioso, ¿Quién ha hecho el desayuno?


  —Mi tío ha contratado a una cocinera —responde Iris, devorando un trozo de pastel—. Ella es Marissa Allen.


  Me presenta a Marissa, una mujer de unos treinta años aproximadamente. Tiene un cabello chino oscuro, que se pone detrás de su oreja cuando nos estrechamos la mano.


  Me sonríe mostrándome sus dientes blancos abiertamente, su complexión es delgada, y mide unos cinco centímetros menos que yo.


  —Un gusto conocerte, Marissa, me llamo Dolores. Espero que te adaptes muy pronto aquí.


  —Muchas gracias, Lola… Ummm… ¿Puedo llamarte por tu diminutivo o prefieres que lo haga por tu nombre completo?


  —Por lo que más desees, llámame Lola —exagero mis palabras por lo que la hace reír—. ¿Qué has hecho para que la casa se llene de ese delicioso aroma a canela, Marissa?


  —Un pastel con la receta de mi madre. Quería impresionar en mi primer día de trabajo.


  —Y vaya que lo has hecho —rio—. Así que supongo que todos los que vivimos aquí no nos tendremos que preocupar más porque yo vaya a quemar la casa al intentar preparar un almuerzo, ¿verdad?


  —¿Tan mal ibas?


  —¿Qué si iba mal? —Reacciona Iris, con una ligera sonrisa en los labios—. La chica es el anticristo de la cocina. Nunca la dejes ni siquiera prender una hornalla, Marissa. Te lo suplico.


  —Bueno —no oculto mi sorpresa por su broma hacia a mí, normalmente me pasaba por alto por las mañanas, no importaba cuanto esfuerzo yo le ponía para interactuar con ella y con Anne—. Tampoco hay que exagerar las cosas, Iris. Ya comenzaba a preparar un buen arroz con queso que este a la altura de un restaurante.


  Ambas nos reímos mutuamente, pero poco duro el gusto cuando Anne me hace un pequeño comentario.


  —¿Vestida así iras a nuestro instituto?


  Me echo un vistazo a mi atuendo del día. Llevo un pantalón de jeans azul marino que se amoldaba a mis piernas, y resaltaba mi trasero como me gustaba, una camisa blanca de magas largas, y un jersey encima. Más unos zapatos cerrados negros de plataforma alta.


  Yo me veía muy bien, no comprendía que le molestaba, casi siempre me vestía de esa forma. ¿O es que recién se ha percatado de lo que uso o no uso?


  —¿Qué más da como luzca, Anne?


  —Es horrible, no me agrada —presiento que no lo dice honestamente.


  No la culpo, esas palabras las puso la arpía de su abuela, estoy completamente segura de ello.


  No hay maldad en el rostro de esa niña, y con certeza puedo decir que mucho menos en su interior. Pero eso no sirve de nada, cuando una persona que ella quiere demasiado, le lava el cerebro a su vil antojo.


  Me quede ensimismada que no me he dado cuenta que el iceman había hecho su acto de presencia, con su celular a mil por hora.


  Manifestaba su buen gusto en la moda, vistiendo un traje de Giorgio Armani, combinado con un rolex en su muñeca izquierda.


  —Señorita Hill, afuera la espera su nuevo automóvil —me comunica como si fuera lo más normal del mundo—. ¡He aquí la llave!


  Lo cojo cuando me lo tiende, pero atónita.


  —¿Cómo que automóvil?


  —Sí, he pensado que necesita tener un medio para moverse por la ciudad sin depender de un chofer o de los trasporte públicos. Sabe conducir, ¿verdad?


  —Saque mi licencia a los dieciocho años, he manejado la camioneta de mi padre por unos meses. Desde allí ya no lo he hecho más.


  Puedo ver como se debate algo dentro de él, pero no llega a expresarlo debido a que una llamada lo interrumpe. Como si fuera una que estuvo esperando por semanas, sale corriendo hasta la sala, despidiéndose y diciendo que volvería tarde debido a que tiene una reunión importante.


  —De acuerdo, chicas, ¿Nos vamos?


  Amabas asienten. Salen de la cocina, y yo las sigo. Recojo a Noah, y a su biberón.


  Un Bentley Mulsanne beige me deja totalmente pasmada con tan solo verlo un segundo.


  Se veía tan extravagante de lo llamativo que era, y al mismo tiempo demasiado pretencioso. No podía dar crédito a que el señor Sebastian Richter pusiera en mis manos esta belleza de alta clase. Tendría que tener sumamente cuidado con él, no me daba la más mínima gana de hacerle un solo rayón y luego tener que sudar para pagarlo. Dado que todavía le debo algo a él, y pronto se lo pagaría.


  Aseguro a Noah en un asiento que ya venía instalado especialmente para bebés, no me sorprendería que su padre lo haya enviado a poner. Luego Iris se mete en la parte del copiloto, y la pequeña Anne atrás junto a su hermano.


  Siento mariposas revoltosas en mi estómago al comenzar a conducir, era excitante. Jamás en mi vida he pensado que me montaría en una cosa como esta, lo mejor es que olía a nuevo.


  Llegamos al instituto, ambas se bajan del coche sin decir absolutamente nada. Las dos andaban dentro de sus mundos, Anne cierra la puerta trasera abruptamente que me sobresalta, de inmediato bajo la ventanilla.


  —Oye, ten cuidado, que si tú rompes, la tonta en pagar seré yo.


  Me saca la lengua, y se adentra al edificio junto con el resto de los estudiantes.


  Suspiro, miro por el espejo retrovisor a Noah, quien rota su mirada del instituto a mí.


  —¿A qué te has asustado igual que yo? —solo me sonríe—. Bueno… ¿Qué te parece si vamos a comprar algunas cositas por allí?


  Como era evidente, pues no me responde, pero le guiño un ojo y vuelvo a ponerme en marcha.


  Como ya tenía fijado que iría a por unos maquillajes que me hacen falta, he buscado en Google donde me seria económico adquirirlos, por lo que la mejor opción ha sido Duane Reade, un supermercado-farmacia. Y gracias al GPS hemos llegado sin problemas. Nos detenemos allí, y me pongo loca de contenta por los precios increíblemente bajos de maquillajes de marcas, sobre todo los labiales que son mi debilidad, y que he cogido tres con tres tonos distintos de rojos.


  Al salir, camino unas cuantas cuadras y siento que mis brazos quieren desfallecer. No sé en qué momento he perdido tanta energía que no puedo durar ni dos kilómetros caminando sin agitarme tanto, esto de la edad me pasa factura demasiado pronto. Pero también creo que es por el tesoro que cargo, y que está jugando con un patito de juguete que le he comprado. Se mueve hacia todos lados, causando que me sea complicado moverme con sencillez.


  Me detengo a descansar afuera de un café, mientras pienso si regreso a casa o sigo con la intención de seguir comprando otras cosas que necesito.


  Recupero el aire que tanta falta me hace.


  —Sera mejor que volvamos, y descansemos, Noah. No quiero acabar derrotada en medio de la calle, y contigo.


  —Hey —la voz que reconozco casi enseguida, me saca una sonrisa—. ¿Pero qué haces afuera de la guarida? Creía que nuestro hombre de hielo no te dejaba salir al menos que sea tu día libre.


  Reparo inmediatamente en Brian, quien aparenta estar contento.


  Es un hombre bastante guapo, pero aunque cabe destacar que nada comparado con su mejor amigo. Él tiene una mandíbula que es angulosa, definida, con un mentón también marcado, unos ojos verdes que contrasta con su tez no tan bronceada, y un cabello ni largo ni corto negro oscuro como la noche. Tiene una figura destacada, su cuerpo es el doble que él mío y un poquito menos fuerte que el de mi jefe, más posee un porte elegante, y una sonrisa perfeccionista con la que cualquier mujer en su sano juicio se volvería loca y se enamoraría, bueno, de hecho, tendría un flechazo de atracción a la primera impresión. 


  —Decidí escaparme, pero por el amor de todos los santos, no me delates —bromeo.


  —Voy a pensarlo, no te prometo nada —Brian coge a Noah en brazos—. Mira tú grandulón, dejo de verte por un par de días, y ya creces demasiado rápido. Estas igual que tu padre, espero que no te metas en líos cuando crezcas, eh.


  —¿Sebastian se metía en líos?


  —Hasta los catorce años —me dice, y con una señal comenzamos a caminar en dirección contraria, que bueno porque ya me urgía regresar a casa y darme una ducha—. Veras, en el primer año de preparatoria, Sebastian tuvo una riña con un profesor de física, así que antes de que eso llegara a oídos del director, nos aproximamos a la sala de maestros con unos amigos, y lo amenazamos para que no dijera nada, y evitar que Sebastian terminara expulsado.


  —Eso fue… Ummm… muy gentil de su parte —dije—. Pero no sé si amenazar a un profesor fue una buena idea y correcto.


  —Lo sé, pero teníamos que ayudarlo —se ríe conmigo.


  Seguimos hablando de temas variados mientras caminamos lentamente y sin ninguna prisa, cosa que molestaba a la gente que si iba con prisa. 


  Y de pronto el tema de la madre biológica de los niños se involucra en la conversación, cuando Brian dijo que ella era un pésimo ser humano a la que tuvo que poner un alto luego de que intentó seducirlo.


  —Eso debió de ser muy incómodo para ti, ¿verdad? —inquirí.


  —Hasta la fecha lo sigue siendo —responde—. Pero bueno, al menos esa mujer ya se encuentra fuera de nuestra vida, y espero que así permanezca para siempre, por lo menos por unos largos años, que no nos joda la vida.


  —¿Y que lo llevo al señor Richter a contraer matrimonio con ella? —no pude detener mi gran bocona, ¿a mí que me importa eso?


  —El embarazo de Marie. En el momento que mi amigo se enteró que ella llevaba a su futuro hijo en su vientre, no tuvo más elección que casarse con ella, pues le advirtió que si no lo hacía, Marie huiría a otro estado y criaría a su hijo sola. Un poco de cliché de telenovela, pero así fue.


  —Eso es repugnante.


  —Sí, pero afortunadamente cuando esa bruja se marchó, no le ha dolido el alma a Sebastian. Creo que fue el que más contento se puso a pesar de que ella abandonaba a sus hijos como si no sintiera interés en ellos. Pese a todo, él nunca le perdonara que no se preocupe por ellos.


  —¿De verdad que no se sintió mal por el abandono de su mujer?


  —Bueno, no es que saltaba de alegría. Aun siente rencor y espera que el día que ella regrese, pida perdón con el corazón por eso. Sin embargo, una parte de él se sintió aliviado de no escuchar más reproches sin sentidos, gritos donde repetía una y otra vez que ser madre ha sido el peor error de su vida. Y varias cositas más que es preferible no mencionar. La cuestión es que era un infierno vivir con ella.


  —Madre mía, eso debió ser un suplicio para Sebastian.


  —Lo fue.


  Bueno, es entendible tanta amargura de su parte de vez en cuando. Mira que tienes que tener un corazón de piedra para abandonar a tu familia de la noche a la mañana sin ningún tipo de remordimiento.


  El celular de Brian comienza a sonar, toma la llamada, y tras intercambiar unas cuantas palabras, me devuelve a Noah. Gracias al cielo, ya estábamos a unos metros del coche.


  —Ya debo irme. He salido a respirar un poco de aire, antes de reunirme con un cliente que me saca canas verdes.


  —La vida de un abogado —le guiño un ojo.


  —Ni que me lo digas, a veces me arrepiento de la carrera que he seguido.


  —¿Pero te gusta?


  —Sí, lo hace, no voy a engañarte. Puede que en ocasiones me topé con uno que otro cliente que me saca de quicio, pero soy bueno en lo que hago de todas maneras.


  —Es fantástico escucharlo.


  —¿Por qué?


  —Por si algún día necesito de los servicios de un abogado, ya te tengo en la mira. Solo deseo que no me cobres muy caro.


  —Puede que exista otras formas de pagar que no involucre dinero —me guiña un ojo, y eso ha sido muy explícito junto a sus recientes palabras.
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  —¿Cómo ha estado su día, chicas? —inquiero en cuanto Anne y Iris se meten en el coche, y empiezo a ponerme en marcha al instante.


  —Igual que ayer, e igual que mañana —responde Iris, colocándose sus audífonos.


  —¿Y el tuyo, Anne?


  Se encoge de hombros, restándole importancia a mi pregunta.


  —Espero que estupendo —resoplo, mirando a la carretera, y luego el espejo retrovisor—, ¿Podrías abrocharte el cinturón de seguridad, por favor?


  —¡No!


  —Es por tu seguridad, Anne.


  —Tú no me dices que hacer, no eres nadie.


  —¿Podemos tratar aunque sea un segundo llevarnos bien? Yo no soy tu enemiga, ni lo seré nunca.


  —Mi abuela me ha dicho lo contrario.


  —Tu abuela debería de mediar sus palabras con una niña de tu edad. Ella suelta cosas que no sabe, y tú no tienes que dejarte llevar por todo lo que dice, ¿sabes?


  —No hables mal de ella, o se lo diré.


  —Estoy diciéndote la verdad, no es una ofensa, Anne.


  —Si lo es —chilla tan fuerte, que Iris se quitó sus audífonos, voltea a ver a su prima—. Eres mala, quiero bajarme.


  Anne usa sus fuerzas para abrir la puerta del coche, estando en movimiento.


  —Deja eso, Anne. Puedes lastimarte.


  —No.


  —Anne, haz caso —le advierte Iris, deteniéndola.


  Con una mano en el volante, y la otra tratando de detener a Anne, estoy haciendo malabares. Y justo en ese momento Noah comienza a llorar por la tensión dentro del pequeño espacio, que compartimos todos.


  —Anne, por favor. No eres una niña de cuatro años para hacer estos tipos de berrinches —grite, frustrada con la situación.


  Forcejeamos por unos dos minutos, hasta que ella señala con el dedo índice hacia adelante, asustada.


  —¡Cuidado!


  Dirijo mis ojos al frente, y casi cruzamos un semáforo en rojo. Piso el freno de manera drástica, puesto que un camión cruzo de la parte contraria, y por poco terminamos impactándonos.


  ¡Mierda!


   


  Capítulo Nueve
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  —Juro que tendré un ataque de ira en su contra en cualquier segundo —mi querido jefe, se para en seco delante de mí, dentro de la sala mientras discutía conmigo desde hace unos diez minutos—. ¿Cómo sucedió? ¿Cómo es que casi pierde el control y termina provocando un accidente con mis hijos y mi sobrina dentro?


  —Y conmigo —aclaro, levantando el dedo índice—. Yo también estaba dentro, eh. Solo quería recordárselo.


  Me mira a los ojos con intensidad.


  Suspira pesadamente, se pasa una mano por su cabello por primera vez desde que lo conozco. Creo que perderá la cordura si no logra calmarse ahora mismo.


  —Ich möchte dich aufhängen —me dice, haciendo un gesto con las manos, como si deseara ahorcarme.


  Saco mi celular, busco traductor en internet, e intento pasárselo.


  —¿Lo repite otra vez? Es porque no le entiendo, señor Richter.


  ¿Hay niéveles de enojos? Porque creo que he superado el de mi jefe. Le toque el punto máximo al ver como se pone de rojo.


  Bajo mi celular muy lentamente, volviéndolo a guardar.


  —¿Usted quiere volverme loco, señorita Hill? Porque puedo jurarle que lo está consiguiendo.


  —Claro que no, señor Richter. Mire lo que ha pasado es que… —me muerdo la lengua, deteniéndome rápidamente.


  Me debatía si mandar al frente a la pequeña traviesa y malhumorada como su padre, Anne, o si es mejor dejarlo pasar por la paz de sano. Probablemente si yo le echaba toda la culpa, ella tendría enormes problemas con el ser tan enfadado que tenía delante de mí. Y como consecuencia, el odio injustificado que me tiene, aumentaría.


  —Prosiga, señorita Hill.


  —Soy responsable total de que hayamos casi cruzado el semáforo cuando no debía —trato de sonar convincente—. Iba distraída, charlando con Iris, que no he prestado suficientemente atención al semáforo. 


  —¿Y esa es su única explicación? —eleva su tono de voz, controlando su respiración agitada.


  —No sé qué más quiere que le diga. ¿Qué le cuente de lo que hablábamos?… Ummm… cuantos conductores tenía detrás de mí…


  —Le confié la vida de las personas más importantes de mi puta vida, y usted me las pone en peligro, no es momento de ponerse sarcástica.


  —Lo siento, lo siento, lo siento —exclamo, juntando las palmas de mis manos—. Es la primera y última vez que tendrá una queja de mí que implique al volante. Se lo prometo.


  —Oh, puede tenerlo por seguro —saca su celular, y marca un numero—. Curtis, ven a mi casa inmediatamente para recoger las pertenecías de su amiga. A partir de hoy ya no trabaja para mí.


  Me quedo completamente helada ante esa noticia.


  Estaba relajada cuando volvimos de la escuela sanos y salvos, hasta que a Iris se le ja escapado lo del casi choque que íbamos a tener, apenas entramos a la sala, donde la persona que menos esperábamos que estuviera presente, estaba sentado en uno de los sofás, concentrado, escribiendo en su portátil.


  Obviamente, mi querido iceman escucho todito, ¿Y hacia quien se le fue como un terremoto y comenzó a soltar gritos tras gritos?


  Exactamente, hacia a mí.


  ¿No entiendo por qué me hace tanto escándalo? Cuando frene precipitadamente, ningún coche venia ni por la derecha ni por la izquierda. No había amenaza alguna, no puse la vida de ellos en riesgo ni mucho menos.


  —¿Me está echando definitivamente?


  —Por un simple instante, creí que podría fiarme de usted. Pero no fue más que un error que cometí. 


  —Sea claro, por favor —me dirijo a él, enojada.


  —Sí, señorita Dolores Hill. Esta afuera de mi casa, no voy a permitir que otro suceso como este vuelva a ocurrir. No mientras yo viva, ¿entiende?


  Abro ligeramente mi boca para rebatirle su repentina declaración, pero no le vi el sentido.


  Y lo mejor que he podido hacer, fue ir a mi ex habitación y recoger todas mis cosas, dejándolo plantado en la sala con su expresión indescifrable.


  Por suerte no he desempacado totalmente la ropa de mis maletas, dado que no había tenido demasiado tiempo, por lo que la mayoría de mis cosas estaban bien guardaditas y listas para volar de este sitio.


  No puedo evitar sentirme triste por lo que acaba de pasar. A decir verdad ya me estaba acostumbrado a la rutina, pese a que las chicas eran difíciles de lidiar. Noah era un angelito, que me dolía saber que no iba a volver a verlo nunca más.


  Media hora más tarde, ya me encontraba con Curtis, subiendo el equipaje al maletero del coche de la familia.


  —Bueno, al menos te ha dado un cheque bastante generoso —comenta mi amigo, al cerrar el maletero—. Puedes mantenerte por unos meses tranquilamente mientras consigues otro empleo, pero esta vez de lo que te gusta, de lo que tanto estudiaste.


  —Me ha dado esto —saco el cheque de mi bolsillo trasero de mi pantalón—. Fulminándome con la mirada, como si no lo mereciera.


  —Solamente estaba enojado, Lola.


  —Que se pudra —rompo el cheque, y lo tiro en el suelo.


  —¿Te sobre el dinero o que, Lola? ¿Por qué lo destrozaste?


  —Tengo dignidad. Y no estoy dispuesta a recibir algo de cierta persona que me ha sacado de su hogar como si yo fuera una bolsa podrida de basura antigua. No me sentiría bien conmigo misma utilizando ese dinero en cuanto lo vaya a cobrar. Hice lo correcto, ahora vámonos, que tengo hambre.


  —¿En serio? ¿Piensas en comer en un momento así?


  —Oye, ¿Qué culpa tiene mi pobre estómago que ruge hambriento por todo lo malo que he pasado? —Le guiño un ojo, y nos montamos en el automóvil—. Oh, ¿Sera que me darías un lugarcito para dormir en tu apartamento, Curtis? Cualquier espacio está perfecto, yo me acomodo donde me digas. En el suelo con una manta, o en el sillón, mira que soy muy flexible, puedo ajustarme en cualquier parte, eh.


  Se ríe, negando lentamente.


  —Dormirás en mi cama, no se diga más —asiento felizmente—. Yo dormiré en el sofá cama de la sala, no te inquietes.


  —Tu cama es de dos plazas y media, ¿no?


  —Sí.


  —Cabemos los dos entonces, no tienes que moverte de allí por mí, Curtis.


  —Bien, bien, pero nada de querer tener sexo conmigo en plena madrugada, dado que me gusta dormir profundamente.


  —Contendré mis instintos sexuales —dibujo una falsa expresión coqueta, y a continuación nos partimos a carcajadas.
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  Eructo, al sentir mi pancita completamente llena, a punto de reventar de las dos hamburguesas con papa fritas que nos hemos devorado con Curtis, mirando una peli de horror, de la cual poco he prestado atención durante las horas y cincuenta y tres minutos que duraba.


  —Perdón —me disculpe con mi amigo, que pone los ojos en blanco.


  —Eres asquerosa. Nunca te he oído eructar frente a nadie, Lola.


  —Estoy abatida porque me he quedado sin empleo. Déjame ser como soy realmente por un rato al menos, ¿sí?


  —¿De verdad te gustaba ejercer como niñera, Lola?


  —Pues… me encariñe muchísimo con el bebé. Ahora tendría que estar al lado de su cuna, esperando a que se duerma con su musiquita y con el protector de estrellas en el techo.


  Separo mis piernas de mi torso, bostezando.


  —Pero, ya no importa nada. Mejor voy a ir a la cama, y descansar. Ya mañana veré que es lo hago con mi vida, algo se me ocurrirá.


  Le doy un beso en la mejilla a Curtis, y me encamino hasta su cuarto.


  Todo es muy ordenado, cada cosa en su sitio. Y el color azul oscuro resaltaba demasiado, hacia lucir el sitio elegante.


  Supongo que tendré que salir a repartir currículum mañana por la mañana para encontrar un nuevo empleo, pero esta vez en alguna revista, o periódico. Quiero poder desempeñarme de lo que me he matado estudiando.


  Y de repente, me arrepiento de haber destruido el cheque que el insensible de mi ex jefe me había dado, sin embargo mi indignación en ese momento era demasiado fuerte como para tomarlo como un buen pago.


  Soy una tonta, ese cheque, en realidad si me lo merecía. He trabajado un mes entero, obviamente que me lo merecía.


  Bueno, va a tener que hacerme otro.


  Voy atrapando el sueño a medida que mi mente se centra en el irresistible, pero odioso señor Richter, alias el iceman.
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  —Me voy —me grita Curtis, asomando su cabeza brevemente por la puerta del baño—. Si necesitas algo, llámame.


  —Estoy bañándome, pervertido —rio, quitando la cortina de la regadera, y frunciendo el ceño aunque sea fingido.


  —Por todos los santos, no hay nada que no hay visto antes —pone los ojos en blanco.


  —Nunca has visto mi cuerpo desnudo.


  —¿Y? Pero si el de otras mujeres, amor —mira su reloj—. Tengo te largarme, o el señor Richter me asesinara.


  —Entonces corre, o te va a despedir igual que a mí. Porque es un temperamental que ni segundas oportunidades te brinda.


  —¿Quieres que hable con él al respecto? No lo sé… para que reconsidere lo que ha hecho. 


  —Sí yo no he rogado, tú tampoco lo harás, Curtis. No vale la pena, no te preocupes. Ve tranquilo, y al regreso, tráeme un pastel de chocolate porque es muy probable que me deprima por no hallar un nuevo empleo hoy.


  —Vas a entregar currículum, ¿pues qué esperabas? —Se frota la sien, reprimiendo una carcajada—. No van a contratarte instantáneamente.


  —Entonces ellos se lo pierden —me encojo de hombros.


  —Me pregunto si lo que tienes es ego o autoestima elevada.


  —Las dos cosas.


  —Bien, nos vemos esta noche —me lanza un beso en el aire, y se va.


  Subo el volumen de la música de mi celular, mientras el agua tibia me recorre completamente. Me muevo al compás del ritmo de la música, hay una que en verdad me subía los ánimos, y era una en español que le pertenecía a Luis Fonsi, si no mal recuerdo.


  La cuestión es que me tenía moviendo mis caderas, y los brazos como si yo tuviera algún tipo de compulsión extraña.


   


  Quiero ver bailar tu pelo


  Quiero ser tu ritmo (eh-oh) (uh-oh, uh-oh)


  Que le enseñes a mi boca (eh-oh) (uh-oh, uh-oh)


  Tus lugares favoritos (eh-oh) (favoritos, favoritos baby)


  Déjame sobrepasar


  Tus zonas de peligro (eh-oh) (uh-oh, uh-oh)


  Hasta provocar tus gritos (uh-oh, uh-oh)


   


  Cantando a todo pulmón, salgo de la ducha, me seco por completo para no dejar gotas de agua en mi recorrido para ir hasta la cocina a comer algo, dado que apenas me he levanto he decidido prepararme y salir volando para recorrer toda la ciudad en busca de oportunidades, antes de que no me quede más elección que volver a Carolina del Norte, donde le he dicho a mis enemigas de allí, que yo apenas pisara Nueva York, triunfaría. No quiero regresar con las alas cortadas, y evidentemente eso está fuera de discusión para mí.


  Tan pronto como pongo el pie dentro de la sala, salto sobre mis propios pies, totalmente alucinada por lo que veía.


  —¿Qué carajo haces aquí? —exclamo, con los ojos a punto de salir de mis orbitas.


  El gran señor Richter, se cruza de brazos apenas oye mi vocifero. Puedo ver el tamaño de sus hombros y bíceps a través de su camisa blanca.


  El hombre era de verdad un pecado mortal.


  —Me gustaría responderle, pero creo que usted se sentiría más cómoda con algo de ropa, ¿no? —su tono de voz es tranquilo, pero exigente.


  —¿De qué habla? —Mi confusión dura un santiamén, cuando me percato que estaba de pies a cabeza sin una sola tela que me cubra mi cuerpo—. No mire, y gírese ahora mismo.


  —Desde luego —a él le surge una sonrisa sexy en la esquina de su boca, y luego una a modo de disculpas—. La esperare, puede tomarse todo el tiempo que requiera.


  Me ruborizo, pero por el simple motivo de que ha visto hasta pequeño lunar muy cerca de mis caderas.


  Pero no me sentía avergonzada, eso es lo raro. Su rostro parecía disfrutar del espectáculo que del que había sido espectador. Pues es lo único que tendrá de mi parte igualmente, más vale que lo haya gozado.


  El iceman después de un minuto, intenta volver a darse la vuelta, pero lo detengo de un solo grito, que hace que se ría momentáneamente.


  —No le he dado la orden de que puede volver a mirar, señor Richter.


  —¿Sabe una cosita, señorita Hill? Detesto profundamente que me digan lo que debo hacer o lo que no.


  —Supéralo, ya no eres mi jefe. Me importa un comino.


  —De eso es que he venido a conversar con usted precisamente. Ya me he enterado que lo del incidente de ayer, en lo absoluto ha sido responsabilidad suya.


  —¿Cómo dice?


  —Anne me ha contado toda la verdad —declara, con un tono ya serio—. La culpa ha podido con ella, y me ha confesado que usted solamente intentaba que se colocara el cinturón por su seguridad.


  ¿Era real lo que mis oídos captaban?


  Tuve que pellizcarme el brazo para asegurarme de que no estaba soñando.


  Y no cabe duda alguna, que lo que estaba viviendo era completamente real.


  —En conclusión quiero decirle que está nuevamente contratada. Fingiremos que esto nunca ha sucedido, y todos felices y contentos.


  —¿Y usted se cree que yo regresare tan sencillamente cuando me ha culpado como una delincuente, o como una persona que no tiene consciencia? Está muy equivocado, señor Richter.


  —¿Quiere que me arrodille y le pida disculpas?


  —No es mala idea.


  Impulsivamente, gira completamente su cuerpo. Y sus ojos me recorren como un cazador a su presa, y como forma de instinto, cojo un almohadón del sofá para cubrir las partes íntimas ante su mirada voraz. Digo, no es que me molestara, pero él no merece ni siquiera ver mi clavícula.


  —¿Es una broma? —Arquea una ceja—. ¿De verdad quiere que me incline ante usted?


  —Es lo menos que puedes hacer, ¿o no?


  —¿Sabe que puedo adquirir los servicios de otra niñera con una sola llamada telefónica?


  —Puedes hacerlo —digo, despreocupada—. A mí no me vas a intimidar, señor.


  Sus labios se retuercen en una media sonrisa de sorpresa por mi desafío. Aunque en mi defensa, ya no tendría que sorprenderse, ya hemos vivido algo similar el día que nos conocimos después de todo.


  —Lo haría cerrando los ojos, pero desafortunadamente mi hija ahora la quiere solo a usted.


  Casi pierdo el equilibrio de mis piernas al escucharlo decir aquello, y es que eso me lo esperaba en un mundo paralelo y no en este.


  —¿Es un tipo de manipulación para que yo acepte volver a trabajar para usted?


  —Sorprendentemente no, señorita Hill. Anne ha cambiado de opinión respecto a usted, me ha pedido, casi suplicado que la lleve conmigo. Y no me perdonara que no cumpla con lo que le he prometido. Y lo que le prometí, fue coger sus cosas y llevarlas de nuevo a su habitación en nuestra casa.


  —Puedo considerarlo, y darle una respuesta hoy mismo —oculto mi emoción de por fin tener la aprobación de la pequeña Anne.


  —Perfecto. Espero su llamada entonces —se encamina a la puerta de salida.


  —¿A dónde va?


  —Tengo una empresa que dirigir, señorita Hill.


  —Aún no se ha disculpado conmigo como es debido —sonrío maliciosamente.


  —¿Sigue con esa locura en mente? —Inquiere, y tras verificar que yo iba en serio, borra cualquier rastro de diversión o burla en su rostro—. Por el amor de Dios. ¿Me obligara a hacer eso?


  —Bien merecido se lo tiene, por sacarme como un trapo viejo de su casa. Y no me echare atrás, O lo hace, o no hay trato entre los dos.


  Lo vuelvo a tratar de usted dado que es posible que trabaje para él nuevamente.


  Con sus pestañas largas y oscuras, su mirada penetrante no abandona la mía, a medida que se me va a aproximando lentamente. Se ve sexy, debo confesar.


  Pero aquí viene lo bueno.


   


  Capítulo Diez
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  Mi sangre fluye de una manera lenta conforme me acerco a mi niñera, para ponerme de rodillas pese a que sea una completa estupidez. Me sentía un idiota, jamás en mis treinta años de existencia había hecho algo semejante, pero luego ella llega y me pone a prueba cada vez que ve la oportunidad.


  Pongo un esfuerzo sobrehumano para mantener mis ojos en los suyos, y no desviarlos como un retorcido, por su cuerpo descubierto con el que tan solo ha bastado un segundo para que su imagen desnuda se instalara en mí, y no dejara de reproducirse en mi mente.


  He captado sus pechos, redondos y firmes que mis manos podrían apretar y darles el placer que se merecen, sin embargo, descarte esa idea de la misma rapidez que ha aparecido. Ella está prohibida, y no me interesaba que tuviera un cuerpo con unas curvas para saborear, y de las que he sido consciente desde el primer minuto en que he puesto mis ojos sobre ella en el aeropuerto.


  Al posar mis rodillas sobre el suelo, levo mis dedos al puente de mi nariz, ladeando la cabeza.


  —Es lo más humillante que he tenido que hacer por alguien —susurre a regañadientes—. Espero que se sienta especial, señorita Hill.


  —Yo siempre me siento especial —sonríe de oreja a oreja, es preciosa cuando aparenta ser feliz—. Bueno, a lo suyo, ande.


  —No me apresure.


  —Usted ha dicho que tiene que irse a su empresa, ¿no? —Eleva una ceja, ciñendo el almohadón más fuertemente sobre su cuerpo—. Entonces, adelante.


  Muerde la uña de su pulgar derecho, mientras yo voy preparándome para pedir disculpas por ser un ogro con ella. Y la verdad es que me he comportado peor que eso, debí averiguar hasta el fondo que había sucedido en el coche, pero lo único que me ha salido hacer, fue acusarla y declararla culpable sin más.


  Me arrepentí de mi acción en su contra, en cuando Anne me reveló la realidad, y me dijo cuan apenada estaba de haber sido mala con Lola Hill. Ella misma quería venir conmigo para pedirle que vuelva, pero insistí que yo me encargaría, y que su único deber era ir a la escuela.


  —Señorita Hill… —comienzo, pero me interrumpe.


  —Lola.


  —¿Qué?


  —Llámeme Lola, es menos formal y más auténtico.


  —Muy bien, Lola —pongo los ojos en blanco, resoplando—. Recibe mis más sinceras disculpas. Cometí un terrible error en juzgarte mal, y prometo que no volverá a ocurrir. Y como recompensa, tratare de ser menos odioso contigo, por decirlo de alguna forma.


  —Vaya, eso ha sido más de lo que me imaginaba.


  —¿Ah sí?


  Asiente.


  —¿Hemos acabado entonces? ¿Puedo ponerme de pie o quieres que haga algo más desde esta posición?


  Deja caer la mandíbula, mostrando dientes y labios.


  —¿Me está proponiendo algo sucio, señor Richter?


  Me levanto, sacudiéndome el pantalón.


  —Evidentemente no se puede hablar con seriedad con usted.


  —Ay, por favor, afloje un poco esa actitud severa que carga siempre. Y tómese la vida con un poco de humor, ¿quiere? Se sentirá mejor, desde mi propia experiencia, se lo puedo garantizar.


  —No, gracias. Me gusta muchísimo como soy, y ni usted ni nadie me dirá como ser.


  —Bueno, como mínimo desfrunza su ceño, que se arruga. Envejecerá mucho más pronto, eh. 


  Libero un gruñido en respuesta.


  —Muy bien, muy bien, no se me ponga bravito solamente —perfila una sonrisa—. ¿Tiene una cosita más que agregar o me permitirá ir a vestirme?


  —Yo no comprendo cómo es que no le ha incomodado mi presencia estando usted, señorita Hill, encuerada —le soy completamente honesto.


  —Probablemente me guste que se ponga cachondo —me guiña un ojo, al ver que mi mala cara, añade—: Lo siento, está claro que no le van mis chistes.


  —¿De qué se alimenta que adivina?


  Y me estaba refiriendo a su primera frase, porque en realidad llevaba toda la razón de la tierra. Verla tal cual ha llegado al mundo, me ha puesto a mil, digamos que mi polla esta apretada en mis pantalones. Con eso ya me he explicado de maravilla, pero jamás iba a admitirle aquello, no estoy chiflado.


  —Es mejor que me vaya de una buena vez —miro la hora en mi reloj de muñeca—. ¿Entonces tendré su respuesta hoy mismo sin demoras?


  —Posiblemente esta tarde, señor Richter.


  —Daba por hecho que al humillarme ante usted, quizás lo apresuraría.


  —Pues ya ve que no.


  Suspirando, de repente recuerdo lo que me ha comentado Curtis hace un rato.


  Saco mi chequera, y escribo el mismo monto de ayer, lo dejo sobre la mesa más cercana.


  —Su primer sueldo —le digo inmediatamente—. Esto le pertenece, no tenía por qué romper el cheque de ayer.


  —Estaba enfadada con usted.


  —Espero su llamada —suspiro, largándome de ese sitio.


  Al llegar al exterior del complejo de apartamentos donde vive Curtis, este está esperándome con su espalda apoyada contra la puerta del copiloto, que me abre apenas me visualiza.


  —¿Y cómo le ha ido con Lola, señor? —inquiere, comenzando a conducir.


  —No tan bien ni tan mal como me lo proyectaba. Es una chica bastante peculiar, ¿no es así? ¿Qué me dices tú, Curtis, que tanto la conoces?


  —Tiene una manera diferente de ver la vida, creo —se encoje de hombros—. Es bastante desenfrenada, jovial, y achispada.


  —Ya me he dado cuenta de ello, créeme.


  —Pero no se confunda, señor. Así de buena que la ve, tiene un carácter muy, muy fuerte. Si bien puede ser cariñosa en un momento, puede sacar lo fierecilla al otro, en cuestión de un segundo.


  —Yo no le he preguntado, pero… Umm… ¿tiene novio?


  ¿Por qué he manifestado interés en saber aquello?


  No lo sé.


  —Nop. En todas sus relaciones ha fracasado —se ríe—. Bueno, no ella precisamente, más bien sus ex parejas que le ven cara de ilusa y la engañan casi en frente de sus narices. Su último novio le fue infiel con una prima paterna, ¿puede creerlo? Cuando me lo ha contado, estaba devorándose un kilo de helado de fresa y chocolate, mientras lloraba a mares. A la semana siguiente, ya estaba saltado de alegría porque sabía que iba a venir a Nueva York a crearse una nueva vida.


  Libero una carcajada ante aquella anécdota.


  Vaya que si es peculiar, ¿eh?


  —¿Y siempre ha tenido esa personalidad?


  —No… de hecho ella… —Curtis baja la mirada por breves segundos—. Lo lamento, prometí nunca hablarlo con nadie.


  —Entiendo.


  —No es que no le tenga confianza, señor Richter. Pero es un tema delicado para Lola.


  —No tienes que darme explicaciones, yo comprendo.


  La intriga se ha instalado en mí inmediatamente con ese cambio de actitud de mi chofer. Pero no quiero darle muchas vueltas, o de lo contrario me tendría a mí mismo pensando todo el día en ella, en esa alocada chica, en mi alocada niñera sexy que no deja de merodear por mi mente desde hace veinte minutos.
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  —Oh, por todos los santos —Lara, mi madre, susurra con el chupete en la mano al adentrarse a la cocina—. No te das una idea de la cantidad de veces que he soñado volver a ver a mi bebecito, Sebastian.


  Sonrió conforme le doy su biberón a mi hijo, acunándolo en mis brazos, todos mis rasgos insensible que puedo tener a veces según personas que me rodean, se suavizan al reparar en el semblante angelical de Noah Richter.


  Me consideraba un hombre verdaderamente afortunado siempre que tenía a Anne y Noah conmigo, daría mi vida entera si fuera necesario por ellos, nunca lo dudaría. Son mis primeros amores reales, ayer, hoy, y hasta el fin de mis días, inclusive después de la muerte, aun lo seguirían siendo.


  —Ya cierra esos ojitos azules, pequeño —murmuro—. Papá tiene que marcharse.


  —Pero, qué va, Sebastian —exclama mi madre, y Noah se sobresalta.


  —¡Mamá, por favor, baja el tono!


  —Mil perdones —se encoge de hombros mostrando cierta culpabilidad—. Solo quiero decir que está bien si no duerme, puedo estar un rato con él mirando dibujos animados o jugando.


  —Bien —suspiro, se lo paso a sus brazos—. Recuerda hacerlo eructar una vez que se termine toda la leche, ¿sí? Antes de llevarlo a la cuna, cámbiale el pañal. Yo ya lo he hecho hace cinco minutos atrás.


  —Sé perfectamente cómo cuidar de un bebé, Sebastian —me dice de forma obvia—. Crie a uno que me fue un completo huracán desde que aprendió a caminar antes que gatear.


  Vaya que yo le sacaba dolores de cabeza a mi madre en esa época, era un total rebelde. Siempre que me descuidaba un solo segundo, yo ya estaba recorriendo mi barrio en Mundingen, y a largos metros de casa. Era todo un remolino, amaba experimentar la vida fue de las cuatro paredes donde vivía.


  —Anne ya está durmiendo, y es probable que Iris coloque música a un volumen poco soportable, así que pídele amablemente que lo baje o que utilice auriculares como cualquier persona normal —le pido a mi madre.


  —No me tienes que dar instrucciones, hijo. Tengo más experiencia que tú en esta vida mortal.


  —En cualquier caso, nunca sobra unas sugerencias extras, mamá.


  Alguien se aclara la garganta repentinamente.


  —Ay, Lola, que guapa te has puesto —expresa mi madre, guiñándome un ojo.


  Con ello, me señala que voltee a verla.


  Cosa que no fue necesario que me lo indicara, yo ansiaba poder verla, luego de que subió hace media hora a su habitación para alistarse para nuestra cena.


  Y ahí estaba ella de pie, a unos centímetros del umbral de la puerta, con las manos entrelazadas en el frente, y embozando una sonrisa abierta. Sus labios rojos resaltaban demasiado, y que bien le favorecía ese tono. Para mí era la tentación personificada que me atraía como un condenado imán, eso desde hace unos días que fui a buscarla para pedirle disculpas.


  Recorro su atrayente cuerpecito que era un pecado para los ojos mundanos, no me privo de nada. Su escote me hacía burla, es como si esos dos melones fueran a escaparse del lugar donde están seguros y asfixiados por lo que analizo, pero tan, tan espectaculares que sufro al verlos. Su cintura diminuta se ciñe a al encaje rubí de su vestido, y la falda que se negaba a bajar un poco de los muslos, me ponía sin pretenderlo y saberlo.


  Lola era una belleza exótica por cualquier ángulo que tengas la oportunidad de mirar, cualquier hombre con dos dedos en la frente no vacilaría en pretenderla, y por alguna razón incomprendida me jode mucho pensarlo e imaginármelo.


  —Ya me he preparado —su tono de voz es alegre—. Es el mejor vestido que he encontrado, espero que no le moleste que lo haya escogido.


  —Lo que sea que uses, el mundo lo agradece —contesté sin ponerme un freno.


  Quiero morderme la lengua por haber dicho eso.


  Me maldigo internamente.


  Ella me mira de arriba abajo con un ademán que me desconcierta. No sé si le gusta lo que tiene delante, o no.


  Me he puesto un traje de tres piezas que tal vez se ajusta demasiado a mi torso, pero que me gusta dado que es de un tono azul marino, más unos tirantes que muy escasas veces utilizo pero que hoy me determine a usar.


  Quizás me he vestido demasiado formal y elegante, cuando esto se trataba simplemente de una cena de disculpas por lo que mi ex suegra.


  —Bueno, ya váyanse, muchachos —mi madre nos incita—. Perderán la reserva en el restaurante.


  —Ni me lo digas —bufo.


  Caminamos hasta el exterior, un aire cordial nos recibe. Un Lincoln Continental negro esperándonos.


  Tenía una colección de automóviles, y este particularmente era mi favorito. Hoy he optado por tomar la mano de mi propio coche, y le di el día libre a Curtis quien se ha asombrado de eso, no conduzco por cuenta propia desde hace años, porque de vez en cuando tengo que ir solucionando asuntos pendientes desde temprano y me es imposible hacerlo mientras estoy detrás del volante, él lo tiene presente.


  Nos montamos, y nos pusimos en marcha. La trayectoria ha sido en silencio, disfrutando de la ciudad y sus luces cuando el sol caía. Mis ojos se desviaban involuntariamente en ciertos puntos de ella, por ejemplo, hacía sus piernas descubiertas y de las que quería posar mi mano posesivamente y no despegarme de ellas por el resto de la velada.


  Lo sé, una locura total.


  Soy un idiota por tener esos tipos de pensamientos hacia Dolores Hill.


  Llegamos al Chef's Table at Brooklyn Fare, ubicado en Brooklyn.


  Escogí este restaurante de tres estrellas Michelin dado que tiene menús de alta calidad, y lo mejor de todo es que, los clientes podemos sentarnos frente a la cocina para no perdernos ni un solo detalle de los profesionales y como preparan la comida.


  —¿He acertado con el restaurante? —inquiero.


  —Completamente —exclama—. ¿No va a descontarme del segundo sueldo lo que comamos aquí, cierto? Porque se ve que es muy costoso, y de ser el caso, ya mismo podemos darnos la vuelta y retirarnos.


  —Supongo que está jugando conmigo, Lola.


  —¿Dónde quedo lo de señorita Hill?


  —No soy tu jefe aquí, querida Lola. Y tú no eres mi empleada, así que también puedes dirigirte hacia a mí por mi nombre.


  —Me parece perfecto —tomamos asiento—. Aún no ha saciado mi pregunta, Sebastian.


  —La invite. Es una invitación, Lola. De mi parte, es decir que yo correré con los gastos —de verdad no me podía creer que estuviera explicando semejante tontería.


  —Más le vale —me advierte con la mirada—. Porque una vez, uno de mis ex novios, me llevaron a un bar en Fayetteville, Carolina del Norte, donde bebió junto a sus amigos litros y litros de cerveza mientras yo quería suicidarme mirándolos. Y luego tuve que pagar todo, y hasta quede debiendo. Maldito bastardo.


  —Tienes cada anécdota, que me pregunto qué clase de vida has llevado realmente.


  —¿Y cómo sabes de mis anécdotas bochornosas y repugnantes? —me acusa con sus ojos.


  ¿Cómo decirle que algunas cosillas me las ha platicado su mejor amigo? Cosas que yo he preguntado con curiosidad al pasar los días, y que él me las ha respondido, pero limitantemente.


  —Vamos a ordenar, ¿quieres, Lola? Muero de hambre.


   



  Capítulo Once
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  —¿Y qué fue lo que te llevo a convertirte en uno de los hombres más poderoso de Norteamérica, Sebastian? —inquirí, rompiendo el silencio entre los dos, dado que desde que nos han servido la comida, no hemos pronunciado ni una sola palabra.


  Esto parecía un funeral dentro de un excelente restaurante que otra cosa, sinceramente.


  Para estar callada y solamente llevando bocados a mi boca, me hubiera quedado a mirar una peli de terror o de suspenso en mi habitación.


  —El dinero —responde, encogiéndose de hombros. Y bebiendo un poco de su capa de vino, lo hace con una clase y una lentitud que puede que me desespere un poco.


  —¿Y es bueno en lo que hace?


  —Soy invencible en una mesa de negociaciones, señorita Hill, por el simple hecho de que nadie sabe por dónde voy a venir. Y además mi reputación me precede, así que usted dígame si soy o no soy bueno en lo que hago.


  Definitivamente eso no puedo discutírselo en lo absoluto. Según san Google, Sebastian Richter es un ser despiadado y bastante estricto cuando de hacer tratos, o dirigir una enorme empresa se trata. Estudió administración de empresas en una de las mejores universidades de Alemania, se graduó a una temprana edad, cosa que ha asombrado a la mayoría de sus compañeros y profesores de entonces. Lo curioso es que antes de que recibiera un diploma, él ya estaba construyendo su imperio, paso a paso y cuidadosamente hasta convertirlo lo que es hoy en día.


  Es impresionante, cabe destacar.


  —¿Y qué me dices de ti? —Me saca de mis pensamientos—. ¿A qué edad comenzaste la universidad?


  —A los diecisiete años.


  —¿Y apenas recibiste el titulo este año? —arquea una ceja sorprendido.


  —Sucede que me he inscrito en varias carreras antes de quedarme con la actual, ¿sí?


  —¿De verdad?


  —Exactamente. Primero quería convertirme en una fantástica y grandiosa cirujana.


  —¿Y qué fue lo que sucedió para que desistieras de esa idea, Lola?


  —Pues que cuando veo un poco de sangre, ya estoy descomponiéndome en el suelo —arrugo la nariz, y ladeando la cabeza—. Luego me decidí por ser contadora.


  —¿Y?


  —Recordé que las matemáticas y yo somos enemigos mortales a muerte, Sebastian. Y que me costaba una barbaridad pasar la materia en el instituto todos los años.


  —Los números no son tan malos como lo hacen ver algunas personas, Lola.


  —Esa es la opinión de un empresario —le guiño un ojo, lo cual me responde con una sonrisita leve—. En fin, y luego pensé en ser forense, ¿puede creerlo?


  —No me digas nada —sorbe un poco de su vino—. Saldrías corriendo si tienes que ver un cadáver en plena noche, ¿me equivoco?


  —¿Y cómo es que lo adivinado?


  —Lo supuse simplemente.


  —Bueno, y por último quise intentar ser una oficial de policía —digo, con eso, mi querido jefe espera pacientemente que siga hablando—. Pero me asustan los disparos, y las armas.


  Sus labios se vuelven una delgada línea recta y sus ojos están entrecerrados, fijos en mí. Mirándome con cierto interés que no había notado hasta la fecha.


  —¿Y qué te llevo a interesarte por el tema del periodismo?


  —Siempre me ha gustado tratar diferentes temas y trasmitírselo a los demás, con la verdad obviamente. Y estoy deseando comenzar a trabajar ya de lo que me apasiona, como cuando me encontraba estudiando y quería abrirme paso en el mundo desde antes de siquiera recibirme oficialmente. Por el amor de Dios, necesito ejercer por lo que tanto he dado de mi durante cinco años enteros en los que me he metido en…


  —Estas tan desesperada por salir de mi casa por lo visto, Lola —arrastra las palabras, mientras se remanga la camisa.


  —Bueno, en ese caso si le digo que no es así, estarían mintiéndole, y lo mismo sucede en viceversa. Pero no se preocupe, Sebastian, que tiene Lola para rato, eh —le guiño un ojo—. Aunque no sé si es una noticia positiva o negativa para su persona.


  —Mientras cuides de mis hijos tan bien como puedas, es una positiva. Lo negativo va a ocurrir cuando te vayas, pero te sustituiré rápidamente.


  —Sinceramente eso me ha ofendido.


  —Oh, ¿realmente he roto tu corazón? Lo siento muchísimo, Lola —me dibuja una sonrisa candente aunque no le sepa.


  —No es cierto.


  —Sobreviviremos sin usted, créame… —su rostro se trasforma a una de disgusto en cuestión de segundo—. Scheisse!


  Frunzo el entrecejo, volteándome para visualizar a un hombre y una mujer que se va a acercando a nosotros a medida que nos señalan, y algo me dice que no son muy gratos para el iceman a mi lado, que no se detiene en maldecir en un tono bajo para que nadie más alrededor pueda oírlo.


  —¿Quiénes son? —pregunté susurrando.


  —Él es un capullo que quiere hacerse con mi empresa… y ella… ella es una aventura que tuve hace semanas y desde entonces no me deja en paz —confiesa a regañadientes.


  ¿Qué?


  —Vaya, ¿así que el señor don perfecto tiene aventuras, eh? —Para mí pésima mala suerte, lo que he pensado ha salido de mi boca sin mi consentimiento, lo que provoca que Sebastian me fulmine con la mirada, y me saque los dientes—. ¿Qué me contaba?


  Me rio nerviosamente.


  —Sebastian Richter, ¿de verdad eres tú? —pronuncia el hombre, con su aspecto muy elegante y sonriente. No debe de pasar los treinta y cinco años probablemente.


  De pronto mi querido jefe se pone de pie, con una falsa expresión instalada en su rostro de amistad, le da la mano al moreno que se detiene delante de nosotros emanando un aroma a colonia fuerte, que casi me hace querer huir del sitio.


  —¿Cómo estás Miller?


  —Hombre, ¿pero qué haces por estos lados? —Miller gira su rostro hacia mí—. ¿Y quién es esta hermosa jovencita tan deliciosa?


  ¿En serio? ¿Me ha llamado deliciosa mientras se lame los labios?


  —No sabía que te iban las acompañantes de paga, amigo mío —agrega Miller, revolviéndome el estómago—. Tienes que darme el número de donde la has contratado.


  —Óigame una cosa, hijo de mil… —me levanto, y apunto su pecho con mi dedo índice, tirándole fuego con los ojos, pero soy interrumpida por nada más ni nada menos que por mi jefe que lanza una bomba que me estalla en la cara precipitadamente.


  —Es mi novia, ¿verdad, Lola?


  Gracias al cielo no tenía nada dentro de mi boca, porque de lo contrario estaría atragantándome justo en este instante y dando un espectáculo bochornoso. Miro al hombre que me rodea con el brazo derecho mi cintura.


  Sus ojos me suplican que siga con el juego, mientras emboza una sonrisa arrogante y seductora a los recientes acompañantes que se nos han unido.


  La mujer que resaltaba con una belleza extraordinaria, me mira con ganas de lanzarme a un rio y allí dejarme sin una pizca de arrepentimiento.


  —Así es, amor —le doy un beso fugaz en la mejilla, lo cual lo deja sorprendido—. ¿Y quiénes son tus amigos?


  —Te presento a Miller Walson, el futuro heredero de la compañía Walson technology Company, uno de mis rivales —comenta Sebastian, tratando de sonar amistoso, aunque esta lejísimos de aquello.


  —Un placer, señorita —Miller me hace una reverencia con la mano—. Discúlpame por haberme comportado como un bruto al principio. Es solo que es algo de otro mundo ver aquí a mi amigo saliendo con otra mujer cuando el rompiendo con su esposa es tan fresco.


  —¿Y a ti que más te da? —se me ha escapado—. ¿Y quién te ha educado que tratas tan pésimo a las mujeres a la primera vista?


  El tan Miller no puede tragarse que este enfrentándolo de esa manera tan directa, pero poco me importa. Se lo merece por ser un grosero repugnante, me ha visto apenas medio segundo y ya ha deducido cosas de mí sin más.


  —¿Vas a dejar que me trate de esa forma tan hostil? —se defiende este con Sebastian.


  —Tú comenzaste, ella simplemente está defendiéndose. Supéralo.


  —Entonces controla su boca, ¿no es tu novia acaso?


  —Controlo su boca cuando estamos a solas, desnudos y con hambre —responde sin tapujos en la lengua Sebastian, dejándome helada por su reciente comentario, que me ha dejado mucho a la imaginación—. Ya fuera de eso, no puedo hacer nada, ¿verdad, preciosa?


  —Por supuesto, no es mi dueño —me cruzo de brazos—. Excepto en la cama.


  Sigo su juego, complacidamente.


  —Bueno, bueno, Sebastian —Miller se aclara la garganta—. Veo que lo que dicen los medios de que ninguna mujer puede reemplazar a la madre de tus hijos, es una pura farsa. Has encontrado a una que es una ricura, y que le encanta ser la novia del millonario de la ciudad sin interesarle que tiene dos niños en casa, ¿verdad?


  —¿Y a ti en que te afecta eso? —contraataco.


  Yo misma no daba crédito a que estuviera discutiendo con un tipo que apenas estoy conociendo, y además estoy segundando a mi jefe. Este es una noche de locos, definitivamente.


  —Lo siento, ha sido un inofensivo comentario —levanta las manos rendido—. No te lo tomes personal… ¿Cuál es tu nombre?


  —Lola Hill, ya te lo ha mencionado Sebastian.


  —Lola —repite mi nombre—. En fin, ¿Podemos acompañarlos en su mesa durante el resto de la noche?


  Sin esperar una respuesta, los dos se sientan, y no nos queda más elección que hacer exactamente lo mismo.


  —Oh, Lola, no te he presentado a mi hermana, Margo Walson —Miller la señala, y las dos nos estrechamos las manos—. ¿Y cómo es que conociste a Lola, Sebastian?


  Esperaba que mi jefe sospesara la respuesta por unos minutos hasta que se le ocurriera algo sumamente creíble, pero vaya que me he equivocado.


  —En el aeropuerto, chocamos y nos enamoramos. Fue amor a primera vista, desde entonces no he podido sacarla de mi mente —su tono es tan tranquilo, tan casual que cualquiera podría habérselo creído de inmediato.


  —¿Es por su causa que no me quieres vender tu empresa e irte a vivir a Alemania una vida sin preocupaciones económicas nunca más, Sebastian? ¿Por esta chica?


  —Mi empresa vale mil millones de dólares —declara Sebastian, duramente—. Y vale todo el esfuerzo que le he dedicado desde muy joven, y no voy a cedérsela a absolutamente nadie, por ninguna cantidad de dinero. Ya te lo he recalcado una y mil veces, pero te niegas a entender.


  —Vamos, hombre, sabes que la mía está creciendo a una velocidad asombrosa, podría opacar la tuya cuando menos te lo esperes.


  —La tuya no es tuya realmente, Miller. Es de tu padre, y digamos que el sujeto es quien está haciéndola crecer, porque tú no mueves ni un solo dedo meñique por aportarle algo nuevo.


  Ya estábamos llamando la atención de los demás clientes que oyen como se va formando una discusión. Si esto no paraba en poco tiempo, algo me grita que tendría que separar a dos tipos en cuanto se agarren a puñetazos sobre la mesa, aunque una parte de mi cree que Sebastian no es de ese tipo de personas que van repartiendo golpes y se dejan llevar muy fácilmente.


  —Fui stripper en tercer año para pagar la universidad —suelto, captando la atención de las tres personas en la mesa.


  —¿Qué? —hablaron todos al mismo tiempo.


  Están absortos. Pero al menos ya han dejado atrás ese tonto enfrentamiento que no era para nada divertido.


  —Papá estaba atorado con unas deudas, no podía seguir apoyándome económicamente por el momento entonces, por lo que me vi en la obligación de encontrar un trabajo que me pagara una buena cantidad de billetes verdes —me encogí de hombro—. Y pues nada, una amiga me ha recomendado un local donde se ganaba unos dos mil dólares por noche, y eso me ha venido como anillo al dedo. 


  Pruebo de mi comida que se me estaba enfriando, y las miradas se posan en mí, sin creer lo que ha salido de mi boca.


  —¿Qué? ¿He cometido algún delito federal?


  —¿Y desde cuando te metes con prostitutas, Sebastian? —la primera en hablar es Margo—. ¿Es lo que te ha gustado de ella? ¿Qué se entrega a cualquier magnate fácilmente?


  ¿Y a esta chiflada que le ha picado de repente?


  —No, en realidad lo que le ha encantado de mí, ha sido mis magníficos besos.


  ¿Por qué he dicho eso?


  —¿Así? —Margo se cruza de brazos, completamente pesimista a mi declaración—. Una cualquiera como tú debe de tener una experiencia única seguramente, así que tampoco puedo rebatirte demasiado.


  —Oye, ¿Por qué me insultas? Yo no te he hecho nada malo como para que me escupas veneno —dejo el tenedor en el plato, sorprendentemente se me ha quitado el hambre, cuando es lo último que se me va en cualquier situación tediosa, complicada que pueda tener en el momento.


  —Suficiente —Sebastian golpea la mesa—. No voy a seguir consintiendo que blasfemes a mi novia, Margo. Nos vamos de aquí, se ha acabado la cena.


  Paga, y deja una generosa propina antes de llevarme con él al exterior del restaurante.


  —Lamento lo que te he hecho pasar, Lola —me dice, respirando aire fresco.


  —Es lo menos que me puede decir, vea en lo que me ha involucrado. Su ex me quería comer viva.


  —No es mi ex, ha sido un error de una noche.


  —Da igual, la próxima vez, hable con la pobre chica de frente y dígale la verdad. Que no quiere nada serio con ella, en vez de mentir.


  —Lo siento.


  —Sí, ya lo he oído.


  —No me ha perdonado por mi imprudencia, señorita Hill.


  —¿Ya dejaremos de tutearnos?


  —Pienso que es lo más conveniente dado que se ha enfadado conmigo.


  —Pues claro, me ha utilizado —recorremos el estacionamiento.


  —No se veía disgustada al seguirme el rollo.


  —Me puso en un aprieto, y no me ha dado tiempo a pensármelo mejor antes de aceptar ser parte de su mentira.


  —¿Entonces no estoy perdonando?


  —¡No!


  Sonríe de lado, mientras me abre la puerta del copiloto. Me adentro, sonriendo momentáneamente antes de estar bajo su campo de visión de nuevo.


  En silencio nos dirigimos de vuelta a su casa, observando como la ciudad de Nueva York brilla con todo su esplendor por las luces de los rascacielos, y los cientos de carteles con publicidad a nuestro alrededor.


  —¿De verdad era stripper, señorita Hill, o se lo ha inventado?


  —No, y no me avergüenzo, ¿sabe? —Abandono la mirada de la ventanilla, y se la dedico a mi jefe que se ve muy sexy condiciendo con una sola mano—. Pero fue por unos cinco meses solamente, mi padre se ha enterado por la chismosa de mi amiga, y fue a buscarme a la universidad, donde me hizo el escándalo de mi existencia.


  Me rio al recordarlo. No es que se haya molestado cien por ciento conmigo, porque después de todo he podido aportar en mis estudios, y eso era lo que valía. No obstante, lo que le ha afecta es que yo no se lo haya mencionado, que no haya confiado en él.


  Afortunadamente entendió que lo hice por nuestro propio bien, para que él no tuviera que preocuparse a menudo por los gastos de la universidad.


  —No lo ha puesto eso en su currículum.


  —Digamos que no lo vi necesario. ¿O es que hubiera cambiado mi puesto de niñera para ser bailarina privada?


  —Definitivamente la considero una caja de pandora —se ríe.


  —¿Y usted también lo es? —Inquiero, se pellizca el puente de la nariz, y evalúa mi pregunta—. Porque presiento que me oculta algo, y no quiere decirme.


  —Lo hago, efectivamente. Pero usted no es mi querido diario al que le cuento absolutamente todo, ¿sabe?


  —¿Tiene su propio diario? —mis ojos se iluminan—. Yo siempre quise llevar uno conmigo a todas partes, pero me los olvidaba y a veces hasta me daba mucha flojera ponerme a escribir. Me he comparado unos pares en mi adolescencia y hasta inclusive cuando me encontraba en la universidad, fracasaba en mantener una constancia en ellos.


  —¿Siempre habla tanto? Es decir… parece una cotorra.


  —Déjeme infórmale que nadie jamás se ha quejado de mí, soy una persona muy magnética. Lo que sucede es que usted es muy reservado y aguafiestas.


  Perfila una media sonrisa, pero guarda silencio.


  —¿Hace cuánto se ha involucrado con esa chica? ¿Margo, no?


  Repara en mí apenas se lo pregunté, se pasa la lengua por el labio inferior, tentándome inconscientemente.


  —Una semana después de que mi ex mujer decidió que su vida conmigo y con sus hijos no era suficiente para ella —responde con normalidad.


  —¿Y por qué con ella? Es la hermana de tu rival.


  —Primero que nada, no es mi rival, no me llega ni a los talones. Segundo, estaba un poco bajoneado por todo lo que sucedía dentro de mi vida, y me encontraba dentro de mi oficina un tanto tomado demás, y Margo apareció para hablar de unos temas con respecto a nuestras respectivas empresas, y de pronto la tuve desnuda ante mí. 


  —Oh, no hace falta que prosiga —rio nerviosamente—. Ya puedo imaginarme lo que ha hecho a continuación.


  —¿Qué fue lo que hice, señorita Hill? —pronuncia con un tono áspero, que me deja confundida.


  —Follar hasta que se le ha quitado lo ebrio.


  —¿Eso se imagina? ¿A mi follando a otra mujer? —eleva una ceja, no me da una mirada directa dado que está centrado en la carretera, pero puedo notarla.


  —¿Qué se propone conmigo atacándome con esas preguntas, señor Richter? ¿Me está poniendo a prueba para algo en concreto?


  —Claramente no. Pero me ha dado curiosidad su mente. Sin embargo déjeme decirle que desde Margo, no he estado con ninguna otra mujer.


  —Perfecto, pero no era necesario que me lo aclarara. No es como si me muriera por saber con quién se acuesta o quién no.


  —Bien, solo fue un comentario.


  En cuanto pisamos el living, todo estaba profundamente oscuro. Caminábamos a ciegas, de pronto me tropiezo con una mesita de cristal y tiro todo lo que había encima.


  —Shhh —Sebastian me toma de los hombros para que yo no me vaya al suelo junto a los demás objetos—. ¿Quiere despertar a todos?


  —No tengo gafas para ver en la oscuridad por si no se ha dado cuenta.


  Entonces, él enciende una lámpara que apenas iluminaba la habitación. Es cuando me percato que me tenía más cerca de lo habitual, su respiración y su frescura me invadían.


  —Deje de mirarme de esa forma —digo, mis manos están sobre su pecho duro, y firme.


  —No entiendo, explíqueme.


  —Me está comiendo con la mirada, de la misma manera que lo ha hecho al verme expuesta ante usted el día que ha ido a buscarme a casa de Curtis.


  —Probablemente es porque desde entonces no he podido dejar de pensarla —murmura, con un tono ahora ronco—. Lo cual es algo inapropiado, ¿pero qué puedo hacer yo?


  —¿Ha tomado demás, señor Richter?


  La adrenalina sube por mi cuerpo a medida que lo tengo tan, pero tan cerca y apunto de comentar un terrible error del que estoy dispuesta a contribuir.


  Me pierdo en su mirada, hay una atracción magnética entre los dos que es imposible de poner en duda. Mi cuerpo se estremece a medida que se va inclinando hacia a mí, y mi pecho late con fuerza, ansiosa por lo que estaba por aproximarse.


  Sus labios están tentándome, están tan cerca que siento su aroma embriagador absorbiéndome. Estoy por articular palabra, cuando repentinamente sus labios se abalanzan sobre los míos sedientos de ellos, su mano me sujeta posesivamente la mandíbula, y eso me prende.


  Lo rodeo con la brazos automáticamente, mientras me empotra contra la pared para ceñir nuestros cuerpos y no despegarlos jamás por lo que puedo notar, y que por mí no habría dificultad.


  Sus besos son ansiosos, agilizados, y exclusivamente potentes. Al contrario de lo que podría imaginar, están a kilómetros de ser suave y dulce, es como si me reclamara de alguna forma, como si me deseara desde hace mucho y apenas puede controlarse. Se adueña de mis labios sin miedo.


  Su lengua quiere poseer la mía, y por ende, la exige.


  Un remolino de emociones me invaden en mi interior, al sentir lo seductor, lo peligroso y salvaje que puede llegar a ser el iceman que no me congela, me derretiré para ser sincera.


  Me rodea con sus fuertes brazos, envolviéndome en un abrazo mientras aumenta la velocidad de nuestro beso, gimo a continuación a pesar de que he intentado evitarlo, no quería que nadie nos descubriera, sería desastroso.


  El beso se convierte mucho más apasionado, profundo, y feroz. Y juro por lo más valioso que tengo, que jamás nadie me han devorado de tal manera, y él lo hace como si me deseara con cada celular de su ser.


  Estaba a punto de perder por completo la razón cuando recorre con una de sus manos mi muslo izquierdo, a medida que yo estiro su cabello, poseída por la pasión desbordándome.


  Seguidamente me levanta del suelo, lo envuelvo con mis piernas sus caderas, me brinda una nalgada suave que aumenta mi calor interno.


  —Siento que podría perderme contigo —susurra entre beso y beso.


  Antes de que siquiera poder continuar con ese maldito beso que no ha hecho más que mojarme, se oyen unos pasos provenientes del pasillo.


  Me pongo nerviosa, y alejo mecánicamente a Sebastian.


  —Gefährlich heiß —articula en alemán, quiero gritarle que no le entiendo ni la j, pero no puedo.


  Y sin saber que más decir, me escabullo de su vista.


  ¡Carajo!


  ¿Qué acabo de hacer?


   



  Capítulo Doce
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  A la mañana siguiente me dedico a observar el techo de mi habitación, mientras en mi estómago miles de elefantes hacen su acto de presencia. Yo no debería tener estas emociones de euforia, regocijo, gozo solo por el hecho de que lo he besado, y me ha dejado con ansias de más aunque trato de convencerme que no. Ni siquiera debería de tener estas sensaciones recorriendo mi cuerpo como hormiguitas traviesas, esto podría afectar mi relación que apenas comienza con Anne, sería terrible, y podría deducir junto a la musaraña de su abuela, que soy algún tipo de arribista.


  ¡Pero, Jesús, me siento en pleno júbilo recordándolo a él, y esos descarados labios del que es dueño Sebastian Richter!


  Confieso que al acostarme para dormir ayer, tuve un sueño donde yo era la actriz principal de una escena caliente. Me desperté a eso de las tres y media de la madrugada con el cuerpo sudoroso y mis piernas húmedas. Tuve que darme un baño de agua completamente fría hasta desaparecer por completo todo rastro de mi tonto sueño que nunca debió de suceder.


  Me hizo bastante bien, y al final recupere el sueño al instante y dormí como un bebé en el colchón que fue creado por nubes aparentemente, por lo suave y cómodo que era. Daban ganas de jamás salir de la cama, pero tenía obligaciones que cumplir.


  Necesito escabullir cualquier pensamiento que tenga con respecto a Sebastian, mi jefe por todos los santos. Y… también de esos sueños excitantes.


  Quizás los he tenido porque no me he acostado con nadie desde hace meses, y pues… ahí están los resultados, ¿no?


  Necesito sexo, y no precisamente todo tiene que ver con mi querido iceman.


  Iban a marcar la siete y media de la mañana, y ya he escuchado como Noah se ha despertado por el llanto que se ha echado hace menos de un minuto, y estoy segura que todo Nueva York ha tenido el placer de oír. Me quito el edredón de encima con bastante torpeza que me caigo de la cama, dándome el rostro contra el suelo.


  —¡Un poco más fuerte y me estaría despidiendo de mis pobres dientes!


  Me amarro el cabello en una coleta, y todavía en piyamas me apresuro a llegar a la habitación de Noah, una luz salía de allí.


  El señor Richter estaba junto a su cuna, inclinado hacia adelante, vestido con una camisa blanca desabotonada desde mi campo de visión, y unos pantalones grises opaco que se amoldaba a sus piernas y glúteos fuertes.


  Lucia tan grande al lado de la cuna.


  —Papá tiene que irse a trabajar —le habla con un tono de voz dulce y cálido.


  Noah responde con unos balbuceos no muy conformes, por lo que su padre lo coge en brazos y lo arropa.


  —Sé que no pasamos tanto tiempo de calidad juntos, hijo… pero hago todo lo posible por hacer que ni a ti ni a tu hermana jamás les haga falta nada —él se pincha la pequeña nariz de Noah con su dedo índice, él bebe se ríe—. No permitiré que vivas lo que…


  Se detiene allí mismo, suspira pesadamente y acto seguido comienza a jugar con su hijo, una alegría emanaba de los dos, que me provocaban muy altas ganas de unírmeles, pero opte por darles espacio.


  —Se bueno con tu niñera hoy, ¿de acuerdo? Aunque no tengo porque decírtelo, algo me dice que así será —sacude el cabello de su hijo, y aunque no puedo ver sus expresiones faciales con claridad, creo que le está sonriendo—. Sé que he escogido a la persona correcta, ¿cierto, hijo? También lo creo, sin embargo…


  ¿Sin embargo qué?


  Él no acaba la frase, ya que se voltea y me ve.


  —Lola —pronuncia mi nombre como si estuviera saboreándolo con la lengua, me gustaba.


  ¿Qué ha sucedido con Señorita Hill, eh?


  —Buenos días, señor Richter, siento estar de chusma en la puerta.


  —No hay pecado.


  Asiento.


  Su mirada penetrante se posa en la mía por largos segundos, hasta que rompe el contacto visual y tras calmar a Noah completamente, lo acuesta de vuelta, dejándolo dormido, le da un beso en la frente y luego se me acerca como un cazador con lentitud, decidido, y sin temor alguno a su presa.


  —Lo de anoche… —comienza a articular, pero corto su oración antes de tiempo.


  —Ha sido un terrible error y desliz que no ocurrirá otra vez —lo miro directamente a sus espectaculares ojos azules.


  —¿Y si yo no puedo compartir ese mismo sentimiento? —susurra, acercándose y estremeciéndome cuando siento su aliento en mi cuello.


  Una ola de calor me invade todo el cuerpo, siento la necesidad de robarle un beso, pero trato de ordenar mis pensamientos por nuestro propio bien, y el de nuestra relación laboral, aunque siendo sincera ya ha sido afectado de antemano.


  —No debería de confesarme semejante cosa, señor Richter —involuntariamente mi mano viaja a su pecho descubierto, y su corazón late agitadamente bajo mi palma—. ¿Ya se le olvidó quien soy aquí?


  —Una mujer que me ha volado la cabeza.


  Me rio.


  —Ya entiendo por dónde va la situación —me muerdo ligeramente el labio superior—. Me ha visto desnuda una vez, se ha impresionado y desde entonces me desea, ¿no?


  —Eres muy segura de ti misma, ¿verdad?


  —Soy realista y voy de frente solamente.


  Sebastian se inclina hacia adelante, y su cuerpo fornido se siente caluroso mientras me mira fijamente por un momento, hasta deslizar la mirada a mis labios, es un sin vergüenza.


  —¿Recibiré alguna bofetada de ser el caso?


  —En lo absoluto, recibirá un rotundo no a lo que sea que esté pasando por su mente.


  —¿Entonces me dirás que no te ha afectado en nada como me besaste anoche?


  —Yo no lo bese —aclaro—. Usted lo hizo, y bueno… yo solamente le he seguido porque…


  —Porque te ha gustado igual o más que a mí.


  Su mano callosa toma mi mandíbula, y la eleva ligeramente, teniéndome sin querer a su plena voluntad para luego hacer algo que no he visto venir.


  Me besa, impactando nuestras bocas con una pasión que va despertando a medida que avanza la avives del beso. Intento apartarlo con la misma fuerza que una pluma, porque una parte enorme dentro de mi ser, se negaba a separarme de él.


  Su barba creciendo a una velocidad impresionante, me raspa un poco, más no me molesta. 


  Virgen santísima.


  Sabe cómo satisfacer a una mujer con tan solo un maldito beso adictivo. No es justo, para nada lo es.


  Coge la coleta de mi cabello, y lo jala hacia atrás con una suavidad y a la misma vez con poder, ganándose con ello un gemido de mi parte.


  Cubre el sonido, apoderándose de cada centímetro de mi boca una vez más, su lengua sobresale dado me recorre completamente. Es como si tratara de invadir cada parte de mí, el ardor que me provocaba me hace sentir como si estuviera en medio de un incendio, uno que me encantaba.


  Me empuja hacia atrás con su cuerpo, hasta que mi trasero choca contra la puerta de la habitación, sus manos se descontrolan, viajando por mi cintura, caderas, y muslos.


  ¡Este hombre era un tipo raro de combinación, entre el cielo y el infierno, por su manera de hacer las cosas!


  Queriendo envolver mis brazos en su nuca, me detengo cuando oímos nuevamente como Noah lloraba a mares.


  Nos separamos para recuperar el aire que nos hace falta, mis mejillas se han vuelto de tomate, y lo sé por lo calientes que están, podrían freír sin problemas un huevo frito, así de calientes estaban.


  —Espero que lo haya disfrutado, porque en su vida me tendrá de nuevo —le guiño un ojo, y tras darle la espalda para ir hasta la cuna de Noah, sonrío gustosamente.


  —¿Tiene la certeza, señorita Hill?


  Por el rabillo del ojo, noto como sonríe y se va a continuación, abotonándose su camisa.


  No, no tenía la certeza pero deseaba que sí.
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  —Anne, Iris, deben apresurarse o vamos a llegar tarde a clases —grite, mientras preparo la carriola del bebé—. Bueno, en realidad ustedes son las que lo harán, yo ni voy a la escuela.


  —¿Siempre son así las mañanas con los niños? —Marissa, la cocinera, me extiende una taza de café bien cargadito.


  —Al principio era peor —le agradezco con la mirada, me bebo de un sorbo el café, y maldigo por dentro—. ¿Y tú como vas a adaptándote?


  —Estupendamente. Ha sido todo un honor poder encontrar este empleo, de verdad que lo necesitaba.


  —Pues me alegro muchísimo por ti, Marissa.


  —Gracias.


  Acabo toda la taza de café, delicioso.


  —¡No voy a ir al colegio!


  Frunzo el entrecejo, volteo a ver a Anne, cruzada de brazos, vestida ya con el uniforme y con su mochila arrastrándola por el suelo. Me acerco a ella, inclinándome, hasta colocarme a su altura.


  —¿Qué pasa? ¿Por qué no quieres?


  —No me da la gana —me grita, dejándome con un oído tapado—. Y no me vas a obligar.


  ¡No me digas que hemos vuelto a los viejos tiempos!


  Bueno, ni tan viejo, pero igual.


  —Anne, no puedes faltar a menos que estés enferma. Las clases comenzaron hace un mes y medio apenas.


  —Si no quiero ir, no lo haré, ¿entiendes? —me empuja, me tambaleo pero no llego a caerme, se va corriendo a la cocina.


  Iris aparece en la sala un segundo más tarde.


  —¿Sabes que le sucede? —le pregunto, poniéndome de pie, y agarrando la mochila.


  —No le gusta la escuela, como al resto de los estudiantes —Iris no le da la importancia necesaria—. ¿Nos vamos ya?


  —Sí, ve bajando con Noah, y espérame afuera.


  —¿Nos iremos caminando? —inquiere al notar la carriola.


  —En efecto, necesito cogerle la maña al coche, y prefiero hacerlo sola sin ningún ser humano al que pueda herir en el proceso.


  —¿Es por eso que nos has arrastrado andando al colegio estos últimos días? —se ríe.


  —Oye, que yo simplemente protejo sus vidas.


  —Bien, bien, pero date prisa —coge la carriola, y se aleja.


  Le pido a Marissa que nos dé un minuto a Anne y a mí, ella comprende y me dice que no nos interrumpirá mientras estemos en la cocina, espero que no luchemos como en las primeras semanas.


  —Anne, ¿Cuál es el problema? —Digo, apenas me adentro en la cocina—. ¿Por qué has tenido este arrebato tan repentino?


  Está sentada en una de las esquinas de la encimera, con la cabeza gacha y una expresión triste.


  —No te interesa.


  —Sí que lo hace, y por esa razón estoy preguntándote —coloco una mano en su hombro, reconfortándola de lo que sea que la esté poniendo en ese estado de ánimo—. Tenme confianza, hábleme con la verdad, y voy a ayudarte.


  —Eso es una mentira de mierda, todas decían lo mismo.


  —Primero, Anne, no digas palabrotas, no es correcto.


  —Tú las dices siempre —me acusa—. La dijiste cuando te golpeaste el dedo meñique contra la mesa del comedor, ¿recuerdas?


  Oh, ¿me escuchó? Y yo que pensaba que todos estaban dormidos entonces. Me levante para tomar un poco de agua hace dos días, y gracias a la oscuridad no me he fijado por donde iba, que acabe dándome duro contra la bendita mesa que me ha hecho ver las estrellas.


  Uno de los peores dolores, el deño meñique los pies impactándose contra algo sólido.


  —Ok, pero eso es diferente. Soy una persona mayor que ha tenido un pequeñito accidente —me justifico—. En fin, no estamos hablando de mí. Te he formulado una pregunta, y quiero que me la respondas, Anne.


  Sus manos paran en sus mejillas, suspirando.


  —Lo harán otra vez —murmura.


  —¿Qué dices?


  —Las brabuconas de mis clases, se burlan de mí porque no tengo mamá y ellas si —una lágrima va brotando de sus ojos tristes—. Dicen que ella me ha desechado como basura, y eso es lo que soy.


  —¿Qué cojones les pasa a esas escuinclas? —Vocifero, cubriéndome la boca con rapidez—. No copies lo que digo, Anne.


  Se ríe con brevedad.


  —Yo sé que escuchar comentarios negativos de las personas que nos rodean es algo horrible y difícil de ignorar, Anne, pero tú vales oro al lado de esas horribles niñas, por ende debes pasar por alto lo que digan o dejen de decirte, es lo mejor que puedes hacer, porque ellas solo buscan que reacciones mal quizás, y demostrarles que sus palabras no te provocan nada, será la mejor herramienta que puedes utilizar en su contra.


  —Me gustaría arrancarles el cabello e insultarlas como lo hacen ellas, para que vean lo que se siente —admite—. Pero no tengo valor.


  —No, no, no, regresar lo que te hacen solamente te pone en el mismo nivel que ellas, además esto provocara que piensen que pueden contigo, que pueden afectarte, cuando no es así, princesa—. Le doy un beso en la frente—. No vale la pena enfadarse con ello, recuerda, ¡el que se enoja pierde! Eres un increíble niña, si alguien dice lo contario sobre tu vida sin estar en ella, es su problema, no tuyo. Tú estás bien, eres luz, brillas y no permitas que te opaquen.


  Y de pronto sucede algo que no calcule, un cálido abrazo que me congela momentáneamente.


  —¿Me estas abrazando o es que alucino?


  —Gracias —me dice, separándose de mí y bajando de la silla—. Voy a intentar seguir tus consejos, Lola.


  —Gracias a ti por escucharme. Bueno, ¿podemos irnos entonces?


  —Sip.
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  A las doce menos cuarto de la mañana, me he ido a ver a Curtis que me esperaba en el Central Park.


  —Y por ello es que la he dejado plantada de antemano —resopla mi mejor amigo—. Debido a eso ya no quiere volver a concretar ninguna cita conmigo.


  —Debiste explicarle al señor Richter que no podías asistir a su bendita gala el viernes por la noche —caminamos por el parque, el pequeño Noah admira las vistas que se le van presentado—. Es millonario, ¿no? Puede contratar cualquier otra persona por un día para que lo lleve y lo regrese a su hogar.


  —No me gusta fallarle, Lola. Me ha ayudado muchísimo desde que he llegado a la ciudad, fue como un ángel de la guarda por así decirlo.


  —De acuerdo, pero no por eso tienes que ser su sirviente las veinticuatro horas de la semana —exclamé—. Hablare con él y le pondré las cosas clara. Tiene que tener un poquito de consideración contigo, y darte tiempo libre.


  —Por favor, Lola, no comentas esa estupidez —me detiene en seco—. Yo amo mi trabajo, gano una buena pasta con ello, ya voy poder disfrutar más adelante cuando consiga que mi cuenta bancaria sea lo bastante grande, y pueda ir directo a Carolina del Norte a comprarles una nueva vivienda a mis padres como se los he prometido antes de marcharme.


  Curtis ama demasiado a su familia como para dejarlos en el pueblo, y comenzar a buscar nuevas y grandes oportunidades en una ciudad tan inmensa como lo es Nueva York, solamente para darse a él mismo y a ellos una vida mil veces mejor que antes. Eso es lo que siempre he admirado de mi mejor amigo, puede ser un coqueteo a menudo, al igual que un descarado cuando se lo propone para divertir a los demás a su alrededor, pero es una persona familiera que vera por su gente todo el tiempo.


  —Bien, bien, no voy a meterme donde no me llaman—. Me rindo—. Sin embargo, no puedes dejar tu vida personal a un lado por tu vida laboral, amigo.


  —Mira quién habla, la sociable —se me burla—. Desde que has aterrizado aquí, ya no sales como lo hacías cuando éramos dos pares adolescentes. O cuando estabas en la universidad, siempre me contabas que te ibas de fiesta en fiesta, emborrachándote a más no poder.


  —Bueno… es que no poseía tantas responsabilidades como ahora. Estoy a cargo de tres ser humanos que si les llega a ocurrir algo, me tengo que dar por muerta. Mi trabajo es estar al pendiente de los tres las veinticuatro siete, Curtis. Y sí que he salido, ¿no lo he hecho contigo ya?


  —Dos veces quizás —me señala—. Pero desde entonces ya ni hemos hablado de reunirnos. O nos estamos volviendo viejos, o esta ciudad nos apaga en vez de encendernos.


  —¿Viejos? —entrecierro los ojos, fingiendo estar ofendida—. Tu abuela será, yo estoy en la flor de la juventud.


  —Vas a por los veintisiete en agosto del próximo año, Lola.


  —¿Y? Eso no nos convierte en ancianitos —le guiño un ojo—. Ahora, que tú te sientas de esa forma, ya es asunto tuyo, mi amigo.


  Nos reímos, y a continuación nos vamos a sentar en unos de los bancos que visualizamos.


  —¿Qué tal si salimos a recorrer un poco la gran manzana el próximo viernes?


  —¿Y qué pasa con el señor Richter?


  Se siente raro llamarlo aún por su apellido después de que casi terminamos teniendo sexo dos veces por los fogosos de sus perversos besos.


  —Según creo, estará en esa gala por unas dos a tres horas. Podemos tomarla como libre para nosotros, dudo que le moleste.


  —Suena genial.


  —Perfecto, pasare a recogerte a penas lo deje en la gala, ¿bien?


  —Me voy a poner muy guapa, a ver si consigo un sexy neoyorkino que me dé duro sin parar —bromeo para ver la reacción de Curtis, y así levantarle el ánimo que no lo tenía muy elevado.


  —Eres una depravada —soltamos una carcajada fuerte al unísono—. Tu padre te mataría si te oyera decir esas cosas.


  —Casi me mata cuando me vio bailando alrededor de un tubo, ya no creo que le sorprenda nada, se resignaría.
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  Esa misma noche, me encontraba con Iris y Anne en la sala por primera vez, mirando una película de comedia. En cuanto alguien abre la puerta principal, amabas voltean y saltan del sofá como si estuvieran esperando algo importante desde hace diez horas atrás.


  —Papá. ¿Lo has traído? —grita Anne, corriendo directamente hacia Sebastian.


  —Recién echo —él tiende una bolsa a su hija—. No voy a consentir que comas dulces todos los días, Anne, solo por hoy.


  —Sí, sí, sí, gracias.


  Sebastian repara en mi segundos más tarde, el me sostiene la mirada por un momento, veo un destello de deseo en ellos, que intento obviarlo, no me podía permitir caer en sus encantos por tercera vez seguida, a pesar de que cuando esta tan cerca de mí, la atmósfera que nos rodea se vuelve tan pesada y palpable.


  —Mira, Lola —Anne me aproxima una exquisitez tentadora—. Es tarta de chocolate negro con frambuesas. Mi favorita en el mundo mundial, es lo mejor de lo mejor.


  —¡Ay, señor! Se me ha hecho agua la boca —sin poder evitarlo, meto el dedo ligeramente en el chocolate y mi paladar lo disfruta—. He tenido un orgas…


  Sonrío inocentemente, antes de cometer el terrible error de acabar la frase delante de una niña de diez años.


  Si lo hacía, me asesinaban.


  —¿Qué es lo que ibas a decir, Lola? —inquiere la niña, curiosa.


  —Umm… yo… se me olvido. Soy muy olvidadiza, no me hagas caso —bajo mis nervios—. ¿Por qué no vas a comer esa delicia con Iris? ¡Disfruten, hermosas!


  —Yo pido la porción más grande —Iris le arrebata la tarta.


  —Oye, mi papá la ha comprado para mí.


  —Anda, sin lloriqueos, Anne. Que si tú te acabas esto sola, te puede coger diabetes.


  Ambas continúan discutiendo hasta cruzar la puerta de la cocina, entonces percibo su aroma de su colonia mezclada con el olor de su masculinidad cada vez más cerca de mí.


  —Usted debe controlar su boca, señorita Hill —escucho su voz profunda, detrás de mí.


  Una sonrisa, amenaza con escaparse de mis labios.


  —¿O qué? —Finjo estar centrada todavía en la televisión—. ¿Me va a castigar como a una niña chiquita?


  —Si le apetece que la castigue, no creo que mis métodos le gusten. Soy un poco sucio con eso.


  ¡Me gusta lo sucio, señor Richter!


  Ni con diez copas encima soy copas de confesarle aquello.


  —Bueno, de todos modos no puede hacer eso. Soy su niñera, no una muñeca sexual para satisfacer sus deseos más oscuros —hablo en voz baja, no quería ser atrapada hablándole así a mi jefe por nadie.


  —¿Y cuáles son sus deseos, señorita Hill? —Respira a unos centímetros de mi nuca—. Yo podría satisfacerle si así lo quiere. Usted es una… araña.


  —¿Cómo me ha llamado? —exclamo, dándole la cara.


  Sus ojos puestos en un punto fijo, delante de mí.


  —Hay una araña, sáquela —ruega, señalando con su dedo índice—. Ahí, ahí, mátela.


  —¿Eh? —Sigo su ubicación, y efectivamente una pequeñita araña va circulando por el suelo—. ¿Y cómo ha llegado allí?


  —Mátala, me causan terror esos horribles bichos —se aleja lo más posible.


  —No voy a hacer eso —cojo unas hojas de papel para atraparla—. Es indefensa, no hace daño.


  Una vez que la tengo en mi poder, me dirijo a la puerta principal.


  —Voy a dejarla libre en la calle, ahora vuelvo.


  Asiente.


  —Solo… sáquela de mi vista antes de que me pongo de los nervios.


  Y allí damos por terminada nuestra corta, y pasajera charla apetitosa.


   


  Capítulo Trece
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  —Sophia, envíame los contratos de los Collins —me dirijo a mi asistente personal a medida que avanzó hasta mi despacho, luego de salir de una larga y exhaustiva junto a primera hora de la mañana—. Y por favor, encárgame una variedad de Sushi para el almuerzo, me quedaré trabajando todo el día. 


  —Entendido, señor —anota todo en su tableta con una rapidez eficaz y que a pesar de que yo suelo hablar fluidamente a menudo, capta cada una de mis palabras al pie de la letra sin saltarse ninguna—. ¿Algo más?


  —Sí, que nadie me moleste. Cualquier llamada que reciba, a excepción de una familiar, la pasas por alto.


  —De acuerdo, señor Richter.


  Tras intercambiar unas cuantas oraciones más, se retira a su oficina que está a unos quince metro de la mía aproximadamente.


  Me quito de encima el saco que me estaba provocando un calor de la mierda, lo cuelgo y me dejo caer el mi sillón, girándolo para encontrarme con la inmensa y alborotada ciudad que jamás duerme, a mis pies.


  La observo a través de la ventana, mientras pienso en lo que estoy haciendo con ella. Con Lola Hill, la niñera de mis hijos, mi empleada que desde el primer instante me ha sacado de quicio de todas las formas posibles.


  Puede que suene estúpido y hasta loco, pero esta mañana antes de marcharme, la he visto pasearse por toda la sala, con un cepillo de dientes y pasta dental por su boca, y en cuando mis ojos se posaron en esa dulce chica, mi pulso se aceleró y mi cuerpo como un jodido traidor, se calentó como si estuviera en el infierno.


  Su imagen se me venía a la mente cada vez que me tenía que centrar en prestar atención a mi reunión de esta mañana.


  Me froto la sien como si estuviera en medio de un lio mental. Es decir, no es que mi corazón salte del pecho cada vez que la veo, eso es absurdo. Solo que, he perdido un poco el juicio desde aquella vez que la he visto desnuda delante de mí. Y ella tiene completa razón es haberme dicho que la estoy deseando desde esa vez, es cierto.


  Y sus besos, sus malditos y candentes labios me tienen casi arrodillándome ante ella. Una vez fue suficiente para aumentar una sed que no sabía que poseía hasta ese instante.


  Me pregunto si lo que necesito es tenerla en mi cama completamente a mi merced, sin un hilo cubriéndole el cuerpo que me pone como una motocicleta, brindándome una de esas sonrisas genuinas de las que es dueña y pone hasta el sol a brilla.


  Por otra parte, sé que sería un error tremendo. Nuestra relación profesional se detonaría, si es que no lo ha hecho ya en realidad. Pero mi hambre por esa mujer va creciendo un poquito más todos los días.


  Creo que efectivamente, he perdido el buen juicio, y debo encontrarlo cuanto antes.


  —Nueva York, excelente para perderse cuando lo necesitamos, pero nuestros pensamientos no se mueven, así que por lo tanto es inútil —me giro al escuchar la voz de Brian.


  —¿Qué tú no sabes tocar la puerta? —me pongo bien en mi sillón, y colocando mis codos en mi escritorio, conforme miro a mi mejor amigo de toda la vida, quien me sonríe con un buen estado de ánimo.


  —Lo hice unas cinco veces, pero nadie me respondió. Pensé que habías desfallecido al invertir tanto tiempo en esta empresa, y he venido al rescate —él toma asiento—. Pero veo que solamente estabas ensimismado en tus pensamientos, ¿Qué te tiene o quien te tiene así?


  —¿Qué te hace creer que me encontraba pensando? Bien puedo estar tratando de tomarme una siesta de unos minutos para recargar energía.


  —No trates de engañarme —se ríe, moviendo su dedo índice—. Lo último que haces aquí es dormir, sería un desperdicio para ti, siempre me lo has repetido hasta el cansancio.


  Asiento orgulloso, es verdad, me gusta dar absolutamente todo de mí una vez que pongo un pie dentro de mi empresa, la cual he creado a bases de sacrificios, pero que han valido la pena. Sin embargo, hoy había una excepción, y tiene nombre y apellido, más no me apetecía discutirlo con Brian, creería lo que yo, y eso sería de que he encloquecido.


  Suspiro, y me centro en unos documentos sobre la mesa.


  —¿Qué tal el trabajo, Brian?


  —Fantástico —exclama—. Amo a las personas de Nueva York, la mayoría se casa sin tener bien en claro sus sentimientos, y a la semana o a los meses ya quieren divorciarse. Lo que significa más trabajo para este permanente galán. Aunque no soporto a esas parejas que se ponen a discutir y a sacar sus trapos sucios delante de mí, me provocan jaqueca.


  —Te diviertes, ¿no es cierto?


  —Muchísimo —me guiña un ojo—. Idealizan mucho el tema del amor, y ve como acaban. Tienen que analizar más la próxima vez que contraigan matrimonio. Siempre se los digo cuando acaban por firmar los papales del divorcio.


  —Ojala pudiera firmar el mío también.


  —Ay, hermano, se te ha atravesado en el camino una mujer que no conoce de cariño, y con tan poco corazón con la cual estas atado ahora.


  —Ni me lo recuerdes —resoplo pesadamente—. Nunca debí casarme con esa bruja.


  —Pero te acorraló con el bebé que venía en camino, Sebastian. Sabía lo que hacía cuando se planteó ante ti para que le cumplieras o de lo contrario podrías ir despidiéndote de convertirte en padre primerizo, y dejar que el niño, en este caso Anne, no te conociera.


  Aun me acuerdo, sucedió hace tantos años atrás pero que sigue presente en mis recuerdos. Marie se apareció justamente en mi despacho, y fue muy clara conmigo con respecto al bebé que yacía en su vientre de un mes y medio. Si yo no le pedía matrimonio y nos casábamos en una fiesta como la elite, terminaría por marcharse lejos de Estados Unidos, jurándome que nunca en la vida yo podría ver el rostro de mi hijo.


  Fui pesimista ante un embarazo, hasta que la lleve a un laboratorio confiable y descarte la idea de que me estuviera engañando. Efectivamente estaba embarazada, pero lo que no pude saber entonces es cómo es que nos descuidamos tanto, ambos fuimos precavidos en cada uno de nuestros encuentros nocturnos, pero caí en cuanta que fue tan perra para manipularme al decirme que aun tomaba las pastillas, y cobarde al pinchar mis condones tan solo al segundo de darle la espalda. Es una hija de puta, pero me dio dos regalos hermosos que no cambiaría por nada ni por nadie.


  —¿Qué haces aquí? —pregunté, con la absoluta intención de no querer continuar tocando el tema.


  —Pues resulta que tengo una duda, y la he utilizado como excusa para salir un rato de la firma luego de tener una plática con mi padre.


  —Dime.


  —Supongo que puedo asistir a tu gala benéfica con compañía, ¿cierto?


  —Por supuesto, idiota. No me lo tienes que preguntar, ¿Por qué? ¿Hay alguien comiéndote la cabeza dura que tienes?


  —El único cabeza dura aquí, eres tú —me lo recuerda—. Y la respuesta a tu pregunta es no. Es que no tengo a nadie en concreto a quien llevar, y no quiero aburrirme, pensé en invitar a Lola.


  Elevo las cajea lentamente.


  —No.


  —¿Discúlpame?


  —Mira, contigo quería hablar precisamente —digo con una mirada de pocos amigos.


  —Pues dime, Sebastian —él toma asiento—. Soy todo oído.


  —Tienes absolutamente prohibido acercarte a mi niñera, Brian.


  —¿Estas de coña?


  —No, he visto como la miras —hablo en un tono gélido—. Ella no es para ti, búscate a otra mujer, que hay millones. Deja a Hill en paz.


  Brian libera una amarga carcajada. Todo rastro de buen humor ha desaparecido en tan sencillamente segundos.


  —¿Cómo la miro según tú, Sebastian?


  —Con hambre.


  —Que irónico —este se cruza de piernas, y posa sus manos en su regazo mientras menea la cabeza lentamente—. Porque así es como tú la miras también. Desde un principio tuve la sensación de que te atraía un tanto la nueva niñera, pero pensé que era algo pasajero, que te sacarías las ganas que le tenías antes de meterte con ella. No obstante, me he equivocado aparentemente, ¿no?


  —Claro que no. Escucha lo que dices, Brian —nunca nos habíamos hablado de esta manera tan distante como si fuéramos dos desconocidos, pero aquí estamos—. Simplemente no quiero que la distraigas en su labor. Es todo.


  Me suelta una risa, volviendo a su estado emocional de ánimo habitual. No puede mantenerse por mucho tiempo serio, se toma la vida demasiado cómico.


  —¿Y tú de que vas, Sebastian? ¿Desde cuándo te importa demasiado una mujer como para estar ahuyentado a futuros pretendientes? Eso no es sano —menea la cabeza, burlón.


  —Y no lo hago —afirme—. Ya te lo he explicado.


  —Bueno, si eso te hace sentir mejor contigo mismo.


  Le lanzo un bolígrafo que logra esquivar, lo recoge y me lo devuelve, pero lo atrapo con mi mano derecha para su mala suerte.


  —Siempre pensé que debías dedicarte al béisbol —comenta—. Eres bueno con las manos, sencillamente pregúntaselo a todas tus ex novias.


  Era un verdadero imbécil, igual que yo, pero vaya que quería a ese imbécil.
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  —Señor Richter, la señora Ofelia Salvatore exige verlo —me informa Sophia asomando la cabeza por la puerta.


  —Estoy ocupado.


  —Pero ella… —no llega a terminar de hablar, debido a que mi ex suegra, abre la puerta de par en par, colándose en mi despacho firmemente—. Lo lamento, señor Richter.


  —Está bien. Ve, déjanos solos, Sophia.


  Ella asiente, y se va, cerrando suevamente la puerta detrás de ella.


  —¿Te costaba tanto recibirme sin poner una excusa absurda?


  —Ninguna excusa, Ofelia —hablo con mucha tranquilidad, como si me importara un pepinillo su enfado hacia a mí—. A diferencia de ti, me mato trabajando todos los días, ya sabes, para darles una vida mejor a mis hijos.


  —Como corresponde —deja su bolso sobre una silla, mientras arrastra la otra para sentarse—. ¿Aunque es lo único que haces, querido yerno?


  —No, ¡qué va! —sonreí—. También me gusta jugar a las escondidas cuando te presentas aquí sin aviso previo, y quieres verme.


  —No extrañaba en lo absoluto tu pésimo sentido tan humorístico —dice irritada—. Siempre tan frío con los demás, seguramente eres así con mis nietos.


  —¿Tú crees? —Entrecierro los ojos—. ¿Por qué no lo averiguas bien con ellos?


  —Lo haría, pero eres un bastardo que me niega verlos cada vez que se me da la gana. Son mi familia, después de Marie, ellos son mi sangre, y merecen estar cerca de su abuela materna como tal.


  —¿Para qué los envenenes… mejor aún… para que le envenenes la cabeza Anne como de costumbre, diciéndole que su madre es una santa y que cualquier otra mujer que se me aproxime no es más que una zorra?


  —Yo simplemente mantengo el lugar de mi hija intacto. Cuando ella regrese, no quiero que nada haya cambiado.


  —Cuando ella regrese, obtendrá un bonito divorcio.


  —Es la madre de tus hijos, Sebastian.


  —La misma persona que los ha renunciado a todo, sin embargo.


  Cierro su boca con esa última frase, pero no por demasiado tiempo desgraciadamente.


  Se pone erguida, y con una actitud desalmaste, pronuncia las siguientes palabras:


  —He decidido que voy a demandarte.


  —¿Así? —no le muestro la emoción aproximada que ella esperaba de mí, una frustrante o de miedo. Nada de eso estaba en mi sistema ahora mismo.


  —Voy a obtener la custodia total de mis nietos, Sebastian. Tú eres una mala influencia para ellos dos, un padre soltero no tiene la capacidad suficiente para encargarse de dos niños tan pequeños. Digo, después de todo has contratado a una extraña para que los cuide, en vez de buscar mi ayuda.


  —Déjame ver si he entendido bien —sonrío de lado—. ¿Es decir que haber contratado a una niñera me convierte automáticamente en un espantoso padre? ¿De verdad esa es tu justificación?


  —Exacto. Y además, por no permitirme verlos todos los días. Yo podría hacerme cargo de ellos perfectamente, crie a una hermosa y talentosa hija después de todo.


  —Criaste a una mimada y cobarde más bien, Ofelia.


  —No voy a dejar que la insultes en mi presencia —grita, perdiendo el control—. Esta decidido, mis nietos se vendrán conmigo. Piénsalo, Sebastian, te sacare un peso de encima con esto. Podrás hacer la vida de soltero y libre que siempre quisiste. Follaras con docenas de mujeres en tu casa sin problemas, saldrás de viaje sin preocuparte por quien hayas dejado en casa también. Deberías ser agradecido conmigo, y dejarme ser la tutora legal de Anne y Noah.


  Primero quiere mantener el supuesto lugar de su hija, y ahora me dice eso, no la entiendo.


  —Aja —me inclino hacia atrás, moviendo ligeramente de un lado a otro mi sillón—. ¿Qué más se te antoja, Ofelia? ¿Una pizza?


  —Hablo en serio.


  —Y yo lo hago igual —me levanto, golpeando con mi puño izquierdo el escritorio, provocando que esta sobresalte—. Sobre mi cadáver es que voy a ceder a darte la custodia de mis hijos, Ofelia. Puedes seguir soñando tranquilamente. Eso no sucederá ni en un millón de años, grábatelo muy en el fondo de tu cabecita. Y si quieres mandarme a juicio, hazlo. Y veremos quién sale victorioso de los dos.


  —Estupendo —toma su bolso, y se pone de pie—. Tengo muchos haz bajo la manga, querido yernito. Luego no estés llorando cuando te lo quiten para dármelos a mí. Me voy.


  —¿Has traído la escoba contigo? —apenas pronuncio aquello, se da media vuelta sin comprender.


  —¿Para qué?


  —¿Cómo es que te vas si no es volando, Ofelia? —sonrió fríamente.


  —Púdrete.


  —Lo mismo te deseo.


  Finalmente se va.


  Esa señora se ha vuelto completamente loca.


  Mira que amenazarme con apartarme de mis hijos, es un disparate total.


   


  Capítulo Catorce
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  —Oye, esto es lo más delicioso que he metido en mi boca en mucho tiempo —digo mientras saboreo, disfrutando del manjar que ha preparado Marissa—. Deberías de convertirte en la chef de un increíble restaurante de tres o cuatro estrellas.


  —Totalmente de acuerdo con la niñera —conviene Iris—. Pagaríamos lo que sea de ser el caso, ¿verdad, Anne?


  —Sí, pero no te vayas. No quiero comer otra vez la comida quemada o pasada de sal de alguien aquí presente —murmura por lo bajo, señalándome levemente con la cabeza.


  Abro la boca, aparentando estar muy lastimada e insultada por su reciente comentario.


  —Sin embargo, comían lo que yo les preparaba —replique—. Así que tan mal no lo hacía, ¿o sí?


  —Porque de lo contario nos moriríamos de hambre —espeta Iris, riéndose a continuación—. Y teníamos prohibido por el tío Sebastian, comer chucherías entre horas. Era eso, o llenarnos con vasos de agua, y no era una opción muy rentable para nosotras.


  —Ni a los perros callejeros les daban apetito ver tu comida, Lola —agrega Anne, intercambiando miradas con su prima en modo de cómplices, mientras me despellejan abiertamente.


  —Muy bien, muy bien. Entonces jamás voy a hacerles ni un puré de papa cuando sus estómagos comiencen a rugir de hambre. Voy a dejar que coman aire, a ver si les gusta la idea y el sabor a nada.


  Nos tomamos toda la conversación a puro chiste, disfrutando de una noche calmada y sin tanto bullicio de la ciudad de Nueva York, que a menudo suele filtrarse por las ventanas de la cocina, que es donde nos encontrábamos, en vez de irnos directo al comedor como es de costumbre.


  Escuchamos la puerta principal abrir y cerrarse fuertemente, deducimos al instante que se trata del iceman. Y por la forma en la que ha entrado, creo que no viene de un buen estado de ánimos.


  Anne, deja su plato de rabioles con salsa blanca a medio terminar, y sale corriendo hacia la sala, y como no, Noah presiente que su padre ya está en casa, y se remueve en su sillita inquieto, anhelando ir hasta él.


  —Pa… pa…. —balbuce, estirando sus brazos en mi dirección, con toda la intención de que lo tome—. Pa…


  —Alguien ha extrañado a su progenitor —se ríe Iris—. Mejor llévatelo, o acabaremos con migrañas por sus futuros llantos que no tardaran en salir, y hoy quiero cenar tranquila, una vez que acepto comer fuera de mi habitación sin poner un pero.


  Eso fue lo extraño del día de hoy, apenas le pregunté a la adolescente si le apetecía cenar en la cocina informalmente, no me ha puesto ningún pretexto, solamente ha estado de acuerdo al instante. Casi iba a inquirir si es que se sentía enferma o algo, pero entonces pensé que terminaría por cagarla, y ella iba a desistir en segundos.


  Al final, tomo a Noah, y salgo rápidamente de la cocina.


  En la sala, note a un decaído Sebastian Richter, con todo su cuerpo echado en el sofá, las piernas medio abiertas, y sus brazos detrás de su nuca. Los ojos cerrados, con la cabeza inclinada hacías atrás muy profundamente.


  Anne observaba a su padre con un brillo de preocupación.


  —Papá, ¿Qué te sucedió?


  —Nada, hija —abre los ojos, y la abraza—. Te amo muchísimo, lo sabes, ¿no?


  —Yo también —responde—. ¿Te cuento algo, papá? Hoy he aprobado Matemáticas, fui la mejor de la clase, y la maestra me ha felicitado. 


  —Esa es mi niña —Sebastian le da un beso en el cabello—. Estoy muy orgulloso de ti, siempre lo estoy.


  Él fingía ante su hija estar al cien por ciento maravillosamente, pero una sombra pasaba por sus ojos, una que lo tenía con una ligera intranquilidad, no dejándolo en paz. No ha vuelto a casa, imponente, con una seguridad como si se comiera el mundo con una sola mirada como siempre. Hoy esta distinto, y sentía una presión en el pecho por no saber que lo atormentaba.


  Sebastian se percata de mi presencia, y pude notar con más profundidad una nube de tristeza en su faz, pero que remplaza con rapidez por una sexy. Me mira de arriba abajo con un ademán seductor.


  —¡Señorita Hill!


  —¡Señor Richter!


  Me acerco a él, entregándole a su hijo menor, a quien toma inmediatamente, llenándolo de cosquillas, las risas tan tiernas que liberaba Noah, inundaba la sala de alegría y calidez.


  Era demasiado dulce ver y presenciar cómo tanto padre como hijos disfrutaban tiempo de calidad juntos.


  Los dejo solos luego de que Sebastian me dice que ya ha cenado fuera. Así que me regreso a la cocina a terminar de comer, aun no estaba llena después de todo.
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  —¿Ves, Noah? —Envuelvo al bebé con una toalla más suave que un peluche—. Bañarse no es tan terrible, ahora podrás dormir como coala, porque no hay nada mejor que irse a acostar recién salido de una buena ducha.


  —¿La ayudo? —me toma desprevenida la voz de Sebastian, pensé que ya se había metido dentro de su habitación hace menos de una hora.


  —¡Claro! —Sonrío ante el dios griego—. Cúbralo con la capucha de pandita, por favor.


  Él deposita unos besos llenos de amor en las mejillas de Noah, que los recibe felizmente, y luego hace lo que le he pedido.


  Seguidamente lo llevamos hasta su habitación.


  La ropa que ya había escogido yo, descansaba en la cuna, y lo cambiamos sin problema alguno, luego de eso, Noah bosteza hasta que cae en un sueño tranquilo y profundo.


  Lo acostamos en su cuna, y allí permanece inmóvil.


  Salimos sin hacer le menor ruido posible. Yo cojo el monitor antes de irme, para estar atenta por si se llegara a despertar.


  Al cerrar la puerta, obtengo lo imprevisto.


  Mi iceman golpea mi espalda contra la pared, gimo en el proceso. Su cuerpo cubriéndome enteramente, y su cálido aliente esparciéndose por toda mi piel.


  Me roza con sus labios el lóbulo de la oreja, y sabe dónde ir a atacarme para mantenerme congelada en el sitio, y turbulenta por dentro.


  —¿Qué hace?


  —Me tienes muy mal, Lola —murmura con una ligera agitación—. Tu mera presencia me debilita, y simultáneamente me vuelve un cavernícola que solo ansia comerte entera una y otra vez, aunque nunca tenga suficiente de ti.


  Jadeo en respuesta. No voy a negarlo, me producía satisfacción escucharlo hablar de esa manera, y que no se guarde nada, pese a lo pésimo que era tenernos tan cerca. 


  Y entonces, de pronto, Sebastian se abalanza a mis labios con un beso precipitado, hambriento y arduo, que amenaza con quitarme la respiración. Enredo mis dedos en su pelo, tirándolo, dejándome consumir por este hombre tan caliente. Acto seguido abre mi boca e introduce su lengua para reclamarme, al tiempo que sus manos se posan en mi cintura, ciñéndome a su tronco. Mi cuerpo siente una vibración a medida que me besa exigentemente, no podía pensar claramente, me fascinaba como tomaba el control del beso, el que él ha comenzado y yo estoy siguiendo porque así me lo pide cada parte de mí.


  Siento como algo duro como el hierro se clava en mí, y sin poder resistirlo, voy bajando mi mano para acariciarlo por encima de su pantalón, era demasiado atrevido de mi parte hacerlo, tomarme ese derecho de repente. Pensaba que mañana iba arrepentirme, pero, ¿Qué más daba?


  El cuerpo pide lo que pide.


  —Así me gusta, lo haces tan bien —dice, entre besos salvajemente magníficos.


  Tengo la intención de aumentar la velocidad de mi mano, pero él me sorprende cuando me eleva del suelo, y automáticamente rodeo mis piernas en su cintura, esto lo aprovecha para atacar como si fuera algún tipo un vampiro sediento de sangre, mi cuello, denotando una pasión y deseo incontrolable en mí. 


  Inclino la cabeza hacía atrás, sumida en el placer que me suministraba. Estoy segura que después de esto, me dejara grandes marcas de chupones que no sé cómo voy a explicárselos a las personas que me rodeen.


  Supongo que tendré que usar más bufandas de lo normal, lo bueno es que estamos en otoño, y no en verano, lo cual no será raro.


  Su boca es en verdad abrasador, no puedo dar crédito a lo que estaba ocurriendo, por un simple instante creí que ya estaba delirando por la forma en la que me consume libremente.


  Un fuego nunca antes experimentado, recorre mis venas con cada beso intenso y placentero que me da.


  Su lengua me prueba ansiosamente, sus manos bajan a mi cintura y me ciñe a él con una posesividad que desconocía, una mucho más fuerte que hace minutos atrás.


  Me arrasaba con su boca experta.


  —Alguien puede descubrirnos, señor Richter —jadeo, separando nuestros labios.


  —No puedo detenerme —respira con dificultad—. No me pidas que deje de besarte, por favor.


  —No es seguro estar en medio del pasillo.


  Me arrasa con su boca sobre la mía todavía, y me lleva a mi habitación, cerrando la puerta detrás de él, colocándole el seguro por las dudas.


  —¿Es suficiente? —pregunta, pero no me deja responder pues me devora con esos besos tan profundos, que me hace temblar las rodillas, sin embargo, en nada afecta pues continuo con mis piernas alrededor de su cintura, apretándolo fuertemente, y sin ganas de dejarlo ir pronto.


  A cada minuto que trascurría, el cerebro me explotaba, una pasión que no sabía que tenía bajo mi poder, sale a la luz cuando presiona mucho más su miembro caliente y duro como una roca.


  La chica atrevida dentro de mí, me incita a apretar como podía su erección por encima de sus pantalones de vestir, y se le escapa un siseo placentero.


  —Oh —jadea—. Por favor frótame, no se te ocurra detenerte, Lola.


  Punza entre mi entrepierna, lo miro, su cabeza esta inclinada hacia atrás con los ojos cerrados. Su polla palpita, ansiosa de hacer un agujero en el pantalón y salir de lo asfixiada que debe de estar, me muerdo los labios, al querer agacharme y ponerla en mi boca, como si yo fuera una especialista en chuparla. La temperatura sube y no deja de subir en mi habitación.


  Esto era una verdadera locura, no sé cómo es que me atrevía a ir tan lejos con mi jefe. Lo único que logro con todo esto es fallarle gravemente a una niña que no quiere que su niñera tenga nada físico ni sentimental con su padre, pues aún espera el regreso de su madre biológica.


  No sabía exactamente qué era lo más potente dentro de mi interior: si la culpa que comenzaba a invadirme, o el deseo que me provocaba este hombre, que no podía soltarme aparentemente.


  Mis pensamientos son ahuyentados después de que Sebastian pone las plantas de mis pies en el suelo, besándome con suavidad ahora. Mientras que sus manos se retuercen en la tela de mi camiseta de mangas largas, la desliza hacia arriba con lentitud.


  —Esto está mal, mal, muy mal —su voz es baja y ronca cuando me habla al oído—. No hago esto con nadie, la última vez que estuve con una mujer fue hace meses, y no sentía la necesidad de estar con ninguna desde entonces. Pero eso fue hasta que apareciste.


  Termina por sacarme la camiseta, dejando al descubierto mi sostén con encaje negro, que resaltaba mis pechos. Sus ojos están fijos en ellos, y empieza a masajearlos con sus dedos por encima de la tela, y la almohadilla que lo acompañaba.


  Ahogo un jadeo, mientras lo observo con una calentura en mi cuerpo insostenible.


  —¿Dónde quieres que te toque específicamente, Lola? —me pregunta, desabotonando mi sostén, y dejándolo caer al suelo, liberando mis senos. Roza con sus pulgares mis pezones—. Tú decides, preciosa.


  Su mano derecha baja por mi vientre.


  —¿Sigo aquí? —Masajea mi pecho derecho—. ¿O probablemente debo concentrarme aquí?


  Me acaricia los muslos por encima de mis jeans, a medida que se apodera de mis labios nuevamente, con desesperación y anhelo.


  —Haz lo que quieras —sucumbo completamente a el deseo que siento por él—. Enséñame que puede hacer, señor Richter.


  Sus labios se tuercen en una sonrisa juguetona y completamente llena de promesas de placer que me hacen temblar en el momento, esperando a su próximo movimiento.


  Me despega de la pared precipitadamente, lazándome a la cama de espaldas, me muerdo los labios al instante en que se quita la camisa, permitiéndome ver los músculos de su abdomen, seguidamente se desabrocha el cinturón y se deshace de su pantalón. Quedándose con su ropa interior bordo, y su gran miembro viril endureciéndose dentro de él. 


  Sebastian hace exactamente lo mismo con mi ropa, desvistiéndome sin apartar sus ojos azules de los míos, se le dilatan las pupilas al darse cuenta de cuan empapada me he puesto, tanto que sobresale de la tela de mis pantis. Gruñe, ansioso por acabar de arrebatármelo de encima, como si de un regalo de navidad se tratase, se desespera y se le ilumina la mirada al tenerme desnuda de pies a cabeza, mi excitación va en aumento.


  —Necesito saborearte —se arrodilla frente a mí, enterrando su rostro entre mis piernas, primero respirando a fondo mi aroma.


  Uno de sus dedos se desliza por mi humedad, causando que cierre mis labios para no gemir como me encantaría.


  Desde mi punto de visión, veo como su espalda se tensa. Frunzo el entrecejo, hasta que levanta la vista, dubitativo.


  —¿Quieres que siga adelante, Lola?


  —Si… si…


  —Quiero que tengas la certeza.


  Abro mis piernas tanto como me es posible, me froto yo misma mi clítoris delante de sus ojos, que se le iluminan casi de inmediato.


  —¿Acaso yo necesito hacerlo sola? —pregunto inocentemente.


  Una sonrisa se amplía por su rostro, desapareciendo de su rostro cualquier tipo de duda.


  Sebastian aparta mi mano para tomar el mando de la situación. Aprieta mis glúteos, depositando besos delicados a mi vagina, sus labios me estremeció tanto que mi espalda se arqueo automáticamente. Y sin hacerme esperar más, succiona mi clítoris, dándole golpecitos con su lengua, dándome el placer infinito por el que he rogado.


  —Ah… —jadeo involuntariamente.


  Mi cuerpo arde por él y para él, gracias a su habilidosa boca que me envía descargas de placer jamás antes experimentadas. Trato de contenerme para no gritar, y despertar a todos dentro de la casa, y por consecuencia que seamos cachados, era lo último que no me apetecía, ser descubierta.


  En un corto periodo de tiempo, siento como me envuelve la lujuria extrema con la humedad que gotea por mis piernas, y Sebastian prueba anhelando todavía más.


  Unos segundos más tarde ya siento como un orgasmo se va acercando por sus sacudidas, cuando presiento que voy a estallar frente a su rostro, este se detiene, y se aleja precipitadamente de mí con una expresión llena de lascivia.


  —Veo que alguien lo está pasando de maravillas —me guiña un ojo, luego de mi gemido de protesta.


  Se pone de pie, se inclina hacia a mí para darme un beso corto.


  Acto seguido, busca dentro en los bolsillos de sus pantalones, un condón plateado que va abriéndolo con los dientes, regresando a mí.


  No me interesaba preguntar la razón por la cual tiene uno en su pantalón.


  Cuestionar algo no valía la pena.


  Estoy atenta a sus próximos movimientos, cuando se baja finalmente el bóxer, desatando a su miembro viril largo y grueso que vuelve a mi boca agua e impaciente. Se lo coloca ignorando mi deseo ansioso, una vez que está seguro, lo atraigo, provocando que me aplaste con su enorme cuerpo conforme comienzo a besarlo sin importarme nada las repercusiones que tendríamos por lo que hacíamos.


  Me pierdo por un momento en sus labios que me encendían como el fuego.


  —Hazme ver las estrellas, Sebastian.


  —¡Demonios! —chupa el lóbulo de mi oreja—. No tienes idea de cómo quiero estar dentro de ti, y cumplirte como anhelas.


  Con un gruñido de su parte, apoya una mano a un lado de mi cabeza, y con la otra desliza la punta de su pene por mi resbaladizo sexo unas cuantas veces, antes de entrar completamente, enterrándose y aplastándome seguidamente.


  Cojo una almohada y ahogo mis gritos descontrolados en ella, en cuanto me penetra con su virilidad a punto de piedra.


  Aumentando la intensidad de sus embestidas con un frenesí imparable, reparte besos hambrientos por mi cuello, senos, y rostro. Respirando agitadamente, ambos lo hacíamos.


  —¡Me fascinas, Lola!


  —Duro… Sebastian —conteste, envuelta con un apetito voraz—. Dámelo duro y rudo.


  —Como su majestad lo desee —me guiña un ojo, llevándose precipitadamente mis piernas a sus hombros.


  Y empieza a golpearme tan intensamente que pongo los ojos en blanco automáticamente, tomando a mi almohada como amiga con una mano para no chillar. Estiro mis pezones con la opuesta, rotando, tragándome todos los jadeos que amenazaban con liberarse para que media población de Nueva York se entrara de lo que estaba sucediendo en uno de los miles de edificios que existían en la ciudad.


  Sebastian coge de mis piernas para ponerlas sobre sus hombros, y me penetra más rápido, y arremetiendo con fuerza y poder. Nuestras respectivas pieles golpeándose resonaban dentro de las cuatro paredes, mientras estaba consumiéndome en el placer.


  Me determino a cambiar de posición, y le pido que se detenga, lo cual lo desconcierta conforme la lujuria dentro de sus ojos incrementaba. Y antes de decir más nada, le hago saber que necesitaba ponerme encima de él y cabalgarlo.


  No lo pensó ni medio segundo, y ya me pone en posición.


  —En secreto, señor Richter —hundo su polla otra vez dentro de mí—, he fantaseado con algo así desde hace mucho.


  Como resultado de mi declaración, noto su pene más crudo y firme, me fascinaba.


  —¿Así te gusta? —doy todo de mi al momento de montarlo, con mi espalda arqueada y mis pechos rebotando delante de su hambrienta mirada.


  —No pares, preciosa —dice, posicionando sus manos sobre mi trasero, y haciéndose cargo de nuevo al percatarse que he disminuido la velocidad.


  Con movimientos impulsivos, descuidados y excitantes, me folla a su manera, una manera que me convierte automáticamente en una salvaje que no quiere que esto se acabe nunca.


  —Sebastian, estoy cerca…


  —Yo también, preciosa, yo también.


  Sebastian dice mi nombre entre gemidos y gruñidos, mientras me penetraba un poco más, hasta que llegamos al clímax total en diferentes tiempos.
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  A la mañana siguiente me despierto con los rayos del sol, apuntando a mi rostro.


  Me remuevo en la cama, hasta que me doy cuenta que una mano sujetaba mi pecho derecho, y una de mis piernas estaba enredada en otra que no me pertenecía.


  Miro a mi costado, y un rostro dormido me recibe.


  ¡No puedo creer que lo que he hecho!


  Pero verlo era tan sexy, tan hermoso. Con su cabello dorado revoltoso, su cuerpo completamente desnudo, y una erección matutina a poco centímetro de mí, me hacía olvidar lo mal que estábamos.


  —¡Lola! —Iris me llama desde el otro lado de la puerta—. ¿Aún no te has levantado?


  ¡Madre mía!


   


  Capítulo Quince
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  Me desenredo del cuerpo de Sebastian rápidamente, y me salto de mi cama tras escuchar como Iris continua golpeando la puerta, un poco preocupada de que yo no le haya respondido hace tres minutos aproximadamente.


  Los gemidos de protesta de Sebastian me obligan a regresar y cubrirle la boca con mis dos manos, tan fuerte como me es posible, para que no se le vaya a ocurrir decir cualquier cosa que nos ponga en evidencia después de lo que sucedió entre nosotros anoche.


  Parpadea un par de veces con una confusión clara dentro de sus ojos por mi reciente acción, me mira e intenta deshacerse de mis manos, pero meneo la cabeza y le suplico en silencio que deje de resistirse, acepta aun sin entender.


  Me relajo, colocando mi espalda contra la el colchón.


  —Estoy tratando de comprender que pasa —Sebastian frunce el entrecejo, y golpea la palma de su mano suavemente contra uno de mis muslos.


  —Saque esa mano —la aparto por muy bien que se sienta—. Y le he dicho que no hable, cállese.


  Está a punto refunfuñarme cuando nuevamente los golpes se hacen presentes, ambos dirigimos nuestra atención hacia la puerta.


  —¡Lola! —Iris tiene un tono más inquieta—. Oye, ¿estás bien? 


  —Se estará bañando —Anne se une a ella.


  Comienzo a hiperventilarme.


  —No, ella es la primera en despertarse ante que nosotras siempre. Aparte ya vamos retrasadas a la escuela, cuando nosotras somos quienes la hacemos apresurarnos todas las mañanas —explica Iris—. ¿No se habrá caído dentro de la ducha y golpeado la cabeza? Ya sabes que es medio torpe a veces.


  Abro la boca ofendida mientras que Sebastian suelta una carcajada accidental, que lastimosamente casi nos deja en descubierto.


  Golpeo su hombro izquierdo reclamándole solo con la mirada, finge cerrar su boca como si esta tuviera algún tipo de cremallera invisible.


  —Yo no soy torpe —murmure fugazmente.


  —Tenemos que tirar la puerta abajo y averiguar —sugiere Anne—. He visto en las pelis que así lo hacen cuando alguien no abre.


  —No somos el equipo SWAT para hacer eso, Anne. Mejor vamos a pedirle ayuda al tío Sebastian, ¿será que ya se ido ya?


  —¡Papá! —Lo llama Anne a todo pulmón—. ¿Te encuentras en casa todavía?


  —Umm… si se fue. Entonces hay que pedirle ayuda a Marissa.


  Seguidamente se oyen pasos alejándose, me levanto, me coloco la camisa blanca de mí querido iceman para cubrirme un poco, y camino de puntillas hasta la puerta, me agacho para verificar si las dos se han ido completamente. 


  Tras asegurarme, tengo que apresurar las cosas antes de que sea demasiado tarde.


  Conforme le susurro a Sebastian, le lanzo la ropa que yacía en el suelo, desparramada al igual que la mía.


  Su semblante es de dudas.


  —No leo los labios, ¿sabes?


  Ruedo los ojos.


  —Tiene que irse a la velocidad de la luz —hablo con un poco más de tono—. Si su hija y su sobrina nos ven juntos, no podría nunca más volver a mirarlas a los ojos.


  Lo tomo de uno de sus brazos para sacarlo de mi cama, pero mi esfuerzo es en vano, apenas lo muevo unos centímetros, y creo que es porque él lo ha querido solamente.


  —¡No se comporte como un niño! —me cruzo de brazos, resoplando—. ¡Lárguese! ¿Qué no me ha oído?


  —Déjame vestirme al menos, ¿o quieres que camine hasta mi cuarto completamente desnudo? Porque definitivamente no es una buena opción.


  —No hay tiempo suficiente para eso, vaya corriendo y sin mirar atrás. Ellas pueden volver en cualquier minuto.


  —Me niego rotundamente a salir en este estado. O me visto, o aquí me quedo.


  —No me puedo creer que me ponga en esta situación —hago un gesto con las manos como queriendo ahorcarlo y matarlo—. ¡Muy bien, muy bien! Hágalo, pero agilice ya.


  Como pidiéndole permiso a un pie y luego al otro, se pone de pie, cogiendo sus pantalones, me volteo instantáneamente.


  —¿Qué haces? —inquiere.


  —Dándole algo de privacidad, ¿no es evidente?


  —¿En serio? —presiento que una sonrisa esta embozada en sus perfectos labios.


  —Por supuesto, usted es mi jefe. Debo hacerlo, Duh.


  —Claro, no es como que hubiéramos follado como animales anoche, ¿verdad? ¡Qué locura! —me lo dice con un sarcasmo notorio—. Pero en fin… ¿podrías quitarte mi camisa, Lola?


  —No.


  —¿No?


  —No me volverá a ver desnuda jamás, jamás, jamás, y viceversa. Y esto… esto que ha ocurrido entre nosotros, necesito que lo olvide, ¿bien? Yo no sé cómo es que lo tratare de ahora en adelante. Me moriré de vergüenza, y eso es demasiado decir pues muy pocas veces algo me tiene abochornada. Normalmente enfrento cualquier cosa con la frente en alto, pero ahora es diferente. Menos mal que solo trabajare para usted unos meses más y ya, ¿se imagina que sea por años? ¡No sobreviviría! El recuerdo me mantendría con un color rojo a mis mejillas muy a menudo por su causa.


  —¿Te arrepientes?


  —¿Desea mi sinceridad completa?


  —Siempre he preferido la verdad.


  —En lo absoluto —admití mordiéndome los labios—. Fue el mejor sexo que he tenido de mis veintiséis años de vida. Y me gustaría volver a repetirlo, pero no.


  —Me alegra oírlo, porque el sentimiento es mutuo —al decirlo, lo siento respirándome a un lado de mi cuello de repente, pero ya vestido de la parte de la cintura para abajo—. Sin embargo, si te hace sentir mejor que nos mantengamos al margen, me parece lo correcto. Solo… necesito que por favor te desvistas.


  —¿Es que no se lo he dejado claro antes? No va a tenerme otra vez, jefe.


  —Y no es lo que pretendo. Bueno si, pero ya lo he entendido.


  —¿Entonces?


  —Tienes puesta mi camisa, es lo único que me hace falta para irme, señorita Lola Hill —su tono chulesco me irrita, es como si hubiera jugado conmigo para calentarme nuevamente.


  Trago saliva, me giro sobre mis talones, y me choco con su pecho duro a unos centímetros de mi nariz, que me lleva a su rostro malicioso. Me mira desde arriba, pasando de mis ojos a mis labios, y rotando de uno a otro cada segundo. Me toma de la cintura, envolviéndome, desprevenida, me dejo arrastrar ante su acto.


  —Esto tendría que quedarse aquí —murmura—. Sin besos, sin toques y sin ganas de volver a meterme dentro de ti. Pero algo sobrenatural me quiere conducir hacia a ti contra viento y marea.


  —Entonces luche con esa fuerza.


  —Probablemente puedo hacerlo, si me permites darte un último beso, Lola —su respiración se vuelve pesada, y su nariz acaricia la mía.


  —Detecto que está tratando de manipularme para conseguir lo que quiere —mis manos viajan a sus tableta de chocolate, acariciándolo suavemente con las yemas de mis dedos que lo pone rígido—. Y no se ve bien, dado que es un magnate que mantiene una reputación respetuosa.


  —Me importa un bledo.


  Sus manos se colocan por debajo de la camisa, recorriendo mi espalda con suaves círculos. Me sujeta más fuerte para ceñirme a él, haciéndome sentir cada parte de sus extremidades. Sus labios pillan los míos repentinamente, con un suave roce que me elevan a un estado de excitación con rapidez.


  Un entusiasmo comienza a saborearme, no sabía cuánto lo deseaba hasta este momento que estoy a nada de perder la cabeza por su culpa, y lo que me hace sentir con un maldito solo toque suyo.


  Dejando pequeños besos en mis labios medios cerrados por más tiempo del necesario, provoca que yo tome la iniciativa esta vez.


  Mis brazos se mueven por su propia cuenta para rodearlos por su nuca, y en seguida conquisto su boca con una intensidad que hasta yo me sorprendo. Me corresponde sin dudarlo un solo milisegundo,


  Sus manos de trasladan a mis pechos, apretándolos y endureciendo mis pezones. Toda mi piel comienza a hervir todavía más gracias a él, a continuación una de mis piernas se elevan a su cintura, mientras la velocidad de nuestro beso va en aumento hasta descontrolarse, y los jadeo no tardan en liberarse por parte de ambos.


  De pronto pone su mano en la parte trasera de mi cabeza posesivamente, estimulándome cuando succiona mí labio inferior con delicadeza, me hace desearlo a un nivel insospechable. Es como su supiera desde un principio como incitarme a seguir, a no detenerme y a no escuchar a la voz de la razón que me grita que tan mal iban a acabar las cosas como siga de picosa con este hombre.


  Pero a la mierda.


  Más no me interesaba, nunca fui de las que se arrepiente de algo que le ha gustado más de la cuenta, y no voy a comenzar ahora. Puede que me sienta apenada luego, pero es algo con lo que tendré que acostumbrarme y combatir por los próximos meses en los que continúe trabajado como niñera.


  —¡Dios, Lola! —desliza su boca por mi cuello, y una combinación entre cosquilleos y placer me invaden igual que anoche—. Dame un rodillazo para apartarme, o terminaremos en la cama por horas y horas.


  Sumida en el goce que me brindaba, me froto contra su miembro erecto, y se le acelera la respiración mientras abre los ojos donde se despierta el anhelo y fervor de ir más allá de un simple beso.


  Contra toda racionalidad, me alejo bajo sus protestas que se detienen en cuanto me pongo de rodillas delante de él.


  —¡Mierda! —suelta al deducir lo que pretendo.


  Sebastian está apunto de desabrocharse el cinturón, pero meneo la cabeza, y decido hacerlo yo misma, lo que lo pone a mil por hora.


  Y en cuanto lo hago, los gritos de Iris nos interrumpen y nos devuelven a la realidad.


  —Lola, ¿sigues viva? —Tras no recibir respuesta alguna, habla con alguien a su lado—. Te lo dije, Marissa.


  Me reincorporo, y me quito la camisa, se la lanzo a Sebastian, y yo cojo mi propia ropa para vestirme.


  —Ocúltate en el baño, y no saldrás de allí hasta que Anne, Noah, Iris y yo salgamos de la casa —le ordeno—. ¿Por qué tienes que estar tan bueno que me desarmas tan pronto?


  Este se ríe, negando y colocándose la camisa finalmente.


  Me aseguro que Sebastian quede bien oculto en el cuarto de baño, y seguidamente corro a abrir la puerta de mi habitación con un poco de agitación.


  Las tres personas delante de mí me observan atónitas por unos cinco segundos.


  —¿Quién está ya con ganas de irnos a la escuela? —sonrío como si nada extraño hubiera sucedido.
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  —Tienes algo raro —pronuncia Iris al llegar a la entrada de la escuela—. No sé exactamente lo que es.


  —Imaginaciones tuyas —afirme—. Vamos, adentro ahora. Tengan un buen día, y presente atención a sus profesores.


  —Para ti es fácil es decirlo porque no tienes que tener clases aburridas —me responde Iris, poniendo los ojos en blanco.


  —Yo ya he pasado esa etapa afortunadamente. Pero Hey, cuando lleguen a la universidad las cosas se ponen mucho más divertidas.


  De pronto Anne, se tensa a un lado mío al ver a dos niñas de pie, mirando directamente a nuestra dirección, y señalándonos.


  —¿Quiénes son, Anne?


  —Las brabuconas de las que te he contado, ¿te acuerdas?


  —¿Te están intimidando ahora?


  —No, pero les encanta fastidiarme. Yo no les hago nada, pero igual me molestan. Soy su muñeca como dicen mis amigas.


  ¡Esas pequeñas mocosas!


  Opto por acompañar a las chicas hasta la puerta principal del edificio, junto con Noah que está en su carriola tranquilo.


  Después de que amabas desaparecieran de mi campo de visión, me aproximo a las dos niñas que estaban a punto de adentrarse también.


  —¡Hola! —les sonrío lo más amable que me es posible—. ¿Puedo hablar con ustedes un minuto, pequeñas diablillas?


  —No hablamos con empleadas ajenas —responde la pelirroja.


  Me sorprendo por su trato, tengo que tomarme un respiro para no mandarlas al mismo abismo.


  —Voy a omitir eso —digo, volviendo a mi tema central—. Ustedes aparentan ser dos dulces niñitas inteligentes, así que les voy a pedir que se comporten como tal, y dejen en paz a sus compañeras. No es correcto, y las hacen quedar mal.


  —Cállate, tonta —chilla la morena a un lado—. O le diremos a nuestras madres que nos estas regañando.


  —Eso es una calumnia. Ustedes están siendo unas pe… —quiero decirles perras, pero entonces tendría serios problemas con los directivos de la escuela, con sus progenitores, y con el mismísimo Sebastian Richter. Además de que no sería para nada apropiado soltar ese improperio delante de dos niñas que no pasaban de los diez u once años tal vez—. ¿Les gustan las princesas de Disney? Bueno, ellas no son malas con la gente que las rodean, puede que deban tomar su ejemplo, y ser más cordiales, ¿no creen?


  Me miran y se ríen en mi cara, mientras intentan pasar de mí y adentrarse al edificio. Pero me interpongo.


  —¿Lo harán o no?


  —Una empleada no nos dará órdenes —dice la pelirroja—. Y dile a Anne que se defienda sola.


  —Como ustedes mocosas las atacan solas como dos pares de valientes, ¿verdad? —He perdido la paciencia—. Déjenla tranquila, o tendrán graves problemas.


  Ambas me sacan el dedo medio, y salen corriendo al interior del edificio, dejándome con la boca a medio hablar.


  ¡Vaya, vaya!


  A su edad me encantaba ir a la escuela a jugar con todos mis compañeros y entretenerme un raro, al igual que el resto de la escuela a la que yo asistía en mi época de niñez. Pero ahora tal parece, algunos niños han salido pocos empáticos.
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  —Curtis, que bueno que me contestas por fin.


  Me tiendo en el sofá, luego de pasar casi toda la tarde ayudando a Anne con la tarea de Literatura, y explicándole que no fue mi intención provocar que las escuinclas esas le reclamen que yo haya intervenido por ella, pero igualmente me lo ha agradecido.


  Y ayude a Iris con algo de Mate, a pesar de que soy pésima en esa rama, tuvimos que ver muchos videos de YouTube para entender algunos ejercicios, y luego me pase un buen rato jugando con Noah y sus legos, me entretuve demasiado para ser honesta, me sentía de nuevo como si estuviera en mi infancia, bonitos recuerdos me venían a la mente.


  —Recién me he desocupado —me responde—. He leído los miles de mensajes que me has enviado como metralleta. Dime, ¿Qué te ha sucedido, Lola? No me digas que te han despedido otra vez, el señor Richter no me ha mencionado nada.


  —No, no —repito—. Algo mucho peor, Curtis, que en cuando te cuente me vas a querer asesinar.


  —Ay, no me asustes.


  —M-e-a-c-o-s-t-e-c-o-n-e-l-j-e-f-e —le deletreo lento y despacio, mirando a todos lados para cerciorarme de que nadie esté cerca más que el bebé quien está quedándose dormido en su sitio de juego.


  —¿Te volviste demente, Lola?


  —No fue premeditado —me acerco a Noah, para acunarlo y luego llevarlo a su cuna—. ¿Sebes la peor parte? Es que no me arrepiento.


  —Es normal, ¿tú lo has visto? —nos reímos momentáneamente—. Pero, Lola, ¿el jefe, en serio? ¿No pudiste esperar a conocer a otros hombres? Hay millones en Nueva York.


  —Lo sé, lo sé. Si te contara todo lo que hicimos…


  —Por favor, no —me para—. O tendré horribles pesadillas a la hora de irme a dormir.


  —Ja, ja, ja, ¡que gracioso! —Me muevo de un lado a otro, mientras maceo a Noah—. La cuestión es que estuvo fantástico, señor mío.


  —¿Tan así?


  —Tan así que podría renunciar para no caer de nuevo, porque lo haré si se presenta la oportunidad —lo digo entre medio broma, y entre medio verdad.


  —¿Quieres renunciar? —La voz de Anne me sorprende.


  Me volteo, y tiene un semblante triste.


  En ese momento, su padre se adentra a la sala.


  ¿Pero qué demonios?


  Anne corre a los brazos de su padre que le sonríe, hasta que se percata que algo anda mal.


  —Curtis, ¿Por qué no me dijiste que habías traído ya a Sebastian? —siseo.


  —No lo hice. Me sentía un poco mal, y me dijo que tomara unos días de reposo, por eso es que acabo de desocuparme, estoy en casa, tomando una sopa, muy calentito en mi camita. 


  —Iré a verte pronto —cuelgo.


  —Papá, Lola se quiere ir.
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  —No, no, no —Lola ríe nerviosamente conforme se acerca a nosotros con Noah. durmiendo en su brazo, el cual creo está dejándola con una de sus extremidades completamente adormecida por el peso—. Amor… digo, Anne… lo has malentendido es eso, yo no me voy a ir a ninguna parte. No por ahora al menos.


  Entrecierro los ojos sin entender que es lo que ha llevado a Anne deducir aquello, mientras tanto agarro a mi hijo antes de que se le paralice el brazo a su niñera.


  Siento una ternura inmensa al oírlo roncar suavemente, con su rostro apacible, y sus cachetes redondos que lo hacen lucir como un verdadero ángel, mi ángel junto con mi princesa Anne.


  —Dijiste que ibas a renunciar por si caías en no sé qué cosa —al pronunciar aquellas palabras por parte de Anne, elevo una ceja con una media sonrisa perfilada en mis labios hacia Lola, quien instantáneamente se pone roja, al tiempo que forzó una sonrisa.


  —Oíste mal… Sip… eso —se justifica rápidamente.


  —No, no, yo escuché clarito —contesta Anne—. Que si se te presentaba la oportunidad, que ibas a caer y a renunciar.


  Vaya, vaya, ya voy comprendiendo por donde es qué va la cosa aquí mismo.


  —Muy bien, mi hermosa princesa —intervengo para luego ocuparme de mi niñera—. No hace falta que siga la discusión, ya la señorita Hill te ha aclarado que no va a irse a ningún lado, puedes respirar con tranquilidad. ¿Ya terminaste la tarea?


  —Así es. Lola me ha dado una mano, y además me ha dado tiempo a terminar mi dibujo, ¿quieres verlo ahora que has regresado a casa temprano? ¿O estas muy cansado, papá?


  —¿Me ves cansado? —La levanto del suelo, lo que le causa gracia—. Para mis dos grandes amores, jamás lo estaré.


  —Tengo al mejor papá del mundo —me da un beso en la mejilla, y otro a su hermano que se remueve un poco pero continua con su sueño—. Eres mi favorito.


  —Claro que sí, princesa, soy el único —meneo la cabeza—. No me hagas sentir mal, por favor.


  Sabe que bromeo, por lo que únicamente se echa a reír.


  Antes de irme junto a Anne, le hago un signo de advertencia a Lola para que me esperara en la sala, no me indica si lo hará o no.


  De todas maneras, me encamino primero hasta la habitación de Noah, lo dejo en su cuna no sin antes asegurarme de que no vaya a despertarse apenas deje mis brazos. Luego acompaño a Anne hasta la suya, enseguida me muestra su cuadro y un hermoso paisaje veraniego está ilustrado en él.


  —En la playa, papá —me dice, señalando cada rincón del cuadro y nombrándome cada cosa que ha pintado con lujo de detalle, y con muchísimo orgullo, su semblante se ilumina conforme las palabras brotan de su boca—. Cuando sea mayor, seré la mejor pintora del mundo mundial, y todo lo que haga te lo voy a dedicar a ti, a Noah, a Iris, y a mamá.


  Una tristeza atraviesa su rostro, me abraza seguidamente.


  —¿Ella ya no me quiere más, papá? ¿Hice algo malo para que ella se fuera? Yo tengo la culpa, ¿cierto?


  —Anne —tomo sus mejillas, y mirándola fijamente y con una seriedad que nunca antes tuve, agrego—: Escúchame, tú y Noah son lo más preciado y hermoso que ha tocado la tierra, son dos seres de luz que han llegado a darnos alegría y paz interior cada día que trascurre. Mamá se marchó, pero fue su propia decisión, algo que ella escogió hacer. Tu hermano y tú no tuvieron nada que ver en eso. Pero tu madre y yo los amamos, jamás creas lo contrario, ¿ok?


  Ella asiente, dejando brotar una lágrima sin poder evitarlo, pero se lo seca inmediatamente.


  Me sentía fatal por el solo hecho de mentirle con respecto al amor que su madre le tenía, pero, ¿Cómo se lo explicas a una niña de diez años? 


  —Tienes razón, papá. Y esas niñas tontas no.


  —¿De quienes me estás hablando?


  —Connie y Fiona.


  —¿Quiénes son ellas?


  —Se han estado burlando de mí desde que se acabaron las vacaciones de verano. Dicen que soy una huérfana de madre, que seguramente soy una hija horrenda y que por eso ella nos dejó solos.


  Aprieto mis puños, estoy a nada de romper lo primero que vea.


  —¿Por qué no me has contado nada? Podríamos haberlo solucionado, no lo sé, cambiarte de escuela, o hablar con los padres de esas… de esas niñitas.


  —Ya se ha encargado Lola.


  —¿Lola lo sabía? —inquiero, Anne lo afirma enseguida—. ¿Y por qué no me lo informó de inmediato?


  —No te enojes con ella, por favor. Yo no quería decírtelo a ti porque no quería molestarte, papá.


  Tengo que ocultar mi irritación en este preciso instante. Así que solo me quedo con Anne un rato más hasta que se pone a ver la televisión por una media hora.


  Acto seguido me dirijo a la sala, y como ya me lo imaginaba, Lola no se encontraba en ninguna parte, ni siquiera en la cocina, Marissa me ha dicho que se ha ido a descansar a su habitación. Furiosamente llego allí en menos de lo que canta un gallo, estaba recostada en la cama, mirando el techo en un estado de pensativa.


  Lola se levanta apresuradamente, se coloca a un metro y medio de distancia de mí para comenzar a hablar, pero la detengo, con un solo movimiento de mano, se ve confundida.


  —Cuando cualquiera de mis hijos, o mi sobrina se ven en problemas, tu trabajo es comunicármelo sin vacilar. No debiste ocultarme que Anne estaba teniendo dificultades dentro de su propia escuela, y hacerte cargo como si nada, Dolores.


  Se nota como se le tensionan los músculos de los ojos cafés, por lo que se me acerca un poco más, plantándose dura e inmovible como una montaña delante de mí, cruzándose de brazos y con una mirada que nunca, hasta la fecha me ha brindado, una fría genuinamente.


  —Primero, señor Richter, no me agrada que me digan por mi nombre completo, no vuelva a hacerlo, ¿comprende? —exclama, pero no me permite ni respirar cuando continúa hablando—. Segundo, yo me vi lo suficientemente capaz de arreglar el asunto de Anne. Porque soy su niñera, y debo cuidarla, para eso estoy aquí. Esas estúpidas mocosas ya se la han visto conmigo, pero no se preocupe, que me he dicho a mí misma que si seguían estando de brabuconas infantiles, iba a ir directo con usted para notificarle lo que estaba ocurriendo. No soy tonta, y no le he escondido nada por gusto, ¿Si? Así que no se presente de esta forma brusca en mi habitación para reclamarme algo de mala manera, la última vez me ha despedido y me ha implorado por volver. Y no se lo hecho en cara, pero no quiero que pasemos nuevamente por lo mismo, dado que discutir no nos lleva a ningún sitio.


  Se toma un respiro largo y profundo, y eso me ha confirmado lo que ya se, cuando habla ni el diablo la puede detener.


  Se desahoga y a veces siento que no mide sus palabras hasta que al fin termina su discurso.


  —No pienso que seas deficiente, Lola —aclaro, porque sé muy bien que eso cruza por su mente—. Pero cuando de mis hijos se trata, yo necesito que se me lo comunique sin titubear, y más aún cuando algo amenaza su tranquilidad.


  —Está bien, yo siento no haberlo hecho desde un principio. Sin embargo, ya me he ocupado del asunto yo, ¿y usted que es lo que iba a hacer en todo caso?


  —Obligar a los padres de esas niñas a que les pongan un alto, o que al menos las eduquen bien. No es correcto que hieran los sentimientos de otra niña de su edad tan crudamente. U obligaría al director a sacarlas de la escuela.


  —Bueno, yo no creo que haya que llegar a esos extremos. Hablando se solucionan las cosas.


  —No siempre.


  —Se intenta al menos.


  —Tu positivismo brutal me deja en shock a veces. Me asusta debo decir, es como si tus ojos vieran del mundo algo que no es, o casi nunca es en realidad, Lola.


  —Al menos no tengo la negatividad que tiene usted. A mí simplemente me gusta ver el lado bueno de las cosas.


  —¿Por qué?


  —Cosas de la vida —me guiña un ojo—. Bien, si ya no tiene nada más que reclamarme como si fuera un cavernícola, retírese.


  —¿Y esa osadía de ordenarle a tu jefe de donde ha salido? —La sigo cuando se voltea para volver a la cama—. Podría echarte, ¿Lo sabes?


  —Hágalo —me dice con un tono firme—. Y si es una amenaza vacía, entonces váyase.


  Es increíble, me sorprendo de estar soportando semejante trato que a pesar de todo me divierte desde un primer instante. Sabe que no voy a hacerlo, y no porque su cuerpo me hace perder la brújula, es todo lo contrario más bien. Anne nunca ha aceptado a una niñera, a todas las volvía loca a tal punto que abandonaban el condominio sin previo aviso. Pero con Lola es diferente, la ha aceptado, y creo tener una idea del motivo por el cual ha desistido con la idea de hacerle la vida imposible.


  —Hay una gala de beneficencia el próximo viernes. Vendrás conmigo, Lola.


  —¿Qué ha pasado con usted? —sonríe pícaramente—. ¿Ha perdido el juicio? Nos acostamos una sola vez, ¿y ya me quiere atar a usted? Lamento decirle, que no. Eso que ha ocurrido entre nosotros, tiene que ser borrado. Es en serio, Señor Richter.


  Mi boca se va extendiendo en una sonrisa de negación.


  —En realidad, Anne, Iris, y Noah están invitados como es obvio. Por ende, como eres su niñera, tú también lo estás —agrego, su expresión se trasforma en una de vergüenza—. Y si, probablemente quiero atarte a mí para follarte las veinticuatro horas del día.


  En sus ojos veo como he detonado un deseo que intenta ocultarlo rápidamente, girándose y dándome la espalda.


  —Esa boca sucia que tiene, señor Richter… cualquiera que lo escucharía pensaría que no es la misma persona que dirige una compañía millonaria, ¿lo sabe?


  —Admite que te fascina esta boca sucia, Lola.


  —Admito que me encantaría que me diera mi propio espacio personal, y saliera de mi habitación, por favor, señor Richter.


  —Está bien —abro la puerta, pero antes de salir digo las últimas palabras que a ella puede cabrear un tanto si le es imposible entender el significado—. Ich vermisse deine Lippen.


  <<Extraño tus labios>>
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  —¿Se han quedado a vivir dentro de sus duchas? ¿O por qué no han salido todavía? —golpeo dos puertas al mismo tiempo, una pertenece a Anne, y la otra a Iris, a quienes les he ordenado estar listas antes de las ocho de la noche, pero siempre hacen caso omiso a lo que digo cuando de salir se trata—. ¡Vamos! El señor Richter ya ha enviado a Curtis a por nosotros, tenemos que bajar, por favor. No quiero tener que soportar unos reclamos más tarde por no haber llegado a tiempo a la gala de beneficencia, niñas.


  Espero pacientemente a que alguna me dé una señal de vida, sin embargo es un milagro que dudo que vaya a pasar. Lo único que alcanzo a oír es como el volumen de la música que ha puesto para bañarse Iris, se ha elevado.


  Descalza y con el vestido puesto que he escogido para esta noche, corro hasta mi habitación para terminar de alistarme. El llanto de Noah proveniente de la sala, la puedo escuchar claramente, mientras que mi amigo está intentado calmarlo hablándole y contándole chistes que ni yo entiendo, pero aun así, lo hace y para nada le funciona.


  Me apresuro en colocarme los tacones de cinco centímetros, me coloco un poco de labial rojo carmesí que me fascinaba por la ilusión que le daba a mis labios, y me aseguro que ni se me hayan manchado los dientes al hacerlo.


  Luego voy hasta la sala y me encargo del bebé que al cargarlo, inmediatamente detiene sus llantos.


  —O yo evidentemente no soy de su agrado, o tú ya te has ganado su cariño y por eso se ha calmado —comenta Curtis, cruzándose de brazos y de piernas al acercarse al sofá.


  —Puede que ambas sean correctas —le guiño un ojo.


  —Eso es muy alentador —se ríe—. Oye, te ves muy guapa. Si no fueras casi como una hermana para mí, te hubiera echado el ojo hace muchísimos años, eh.


  —Oh, eso es dulce —le tiro un beso, y fingiendo una ternura extrema—. Y yo te habría rechazado de la forma más cruel posible para que no lo volvieras a intentar.


  —Pues te advierto que sería el mejor novio que este mundo tendría la posibilidad de ver, te llenaría de rosas rojas todos los días, te daría bombones junto con poemas, y te llevaría a ver el atardecer. Pero tú te lo perderías claramente por debido a tu respuesta.


  —Sabes que no soy una chica muy romántica, y con eso ya habrías matado toda chance conmigo.


  —¿Y cómo olvidarlo? Eres mi mejor amiga, conozco tus gustos como la palma de mi mano. A ti te atrae lo que pone a tu cuerpo vibrar, lo que es emocionante —Curtis da en el punto, y lo acepto totalmente—. ¿Recuerdas cuando casi te dejaste enredar por capitán del equipo de Lacrosse, pero solo por el hecho de que era el chico malo y supuestamente tenía muchas experiencias en la cama?


  Me pongo roja, y escondo mi rostro detrás de Noah, quien afortunadamente no comprende ni una sola palabra de lo que decimos.


  —No me deje enredar, yo sabía en lo que me metía. Gracias al cielo nunca cruzamos la línea de los besos.


  —Anda ya, Lola, estuviste a nada de perder la virginidad con él, sin embargo tu padre los descubrió a punto de romper las reglas de no sexo en tu propio cuarto, y cuando supuestamente iban a repasar uno que otro tema de Biología. 


  —Y se puso como loco. Casi me corta la cabeza por eso.


  Quería que mi primera vez fuera en un sitio donde yo me sintiera segura, sin salir de mi zona de confort, y claro que no se me ocurrió mejor idea que sea en mi casa, por fortuna no lleguemos a eso de igual manera.


  —Tu mamá te habría matado también.


  —Sí, eso creo — concuerdo.


  —Ma… má.


  Curtis y yo quedamos gélidos de los sorprendidos que estábamos de oír esa palabra por parte de Noah.


  —¿Ha dicho lo que ha dicho? —inquiere mi amigo.


  —Tal parece.


  — Ma… má —repite, pero esta vez, mirando directamente—. Mamá.


  —Creo que te está confundiendo con otra persona, Lola.


  —Umm… no, Noah. Yo no soy mamá —trato de convencerlo—. Lola, mi nombre es Lola. Dime Lola, Lo-la.


  Me mira por un instante como si yo estuviera loca, luego vuelve a sonreírme con sus dos dientitos pequeñitos.


  —Ma… má. Ma… má.


  —Ve lo que hiciste, Curtis —digo, y él se encoge de hombros sin saber de lo que le hablo concretamente—. Has mencionado la palabra mamá, y ahora se las metido en la cabeza al niño.


  —¿Y yo que sabía? No te preocupes, seguro se le olvida en las próximas horas.


  —Más te vale, eh. No quiero que todo mundo se imagine que yo le he obligado a aprendérsela para que me la dirigiera a mí.
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  Llegamos a un hotel donde se lleva a cabo la gala, y me quedo totalmente impresionada por la magnitud de luces y lujos que se lucen alrededor.


  —Esto pertenece a las películas de Hollywood —digo, mirando a través de la ventanilla del coche, y como los invitados cruzan por una corta alfombra roja, mientras posan para las cámaras complacientes—. Ni en un millón de años imagine estar aquí, bueno, tal vez sí, pero del otro lado. Ya saben, entrevistando y sacando la mayor información posible. Hacer un excelente reportaje.


  —¿Por qué hablas tanto? —se ríe, Iris, quitándose el cinturón de seguridad.


  —Tu tío me ha preguntado exactamente lo mismo —meneo la cabeza, suspirando—. Ni yo tengo la respuesta, Iris.


  A continuación, todos salimos del coche con ayuda de Curtis, que saca a Noah para permitirme salir ilesa con el vestido corto blanco simple que se ceñía a mi cuerpo. Tanto Iris como Anne salen detrás de mí.


  —Oye, asalta la mesa de bocadillos, y tráeme algo luego —me dice Curtis, entregándome a Noah—. No seas mala con tu mejor amigo, ¿sí?


  —Claro, ¿Por qué crees que me he traído la pañalera más grande del bebé?


  —Oh, chica lista —me da un pequeño empujoncito con el codo—. Ya, entra o el jefe se preguntara dónde estará su niñera favorita.


  Casi decapito a Curtis por decir aquello con un tono juguetón, e insinuando que hay algo más entre los dos. Pero me contengo, lo miro frunciendo el entrecejo, y acercándomele un poco, le digo en voz baja:


  —¿Por qué no lo gritas? Aquellos reporteros no te han oído todavía.


  —Ay, Lola, que no te he delatado. Y no te pongas como un tomate.


  —No lo hago, y lo que vez es rubor, amigo mío.


  —Aja, claro —camina hasta el lado del conductor—. Ya entren, nos vemos más tarde.


  Nos dirigimos al interior del hotel, luego de atravesar por los reporteros que se han detenido a sacarles fotografías a los hijos y a la sobrina de Sebastian. Y como si ya estuvieran acostumbradas, Iris y Anne les dedicaron una sonrisa a las cámaras, a mí ni me enfocaron el rostro por lo cual, no me ha cegado con los flashes por lo menos.


  —¿Han llegado tarde no les parece? —instantáneamente, Sebastian hace su acto de presencia entre las docenas de la gente de Elite en el vestíbulo, decorado para una ocasión especial.


  ¡Y caray!


  Los ojos de algunas mujeres están puestos en el poderoso hombre que se nos va acercando, y no es para menos. El hombre sobresalía entre la multitud, con un traje completamente negro y echo a su medida, resaltaba su figura dura, y su rostro dominante, acompañado de esa barba que crecía y al parecer él no tenía planeado quitársela.


  —Probablemente usted es el que ha llegado demasiado temprano —contraataco.


  —Muy graciosa, señorita Hill —me dice, arrebatándome a Noah de los brazos, conforme me recorre de arriba abajo sin miramientos, un destello de lujuria cruza por sus ojos azules como el océano.


  —¿Qué le digo? —Me encojo de hombros—. De no haber estudiado periodismo, habría sido comediante.


  Alza una ceja, visiblemente divertido por mi buen humor.


  Seguidamente, unas personas se le acercan para saludarlo a él, a sus dos hijos y a Iris. Y tal cual ha sucedió antes de entrar, todos pasan de mi como si yo fuera invisible. No me ofende, pero por un poco de educación no se les caerá la mano, ni los dientes tampoco.


  Momentos después, uno de los asistentes de la gala, nos acompaña a la mesa que ocuparemos. Me encanto con todo lo que veía encima de ella, velas, diferentes tipos de flores, cubiertos de plata, y algunos bocadillos que ya ansió atacar, he venido con el estómago vacío, precisamente para llenarlo como Dios manda esta noche.


  —Papá, ¿esto va a durar el mismo tiempo que el anterior? —Anne se nota aburrida desde ya, jugando con algunas servilletas.


  —Tratare de finalizarlo pronto.


  —Bien, porque ya quiero dormir. No hay nada divertido que hacer aquí.


  —Allí está la hija de los Stevens, ve a jugar con ella si quieres, princesa —Sebastian señala a una niña rubia que aparenta estar en el mismo estado que Anne.


  —Voy a ver si quiere —ella se levanta y corre hasta la siguiente mesa, de aquí la veo socializando perfectamente y relajadamente.


  —Señor Richter —un hombre de mediana edad llama la atención del iceman, quien se levanta y se estrechan manos enseguida—. Un placer verlo otra vez, quisiera presentarle a mi familia si no le es de mucha molestia.


  —Por favor —asiente él—. Señorita Hill, le dejo a Noah.


  —Por supuesto.


  Sebastian se marcha, y lo pierdo entre la multitud. Luego miro a Iris, que tiene el celular a mil por hora, pues no se detiene un segundo a dejar respirar sus dedos los cuales vuelan en la pantalla táctil.


  —Hemos quedo tú, Noah, y yo —articulo, y ella menea la cabeza, poniéndose de pie—. ¿Qué? ¿A dónde vas?


  —Al baño, he probado esa asquerosidad hace dos minutos —señala algo que se parece a un hongo—. Y me ha dado diarrea por lo que parece, lo voy a comprobar.


  —Pásatelo bien entonces.


  Iris se va, y me siento una hormiga en una gigantesca mesa circular con un bebé que balancea su cabecita, a punto de caer dormido.


  —Oh, no, no —pincho la nariz del hermoso niño—. No puedes dormirte, porque entonces si estaré sola, solita, sin nadie con quien hablar.


  Este bosteza, y se chupa sus deditos, mirando con unos ojos curiosos a los desconocidos, y yo hago exactamente lo mismo, mientras que visualizo a Anne, cerciorándome de que todo estuviera correcto.


  —¿Y tú por qué demonios estás aquí? —la voz de la víbora de Ofelia, me hace voltear los ojos, la ignoro—. Oye, niñera, cuyo nombre he olvidado por lo insignificante que eres. ¿Te has vuelto sorda o qué? ¿Te pregunte qué haces aquí? ¿Quién te ha invitado?


  —Hábleme como una persona cortés primero, y yo voy a dirigirme a usted amablemente.


  —No, no eres nadie —toma asiento a mi lado, desafortunadamente—. Dame a mi nieto.


  Ofelia quien emanaba un aroma a colonia delicioso, intenta coger a Noah, que se aferra a mí con todas las fuerzas que posee.


  —Bueno, no quiere tenerla cerca. Aléjese o se pondrá a llorar.


  —Estupideces —escupe ella, no dándose por vencida—. Ven, cariño. Tu abuela quiere darte un beso por parte de tu madre biológica.


  Y como lo he pronosticado, Noah lanza un llanto que mama mía, me ha tapado el oído izquierdo.


  —¿Ve? —Alejo al bebé de su agarre—. Manténgase al margen, voy a calmarlo.


  —Lo has puesto en mi contra, muchachita, ¿verdad? ¡Confiesa!


  —¿A un niño ya de ocho meses? Por supuesto —casi que no me aguanto la risa—. Le he hablado peste sobre usted, es mi pasatiempo favorito, porque es muy importante en mi vida.


  —No te burles —aprieta sus dientes, blancos y alineados.


  —Entonces no deduzca cosas ilógicas.


  —Piensas que por ser bonita y joven vas a conquistar a mi yerno, ¿cierto? Pero te tengo una noticia, antes de que eso suceda, él te echara a la calle pues no te necesitara luego de que yo me quede con la custodia de mis nietos. O es posible que mi hija regrese. Todo puede suceder.


  —Aja, como diga.      


  —No serás su madrastra. Las otras niñeras trataron de ligarse a mi yerno, pero acabaron mal. Y tú no serás la excepción.


  —No me amenace como si estuviéramos dentro de una telenovela, señora. Y ya, deje de gastar saliva y vaya a socializar por allí, ¿quiere? Déjeme en paz, que necesito tranquilizar a Noah.


  Me apunta con el dedo índice, más no llega a decir nada pues Sebastian aparece como un salvador, ella se marcha por sus propios medios, fingiendo inocencia y elegancia que le faltaba evidentemente, se va hacia la mesa que se le ha asignado. Y que bueno, de lo contrario creo que hubiéramos terminado en una pelea enorme de la que me arrepentiría.


  —¿Usted la ha invitado?


  —En lo absoluto, ha venido como acompañante de uno de mis invitados.


  —Tiene lógica —digo, meciendo a Noah hasta que finalmente se ha quedado dormido—. ¿Y a qué hora acaba este tipo de eventos?


  —Estás igual que Anne, Lola.


  —No me estoy quejando —explico—. ¿Y por qué me tutea ahora?


  —Porque nadie nos escucha.


  —De acuerdo —me pongo de pie, para estirar las piernas—. Mire, en el bolso, tengo un táper, me pude poner una que otra cosita de la mesa, por favor.


  Suelta una risita, y busca lo que le he dicho, pero no para hacer lo que le he pedido, más bien para verificar que no lo he engañado.


  —¿Es que no tengo suficientes alimentos en casa para satisfacerte?


  —Desde luego que si —pongo los ojos en blanco—. Pero es que no los comeremos con Curtis. Es como una tradición que hacemos desde que éramos niños. Cuando nos invitaban a fiestas de cumpleaños por separado, o juntos, siempre nos guardábamos los dulces, o lo que nos daban para disfrutarlo después con calma.


  —Sé que ambos son muy cercanos, pero vaya que no pensé que tanto, Lola —se lame el labio inferior, encerrando sus manos en los bolsillos delanteros de su pantalón—. Tienen muchas aventuras juntos, ¿no?


  —Es como el hermano que jamás tuve, por supuesto que sí, señor Richter.


  —No tienes que ser tan formal sin nadie cerca.


  —Quiero mantener las distancias —procuro sonar lo más convincente posible—. No como ciertas personas que les encanta ser descarados con ojos alrededor de nosotros.


  Lleva sus dedos al puente de la nariz, riéndose.


  —Si es delito mirarte con ganas de follarte otra vez, que me arresten y me den cadena perpetua entonces —susurra con un tono ronco inclinándose hacia adelante—. Decime que no sientes lo mismo, desde el fondo de tu ser. Que una noche no ha sido suficiente, que deseas volver a exprimirnos en una cama o en el suelo, donde sea. Dime que mi cuerpo no lo anhelas, porque yo lo hago con el tuyo, y ese vestido no ayuda para nada en este instante.


  Me pierdo en su mirada ante sus palabras que me enciende como una llama imposible de apagar. Hay una atracción magnética entre los dos, lo sé, pero no era lo correcto admitir que me provocaba, demasiado riesgoso de mi parte.


  Mi corazón se acelera mientras me aclaro la garganta para articular cualquier cosa, pero apenas puedo emitir un sonido, delatando que me ha dejado sin aliento.


  Un deseo que siento por el iceman me recorre distintas partes del cuerpo, más evito que lo note, levantándome y girándome.


  —Umm… disculpen —somos interrumpidos por un hombre con una apariencia bastante formal, de unos cuarenta años aproximadamente, me sonríe cálidamente—. Señorita, aceptaría bailar conmigo esta pieza.


  —Ay, qué lindo. Nunca me han pedido bailar tan cortésmente —contesto, sintiéndome ruborizada.


  —Ella bailara conmigo —interviene Sebastian, con la mandíbula tensa—. Así que evite andar de picaflor, señor Thomson.


  —Según me he enterado es tu empleada, Sebastian.


  —¿Y cuál es el problema? —la mirada fría que le dirige es escalofriante, pero por alguna razón me parece atrayente y excitante.


  —No… no… ninguna —el tipo de apellido Thomson, retrocede unos pasos, listo para alejarse—. Lo siento, no era mi intensión causarles incomodidad. Adiós.


  —Oiga, ¿Por qué se ha atrevido a intimidar al pobre hombre? Tan simpático que parecía —lo enfrento molesta—. Me ha quitado la oportunidad de mover mis caderas y disfrutar un poco de la gala, gracias, eh.


  —Bailaras conmigo —anuncia.


  —¿Cómo? ¿Es que no bromeaba con eso?


  —Pocas veces lo hago.


  —Umm… no. Olvídelo, no sucederá —vuelvo a tomar asiento—. Búsquese a otra candidata, tengo la certeza que habrá más de una dispuesta a compartir un baile usted, jefe.


  —Lástima que yo solamente quiera bailar contigo, ¿no?


  —¿Qué tú quieres que, tío? —Iris regresa del baño.


  Sebastian le responde con honestidad, y todo lo contrario a la reacción que creía que tendría ella, me da la impresión de estar de acuerdo.


  —Ve a la pista que hay, Lola —me anima Iris—. La abuela no te va a despedazar por un simple baile.


  Si supiera que esa arpía ni me preocupaba. Sin embargo, Anne vaya que si lo hace. Tendremos otra vez una complicada relación si me ve con su padre demasiado cerca.


  —Es que… Umm… yo… debo estar al pendiente de Noah.


  —Yo lo cuido, no es un sacrificio.


  —Pero ese es mi trabajo, Iris, no tuyo.


  —Y no se te va a reducir el sueldo por solo salirte de tu papel de niñera por unos minutos, por favor, Lola. No le des más vueltas —Iris le quita importancia a todo, y carga a Noah—. Ve, tío, llévatela.


  —Te amo —le murmura Sebastian a Iris—. En seguida la traigo de regreso.


  —Sí, pero solo una canción —nos advierte—. Posiblemente tenga que ir al baño pronto.


  Asentimos, y nos ponemos entre medio de las demás personas que bailan dentro de sus propios mundos.


  Espero que esto no moleste a Anne.


   


  Capítulo Dieciocho
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  —Esos morros no me van a hacer desistir del baile —pongo mi mano detrás de su espalda, y ella sobre mi hombro, seguidamente entrelazamos los dedos libres—. Ansiaba tocarte una vez más, al menos.


  —Me está colocando en la mira de todos —se inclina hacia a mí, para hablarme bajito, y queda a un lado de mi cuello—. Su suegra querrá quemarme viva luego de esto, o durante, mejor dicho.


  Siguiendo el ritmo de la música, la hago girar un trescientos sesenta grados, lo cual la toma por sorpresa. Tomo su cuerpo, que casi roza el mío, y el ambiente se trasforma en uno salvaje, electrizante.


  —Ex suegra —hablo finalmente.


  —Sí, bueno, a ella no le ha quedado claro todavía.


  —Problema suyo —miro sus labios, que están a nada de los míos—. Juro por el cielo, que me estoy conteniendo por no besarte, Lola.


  Su aroma en embriagador, su piel, la cercanía que teníamos demasiado peligrosa para mí.


  —Ni se le ocurra —me avisa en tono amenazador—. O lo rapare.


  —¿Qué cosa? —no reprimo mi carcajada.


  —Voy a tomar una máquina de peluquero, y a pelarlo si se atreve a poner sus labios en los míos, ¿entendido?


  —Si yo me dejo atacar por ti con una máquina, podrás hacerlo —la vuelvo a girar para poder tenerla de espalda, su respiración se agita—. ¿Por qué no solo admites que deseas lo mismo que yo?


  —No es apropiado.


  Desplazo una mano por sus caderas, lo que la estremece, y gime suavemente.


  Hago que vuelva a girar una vez más para reincorporarla, y estar nuevamente frente a frente.


  —Lo que hicimos la otra noche tampoco lo fue —agrega, mordisqueándose los labios—. No obstante, me tiene soñando desde entonces.


  La agarro con más fuerza ante su confesión.


  —¿Y por qué niegas tanto esta atracción física que nos tenemos? —acerco mi cabeza a la suya, intercambiando respiraciones.


  —Porque tu hija me ha odiado creyendo que quiero conquistar al padre, apenas hemos establecido una relación de confianza y bonita, no quiero tirarlo a la borda, Sebastian. Ella volvería a detestarme, y tendríamos una difícil convivencia por consecuencia.


  —¿Te preocupas por Anne?


  —Sí.


  Le sonrío auténticamente, siento aprecio por haber sido honesta conmigo.


  —¿Sebes una cosa, Lola?


  —Dime.


  —Escogí a la persona adecuada para tener al cuidado de mis hijos, pero lamento que no estés con nosotros por un periodo de tiempo más largo.


  —Gracias —se sonroja—. Aunque yo no te caía de diez el día que nos conocimos, eh. No se me olvida que casi no me dabas el trabajo. Y con respecto a lo otro, yo he venido a Nueva York para ejercer la profesión que me hace ilusión, eventualmente tengo que irme. Pero de todas formas, me encanta mi empleo actual.


  Siento una presión en mi estómago por el simple hecho de ser consciente de que no volveré a verla en unos meses. La simple idea de eso, me hace detestar que lo días trascurran a una velocidad increíble.


  —Tienes unos ojos muy bonitos, ¿lo sabias? —Lola me hace un cumplido repentino.


  —¿Si?


  —Te los envidio debo confesar.


  —Te los regalo si así lo quieres —le guiño un ojo.


  —Suena un poco perturbador, así que no, gracias.


  —Bueno, de todos modos, los necesito para poder verte, y pensar que al cielo se le ha escapado un sexy ángel.


  —¿Es en serio? —Ríe, ladeando la cabeza—. Eso ha sido profundo.


  —No me culpes, es simplemente que me has llevado al cielo sin salir de una habitación, preciosa.


  Se aproxima a mi oreja, su cálida respiración despierta a mi maldita polla, que por suerte, mi saco cubre.


  —Compartimos el mismo sentimiento.


  Acabamos la conversación cuando la música lo hace también. Ella se separa de mí al darse cuenta que algunos invitados han estado posando sus ojos en ambos.


  —Señor Richter —escucho la voz de uno de los asistentes de la gala, me giro—. Es hora de dar su discurso.


  —Lo sé, enseguida subo.


  Lola me ínsita con la mirada a que no pierda un segundo y me vaya de una buena vez, mientras tanto, ella regresa a la mesa y se devora unos mariscos, nerviosa.


  Se veía tierna cabe destacar.


  Voy al podio, todos los presentes se acercan a medida que cojo el micrófono, hasta Anne quien lucía contesta ahora.


  —Bueno, antes que nada, quiero darles las gracias por estar presentes esta noche, por tomar un poco de su tiempo para dar su apoyo y su gran ayuda a las personas desfavorecidos que hay en este país tanto como en los demás. Contribuir aunque sea con un granito de arena hace la diferencia —todos asienten a mis palabras, una por una, hasta que llegó el momento de darle punto final—. Bien, deseo que pasen una velada maravillosa, y por favor, ante todo, disfruten.
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  No puedo dejar de mirarla desde una distancia considerable, por más que lo intentaba con todas mis fuerzas. Ella estaba metiendo varios bocadillos dentro de un bol, sin descaro. Piensa que nadie más está prestándole atención, debido a que todos están dentro de sus propios mundos, a excepción de mí, claramente.


  Desplazo mis ojos por cada centímetro de su delicioso cuerpo, deteniéndome en esas tetas que se ajustan a su vestido blanco, siguiendo por sus piernas desnudas, y anhelando abrirme pasos entre ellas otra vez, sabiendo que nos podemos llevar al cielo y al infierno en un instante.


  Ella me decía que era inadecuado, y vaya que no voy a negármelo. Pero, ¿Cómo olvidarme del sabor de su piel, de sus besos en un par de días simplemente? Y por cómo ha reaccionado a mis toques durante el baile, sé que Lola no lo ha hecho tampoco, y dudo que lo haga en cualquier momento.


  Reprimo una carcajada involuntaria al captarla metiéndose una fresa entre sus labios, y llenándose con otra a continuación. Iris, y Anne elevan sus cejas al ver lo mismo, y darse cuenta que adora comer como a nadie.


  Lola se estira hacia la carriola que he mandado a traer, y donde duerme complacidamente mi hijo.


  La música del hotel no sonaba fuerte, era un tipo de música clásica por lo cual podría poner a roncar a cualquier persona con dos dedos en la frente, por ejemplo a mí. Pero tenía que convivir con mis invitados por un rato extra, así que lo estoy haciendo.


  Me enfoco en dos de mis invitados, sin embargo, poco dura aquello cuando por el rabillo del ojo veo como Brian se acerca a Lola, concretamente este va directo a su oído derecho para susurrarle algo, como que le causa gracia.


  ¿Qué es lo que le causaba gracia estando con él? Brian Kane no era lo suficientemente cómico para que una mujer tan adictiva a primera vista como ella, se partiera a carcajadas.


  Aunque debo reconocer, que a veces suelo escucharla reír de cualquier cosa que dicen las niñas, pese a que no contengan un chiste de por medio. Así que he de sorprenderme que dibuje una hermosa sonrisa que ilumina por entero su rostro.


  —Disculpen. Fue un honor conversar con ustedes, pero debo saludar a alguien especial —digo, e inmediatamente mis dos invitados asienten, continuando con un tema del que hablaban y del que yo era ajeno por no prestar atención al ciento por ciento.


  A medida que me encamino y me acerco a la mesa en la que no he dejado que mis ojos abandonasen, escucho algo que me pone tenso, y para ser franco hasta me molesto.


  —Sí, estoy soltera, solterita —dice con un tono que no logro descifrar del todo, pero casi podría asegurar que lo ha hecho por el solo hecho de que sabía que mis oídos iban a alcanzar a oírlo todo. Sonríe de lado, aunque no me pertenece aquella sonrisa, se la da a mi amigo, quien me mira, fingiendo sorpresa por mi llegada—. Oh, señor Richter, ¿ya nos vamos?


  —En un rato más.


  —¿Por qué nos tortura tanto? —gime—. Tenemos sueños, queremos tener una cita con la almohada.


  —¿Tenemos? —inquiero, mirando alrededor—. Iris está entablando una charla con un chico a dos mesas de la nuestra y se ve muy animada. Anne no ha dejado de reír en un buen rato, y a Noah no le molesta estar aquí mientras nadie lo despierte. Confesa que te quieres ir tú sola.


  —Sí, ¿puedo?


  —No —afirme—. Curtis no vendrá hasta en media hora. No hay nadie que te lleve a casa.


  —Yo sí puedo —se ofrece inmediatamente Brian, colocándose de pie, y tendiendo una mano hacia mi niñera—. Vamos, Lola. Y en el trayecto seguimos hablando de nuestro futuro.


  —¿Sus futuros? —escupí completamente sorprendido—. No llevan interactuando mucho tiempo, ¿y ya tiene futuro juntos? ¿Qué mierda es esto, eh? Un chiste, supongo.


  —Tranquilícese, señor Richter. Lo que aquí Brian quiso decir realmente, es que platicábamos sobre donde nos veíamos dentro de cinco años aproximadamente. No se altere, o le va a dar algo.


  Trago saliva, recuperando la compostura. Me bebo un poco de champan y saboreo su sabor en mi paladar antes de tragarlo, y regresar a las dos únicas personas que parecían querer tomarme el pelo.


  La mirada que me dirige Brian es una que me indicaba que ya sabía lo que ocurría. Más no sé hasta qué punto era consciente de lo que hubo entre Lola y yo, y dudo que ella haya pronunciado una sola palabra.


  Él me leía como un libro abierto, desde pequeños siempre ha sido igual por lo que no me sorprende que lo haya deducido por mi repentina reacción, una que raras veces suelo tener.


  —Lola, ¿algún día te podría invitar a salir? —la pregunta de Brian ha venido intencionada.


  Ella emboza algo así como una sonrisita juguetona, se aclara la garganta antes de responder:


  —Sí, ¿Por qué no? Cuando gustes, me envías un mensaje de texto y depende del día y la hora, iremos a donde quieras. Oh, espera, no tienes mi número de celular.


  —Ten, guárdalo en mi agenda —Brian le da su aparato con total libertad, ella hace lo que le ha pedido y se lo regresa—. Te voy a agendar como la risueña, porque así luces.


  —Oh, eso muy lindo —le guiña un ojo—. Bueno, ahora que me tienes, envíame uno que otro mensajito en la semana, yo estaré complacida de respondértelos a todos.


  —También puedo enviarte fotitos mostrándote que hago.


  —Y yo igual.


  ¿Qué clase de broma pesada era esta? 


  Hablaban como si yo no estuviera presente, como si yo no estuviera a un lado de ella aguantándome las ganas infinitas de tomarla y hacerla mía nuevamente, porque sencillamente no puedo sacármela de la cabeza después de esa noche.


  Saco mi celular.


   


  Sebastian


  Te deseo tanto, preciosa. Quiero arrancarte la ropa, y follarte tan duro que mañana poder levantarte no sea una opción.


   


  Al presionar enviar, y ella al recibirlo, abanica su rostro momentáneamente. Siento como la temperatura de su cuerpo comienza a subir, y se remueve en su asiento. Finjo no verla, y clavo la mirada en las personas alrededor dentro de sus propios mundos.
 


  Dolores


  ¿De verdad, señor Richter? ¿Y cuánto precisamente?


   


  Sebastian


  Mueve tu mano por debajo de la mesa, y siente cuanto te necesito.


   


  Inesperadamente, siento como palpa mi erección contra mis pantalones, lo frota unos instantes, y permanece quieta, conforme me escribe otro texto.


  No creía que lo hiciera, me ha sorprendido enormemente, esta vez.


  Dolores.


  Mi entrepierna duele, pero que lastima que ya he puesto fin a esto.


   


  Guardo mi celular, y en seguida compruebo lo que me ha escrito. Abriendo sus muslos, y sintiendo la humedad entre ellos. Ahoga un jadeo, y se pone de pie.


  —Tengo que ir al sanitario —murmura—. ¿Puedo?


  —Ve, hay uno en el pasillo izquierdo —le digo, señalando con el mentón.


  Apenas se va, me levanto y la sigo como un lobo feroz hambriento de su presa, no sin antes dejar a cargo de Noah a Brian, quien no me ha puesto objeción.


  La atrapo enjuagándose el rostro hirviendo.


  La abrazo por detrás y no le doy más vuelta, colmo su cuello de besos voraz, cierra los ojos y me deja hacerlo. Tomo sus caderas y la jalo contra las mías, ella siente cuan duro me encuentro por lo que no duda en retorcerse contra mí. Mis manos se deslizan por debajo del dobladillo de su vestido, emborrachándome con las sensaciones que me produce su piel desnuda, llego hasta sus pezones y me burlo de ellos mientras el ardor que sentimos va incrementándose. 


  —Dijiste que nada volverá a ocurrir entre nosotros, ¿estabas totalmente segura de eso?


  —Yo… Ummm… No lo sé…. Pero averígualo si quiere.


  La doy vuelta para empotrarla contra la pared suavemente. No nos doy la oportunidad de pronunciar ni una sola palabra más, la beso, metiendo mi lengua en su boca sin un juego previo.


  Arrebato su vestido, dejándola completamente como ha llegado al mundo.


  Mi polla me grita para que la libere al presenciar semejante obra de arte a tan solo pocos centímetros de mí. Succiono uno de sus pezones, conforme la masturbo con dos dedos, provocando que gemidos incontrolables se le escapen, y tenga que morderse los labios para controlarlos.


  —Sebastian… si alguien llegase a entrar… ¿Cómo se lo explicaremos? Tú eres el anfitrión de esta gala, te lo recuerdo.


  —Nadie se atreverá a venir. El baño esta clausurado, ¿no te has percatado del cartel que está colgando afuera? —meto y saco mis dedos resbaladizos, mientras mi pulgar le da a su clítoris hinchado una paliza.


  —Por culpa tuya no —gimotea—. Estaba tan caliente, que he estado viendo borroso, ahora tienes que recompensarme, Sebastian. Me lo merezco, por favor.


  —¿Y cómo haré eso?


  —Azótame —su lengua invade mi boca—. Y luego, haz lo que me has prometido en ese maldito mensaje, del cual que no dejo de pensar.


  ¡Carajo!


  Un rostro angelical, y una mente sucia.


  ¡Es todo lo que quiero!


  Alejo su culo de los azulejos fríos, para luego golpear con mi palma en uno de sus cachetes dejándole una marca roja, de la cual me pide más.


  —Quiero darle placer ahora yo, señor Richter —estira su brazo para tomar mi miembro, envolviéndolo con su pequeña mano para comenzar a subir y abajar con tal suavidad que me pone a gruñirle. 


  —Me has vuelto loco, Lola.


  Pasa su pulgar por mi glande, y presiento como mis ojos se oscurecen con el solo propósito de metérsela tan profundamente que todos en la gala se enteren lo que sucede, claro que es una locura, y sería incapaz de llegar eso. No obstante, las ganas me sobraban.


   


  Capítulo Diecinueve
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  Me dedico a observar el techo de mi habitación, mientras en mi estómago miles de mariposas hacen su acto de presencia. Yo no debería tener estas emociones de euforia, regocijo, gozo solo por el hecho de casi nos volvemos a entregar nuevamente esta noche durante su gala, que él mismo ha organizado. Ni siquiera debería de tener dichas fantasías en el tiempo que llevo conociéndolo, está mal, pero madre mía que es imposible evitarlo, me encantaba. 


  Fuimos interrumpidos, y no tengo bien claro si fue buena suerte, o una muy mala. De repente me estoy inclinando por la última opción, yo lo necesitaba dentro de mí, con sus manos dejando un ardor a su paso a medida que me tocaba como si no hubiera un mañana. Sin embargo, nada de eso ha sido posible lamentablemente, y aquí estoy como bola sin manija, inquieta y sin saber cómo conciliar el sueño, mis ojos eran de plato, dormir se ha convertido en un suplicio.


  Iba a llamar a Curtis para contarle lo que he pasado, para desahogarme y volver a la normalidad, pero eran las dos y cuarto de la madrugada, me mataría mentalmente si perturbo su sueño, y más aún cuando adora aferrarse a una almohada y descansar como Diosito manda. Así que decidí que ya tendría suficiente tiempo para charlar con él.


  Me arrebato de encima el edredón, las mantas y conforme veía las luciérnagas fuera de mi ventana, me acerco a contemplar la luna en su máximo esplendor.


  Pienso en lo extraño que es toda esta situación, cuando llegue a Nueva York no imagine que terminaría acostándome con el jefe, y peor aún que acabaría deseándolo como jamás lo he hecho con nadie, y es que ese iceman tiene algo magnético que me atrae como abejas a la miel, no voy a desmentirlo, sería inútil y tonto de mi parte. 


  Si mi padre supiera lo que estoy haciendo fuera de casa, me daría una regañada que en la vida se me olvidaría. Él tiene la idea de que estoy dedicándome en cuerpo y alma en armar un buen futuro sin distracciones, pero ya tengo uno metido en mi cabeza lo cual no es bueno. Eso me recuerda, que debo comunicarme con él debido a que no hemos tenido mucho contacto estas últimas semanas, he estado tan ocupada que lo he pasado por alto.


  Salgo de mi habitación a oscuras, sigilosamente corro a la cocina y me preparo un vaso de leche caliente, dicen que eso sirve de ayuda para volver a dormir rápido, más vale que sea verdad pues no soy muy fan de la leche sinceramente, soy más del café y del té.


  Imprevistamente mis oídos capturan un sonido particular cuando cruzo por una de las tantas habitaciones enormes. Y estos provenían de la que menos podría ignorar, de mi iceman favorito.


  Sebastian Richter.


  Echo un vistazo con el entrecejo fruncido, por su puerta entre abierta, con una sola lámpara iluminando apenas del gigantesco espacio de esta.


  Y Oh Gran señor.


  Él está cogiendo una toalla mediana blanca para secarse el rostro mojado, por lo visto se ha dado una larga ducha. ¿Por qué tampoco podría dormir? es lo que yo debería haber hecho quizás también.


  Gotas de agua se deslizan por sus tonificados bíceps y sus abdominales fuertemente marcados. Y luego por la parte más viril y la que tendría que darme pena ver, su enorme polla. Mis pezones se endurecen sin pretenderlo, y siento como mis bragas de algodón negro comienzan a traicionarme.


  Mi vaso de leche tiembla en mis manos.


  ¿Qué explicación me doy sintiéndome excitada por el simple motivo de verlo sencillamente? Mi cuerpo reacciona como se le da regalada gana, y no me pregunta si quiero sentirme quemar por completo con solo mirarlo, como lo estoy haciendo en este instante.


  El fuego se expande por mi cuerpo cuando comienza a acariciarse a sí mismo, sentado al borde de su cama.


  Mi pulso se acelera tanto que mi ritmo cardiaco se sale de control. Su manos se sube y baja por su ya hinchado miembro, inclina la cabeza hacía atrás con los ojos cerrados profundamente. Podría jurar que mi rostro esta hirviendo, y con chispas saliendo de mis ojos ante mi vista directa.


  Bombea aumentando la velocidad, y torturándose hasta que al final cubre su mano con su semen.


  Mi respiración se agilizo, y mis pies tomaron control sobre mí, ya que sin analizarlo primero, me adentro a su habitación lo cual lo ha dejado pasmado.


  —Lola —susurra, tratando de entender cuanto tiempo llevo observándolo—. ¿Qué haces despierta?


  —Al igual que usted, me era difícil conciliar el sueño —trago saliva, dejando mi vaso por encima de su cómoda.


  —¿Debo cubrirme? —inquiere.


  Cierro su puerta.


  —No —me acerco, trazando círculos en sus abdominales—. Debes terminar lo que ha empezado en la gala, señor Richter.


  —Has dicho que era mejor no…


  —Se lo que he dicho, no me lo recuerde —mis palabras brotaban sin yo pudiera medirlas antes—. Pero, si va a hacerme caso, es preferible que me vaya.


  Sebastian no pierde ni un solo segundo, y se balancea sobre mis labios, justo cuando iba a girarme e irme. Se abre paso en mi boca, mientras se pasea por mi cuerpo con sus manos deprisa, y me despojaba de mi ropa en cuestión de nada.


  —No puedo esperar a estar dentro de ti —me coge en brazos y me tumba de espaldas en la cama, para mirarme a los ojos con deseo, se pone encima de mí y nuestros labios vuelven a hallar con ansias.


  Abandona mis labios para desplazarse por mi cuello, depositando besos con una ternura y delicadeza que me sorprende, pero de los cuales no me quejo, dado que me fascinaba. Ataca cada uno de mis pezones endurecidos, me estremezco, mi espalda se arquea y como la primera vez que lo hicimos, me guardo mis gemidos para mí misma. Si estuviéramos completamente solos en otro sitio, podría gritar como tanto me gustaría, pero no es el caso.


  Le empujo la cabeza contra mis pechos para que me hiciera volar la cabeza con su boca, sin embargo se aleja repentinamente.


  —¡Oye! —pongo un puchero que lo hace reír.


  —Te ves tan dulce con ese gesto, nadie se imaginaria la chica sucia que se esconde detrás de esa mirada —pasa un pulgar por mi labio inferior—. ¿Te parece adelantarnos directamente a la acción, preciosa?


  Correspondo a su idea, abriéndome, demostrándole cuan dispuesta estaba, y guiñándole un ojo.


  —¡Preservativo, ahora! —le indico, antes de que se le olvidara.


  Asiente, abriendo uno de sus cajones de la mesita de luz, saca un sobrecito plateado y lo rasga a toda prisa, y como un animal hambriento. 


  Sebastian coloca su gran virilidad a la altura de mi abertura, y me embiste con una energía y fuerza asombrosa.


  —¿Sabes cuándo he extrañado lo suave y mojada que te sietes cuando estoy dentro? —Me gruñe, y no me queda más que agarrar con fuerza el edredón—. Te estuve imaginando así desde que atravesaste las puertas del hotel con ese maldito vestido que se ceñía a tu piel, mientras mis manos no lo hacían.


  —Me follas tan bien, señor Richter —gimo suavemente, echando la cabeza hacia atrás—. ¡Más! ¡Quiero más! ¡Párteme en dos, hasta que ya no pueda más!


  Mis palabras invocan en él una faceta salvaje, sacando la bestia interior que lleva dentro. Suelta un gruñido ronco, y de repente me cambia de postura, colocándome boca abajo en el colchón, y alzando mi trasero en el aire.


  Sebastian pasa la punta de su erecto miembro por mi trasero, las emociones de goce me invaden por completo, esperando a que lo haga.


  —¿Estás lista? —Azota una de mis nalgas, estremeciéndome de dolor y placer—. ¿Quieres que siga, Lola?


  —Haz lo que quieras conmigo, solo… solo no te detengas.


  Levanto todavía más mi trasero incitándolo, Sebastian se abre paso en mi interior conforme me acostumbro a su tamaño, lo siento hundiéndose mientras contenemos las ganas de soltar unos gruñidos potentes.


  Coge mi cintura con sus dos manos, fuertemente, y desencadena por completo al animal en celo que posee, follandome duro y energético. No había nada de dolor, solamente placer. No era virgen de atrás, por lo cual no fue un calvario su entrada.


  Unos minutos después, se acomoda sobre mi espalda, abrazándome y atrapándome con sus brazos, hunde su rostro en mi cuello, su respiración es turbulenta, al igual que la mía.


  —Te sientes increíble, Lola.


  —Házmelo duro. Demuéstrame cuanto es que me has estado deseando.


  Y obediente a mis órdenes, entonces empieza a follarme más rápido.


  Bombea su polla dentro y fuera, hundo mi rostro en el colchón, me embiste hasta llenarme por completo.


  —Sebastian… yo voy… creo que ya voy… —no me deja acabar la frase, pues me toma fuertemente con sus manos, apretándome con ellos mi cintura para penetrarme una y otra vez con vigor.


  Amortiguo mis gritos cuando finalmente llegamos al orgasmo. Su rugido suena en mis oídos cuando se siente enteramente satisfecho. 


  Jadeante nos dejamos caer en la cama, completamente acabados pero complacientes. 
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  Abro los ojos, acurrucada en unos brazos que se niegan a abandonarme, a pesar de que el dueño de esa posesividad está completamente dormido. Con su pecho subiendo y bajando rítmicamente. Desplazo mis dedos por sus cuádriceps firmes hasta su mentón, estiro mi cuello para darle un beso que por obvias razones no es capaz de sentirlos, pero unos segundos después, va moviendo poco a poco cada músculo.


  Reviso la hora, todo a nuestro alrededor lucia muy tranquilo, incluso afuera de su habitación a pesar de que eran las nueve y cuarto de la mañana. Todos estarán cansados de la noche anterior, por lo que el cansancio los habrá consumido y por ello la calma en la casa a esta hora. Y sobre todo nosotros dos, luego de ese maratón de sexo que hemos tenido en plena madrugada cuando me despertó, que a diferencia de la primera vez, no he salido corriendo, y claramente no pretendo hacerlo tampoco.


  Encuentro su erección matutina con la vista, una que puedo ver con tal facilidad dado que ninguna tela nos cubría. Y menos mal que hay calefacción porque de lo contrario hubiéramos sufrido de frío, no sé en qué momento hemos sucumbido al sueño.


  Bajo por su abdomen lentamente hasta llegar a su polla, lo cojo con una de mis manos, quisiera poder tener más libertad para tocarlo pero me es imposible cuando me tiene presa. Así que comienzo a acariciarlo hasta donde puedo sin presionar, me interesa ver si se despierta. Su miembro se mueve, y eso me hace sonreír con malicia. 


  Abre su boca ligeramente, y su aliento se entrecorta en el momento que empiezo a bajar y a subir con un poco de potencia.


  —Qué casualidad — su voz adormilada me interrumpe—. Tuve un sueño sexual contigo, y el comienzo fue como este.


  —Y yo le he llevado a la realidad —me da un beso en la frente, me asombra su dulzura—. ¡Buenos días!


  —¿Cómo has dormido?


  —Como si todo mi cuerpo estuviera tendido en una nube de algodones.


  —Umm… —me dice, acariciándome la parte interna de mis muslos—. Me gustaría saber la razón.


  —Creo que tienes un colchón privilegiado que yo no —bromeo—. No entiendo cómo es que tienes la voluntad de sacar tus piernas de aquí cuando se siente muy bien y calentito.


  —Tengo grabado en cada de una de mis neuronas que el dinero no crece de los árboles, y me gustan las cosas un tanto caras —se encoge de hombros—. En realidad pienso en mis hijos, y en que no pasen necesidades nunca.


  —Mientras tenga un techo sobre sus cabezas, un plato de comida sobre la mesa y amor, todo estará bien.


  —De cualquier manera, no quiero que jamás deban preocuparse por su economía.


  —Eres un buen padre, ¿lo sabes, no?


  —¿Eso piensas? —Duda—. A veces creo que no les dedico el tiempo que ellos necesitan, que no estoy lo suficientemente disponible como para pasar una tarde sin mi móvil sonando a cada cinco minutos por temas de la empresa, lo que no me molesta porque me gusta estar metido en lo que he trabajado y estudiado, pero es diferente cuando estoy con Anne y con Noah, me pone de mala leche que me llamen por temas del trabajo entonces.


  Sonaba absolutamente franco.


  —¿Y por qué no te tomas la tarde del domingo para sacarlos a pasear?


  —Eso ha sonado a como si fueran animales —eleva una ceja, con una media sensual sonrisa, que me hace recordar que mi mano se ha detenido en cuestión de movimientos en su pene, por lo que lo retomo, y se le oscurece la mirada.


  —Sabes a lo que me refiero —giro mis ojos—. No sé, planea un día dedicado a ellos solamente.


  —¿Qué es lo que sugieres?


  —No lo sé, eso está en ti. Se creativo, y luego ponlo en marcha.


  —Se los debo, lo haré —me besa, sonriendo.


  Y de pronto recuerdo algo, algo que yo le debía a él.


  Salgo de la cama, me pongo su camisa ante su confundida expresión.


  —¿Te escapas de mí, preciosa?


  —Espera aquí —le pido—. Regresaré en un minuto.


  Al salir al pasillo, miro hacia todos lados para que nadie ande merodeando por ahí. Seguidamente, salgo corriendo hacia mi habitación, busco con rapidez una caja dentro de mi armario, al ubicarlo, salgo con la misma velocidad.


  —Es para ti, señor Richter —le entrego mi obsequio.


  —¿Un celular? —se ve extrañado, al tiempo que saca el aparato de su caja original.


  —Haz memoria, Sebastian.


  —Oh, claro. Esto se debe porque rompiste el mio, ¿no es cierto?


  —En el aeropuerto te prometí que te compraría otro, y aquí esta.


  Sonríe, no creyéndose a que le he cumplido.


  —Muchas gracias, preciosa. Pero no hacía falta.


  —Pero te lo debía.


  Me coge de la parte superior de mi cabeza, para atraerme hacia él, envolviéndome en un adictivo y ansiado beso.


  —De nada, señor Richter.


  Nos miramos a los ojos simultáneamente, y en sus ojos noto el deseo en su interior.


  No me dice nada por cerca de un minuto.


  —¿Qué es lo que anda rondando por tu malévola mente? —pregunto.


  —Si puedes adivinarlo, te lo daré en la boca de nuevo —dejando el celular a un lado de la mesita, posa su mano en mis muslos, y con la contraria, levanta mi barbilla—. ¿Lo has descubierto?


  —Parece que alguien se ha quedado con sed —murmuro roncamente.


  —Mi apetito por ti no se van, se acumulan —Sebastian domina mi boca, reclamándome con ansias—. ¿Qué tal si aprovechamos la calma que hay para provocar un desastre con nuestros cuerpos?


  —No hay una mejor manera de comenzar la mañana.


  Me monto encima de sus caderas, riendo.


  —Te voy a contar algo, jefe. He dejado de hacer ejercicio desde que he llegado aquí, ni siquiera me he planteado escoger algunas rutas de Nueva York para ir a correr de vez en cuando.


  —¿Y qué ha pasado?


  —Me he dado cuenta que contigo hago suficiente cardio.


  —Y yo contigo, preciosa.
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  Luego de escabullirme de la habitación de mi iceman, desayune con él en la misma mesa junto con el resto de la familia, y ha sido caliente, pues no se ha detenido en provocarme el muy descarado, al enviarme cada mensaje de texto subido de tono, me he aguantado las ganas de gritarle desesperada por que se detenga, pues vía mensaje me ignoraba.


  Follar con mi jefe, y tener a la misma vez una relación de empleada a empleador fuera de la cama, lo considero buena suerte sinceramente.


  Cabía una mínima posibilidad de que nos volviéramos dos personas que no pueden convivir en el mismo espacio, por la incomodidad después de todo, pero no fue el caso.


  Aun cuando disfruto una barbaridad estar entre sus brazos, no puedo dejar de sentir en como estoy defraudando a Anne, ella me odiaría para siempre si se enterara. Al final he hecho lo que jure que no haría, y era meterme con su propio padre. Lo único que me consuela, es que me iré de esta casa y de ellos, pronto. Suena cruel, pero es la verdad.


  Sin embargo, me duele el estómago pensarlo.


  No quería dejar a nadie, y especialmente a él.


  ¡Mierda!


  —¿Qué vamos a comer? —Anne se presenta en la cocina, donde estoy con Marissa charlando cómodamente.


  —Macarrones con queso —contesté.


  —Oh, lo he preguntado porque no tengo mucha hambre —me dice con una mueca—. Me he llenado con los huevos fritos del desayuno.


  —Yo no estoy cocinando, lo está haciendo Marissa —giro los ojos al ver que dibuja una sonrisa ahora.


  —Ya me ha agarrado el apetito —cambia de opinión rápidamente.


  —Ya lo veo.


  —Voy a seguir pintando en mi cuarto —sale corriendo, y la veo andar alegremente.


  Es hermoso ver esa faceta en ella, ver cómo ha cambiado su actitud hacia conmigo. Anne es una niña tan tierna, tan encantadora al igual que su hermano, que aún me cuesta entender cómo es que su propia madre los ha dejado atrás. Cual serán esos motivos reales que le llevaron a cometer esa acción.


  Anne extraña a su madre como a nadie, y lo demuestra, hasta me lo dice. Por otra parte, con Noah es completamente lo opuesto, pues es apenas un bebé, no sabe que ha sucedido y no se ve que anhela a la persona que lo ha dado a luz, eso por el momento, ¿Qué pasara cuando crezca?


  —¡Lola! —Marissa aplaude para sacarme de mis pensamientos—. ¿Dónde te has ido, amiga?


  —A la luna, lo siento —me reincorporo, y voy hasta la nevera a sacar una magdalena cubierta de chocolate para engañar al estómago hasta que sea la hora de almorzar. Le doy un mordisco grande, y luego me dirijo a ella—. Oye, Marissa, tienes que enseñarme a prepararlas.


  —Es fácil, no lleva ningún ingrediente secreto —se ríe de mi al ver lo sorprendida que estoy de lo bien que huele y sabe—. Puedes buscar cualquier receta en internet y seguramente te sale a la primera, o a la segunda tal vez.


  —No lo creo, una vez en casa, en Carolina del Norte, intente hacerle un pastel de cumpleaños a mi padre, y busque un tutorial en YouTube —explico, mientras recuerdo—. Juro por mi vida que seguí todas las instrucciones, y no sé cómo, casi término incendiando mi casa, los bomberos llegaron deprisa, advirtiéndome que me mantenga alejada del fuego.


  —Eso es horrible, Lola. Debiste asustarte mucho.


  —Sí, pero ahora me puedo reír de eso.


  —¿Cuáles fueron las reacciones de tus padres?


  —Mi padre se preocupó por mí, debido a que él no se encontraba en casa por suerte. Ya cuando estaba calmado, me castigo por un mes sin salir, en plena vacaciones de verano. Por suerte, mi mejor amigo me venía a visitar como una carcelera —me rio por los viejos tiempos de mi adolescencia.


  —¿Y tu madre?


  —No… ella… Umm… ella ya había fallecido.


  —Oh, no —Marissa deja el palo de madera para venir a consolarme—. Lo siento, Lola. No lo sabía.


  —Por favor, Marissa, estoy bien —le enseño mi mejor sonrisa—. A ella no le gustaría verme triste, así que no lo estoy. No te preocupes, además ha sucedido hace muchísimos años atrás.


  —La pérdida de un ser tan amado te deja marcada de por vida, Lola.


  —Sin embargo, se debe vivir con ello —no quería hablar sobre ella, me dolía el alma, y los ánimos se iban al suelo—. En fin, vamos que te ayudo a terminar de cocinar, aunque yo no sea de mucha ayuda, que yo también muero de hambre y no me quiero llenar con puro dulce.


  Asiente, comprendiendo que el tema no se toca más.


  Y así pasamos media hora en la cocina, mientras que con Marissa hablábamos sobre que la ha llevado a amar la gastronomía, y me ha dicho que viene de generación en generación. Me ha enseñado algunas fotografías de sus pequeños hermanitos que conviven con sus padres fuera de Nueva York, y como los echa de menos.


  Luego de preparar la mesa, voy en busca de las chicas. Noah ya se encontraba esperando junto a Marissa en el comedor.


  —Mis chicas hermosas, ya está el almuerzo listo —voy gritando por el pasillo—. ¡Chiscas, salgan de sus cuevas, por favor!


  Veo la puerta de mi habitación entre abierta, y al acercarme me encuentro con una Iris pálida, y mi celular en su mano.


  —Iris, ¿todo bien?


  —Tú dime.


  Me entrega el aparato con un mensaje en él.


   


  Sebastian


  Confirmo que el sexo es mejor que un café cargado. Gracias, preciosa.


   


  —¿Estás enredada con mi tío, Lola?


  Ups.


  ¡Tierra trágame por lo que más quieras!


   


  Capítulo Veinte
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  —¿Ha conseguido un régimen de visita? —grito, pegando un salto de mi sillón, y a punto de romper los cristales del mini bar instalado en mi oficina de mi hogar, mientras que Brian suspira, como si mi reacción hubiera sido de esperar.


  —Mira, Seb, odio tener que tener que decirte esto, pero tú la has obligado —mi ceño fruncido quemándolo, hace que se levante, y deje la carpeta llena de documentos a un lado del escritorio—. Ofelia ha tratado de solicitar la custodia y guarda completa, alegando absurdamente que eres incapaz de proteger y ser un padre ejemplar, porque no estás presente la mayor parte del tiempo debido a tu trabajo, el juez lo ha analizado y lo ha rechazado. Por eso es que ha saltado a la segundo opción, que es el régimen de visita que era más factible para ella a que se le otorguen.


  Ofelia ha cumplido su maldita amenaza. No daba ni un centavo por ella, pero veo que la he subestimado demasiado.


  —¿Cómo está arreglado las visitas entonces?


  —Tiene un fin de semana entero al mes con ellos —me explica, cogiendo nuevamente la carpeta y analizando sus páginas con detenimiento—. Y unos días en las vacaciones escolares.


  —No pensé que fuera a actuar tan rápido —confieso, conforme nos sirvo a ambos un poco de bourbon, le entrego un vaso a Brian, y yo me bebo el mío, mirándolo sin ninguna expresión—. Es una cobarde igual que su querida hija, por lo cual también me sorprende que tenga los cojones para hacer lo que hizo.


  —Lamentablemente tus problemas con la madre de tus hijos no justifican que les prohíbas verlos, Seb. Eso ya lo sabias, pero tenías la creencia que podías controlar a esa bruja con tus ojos de demonio recién salido del infierno.


  —No me encuentro en un estado para bromitas, Brian —sentencie.


  —Amigo, solamente trata de ponerle un poco de humor a esta situación —me sonríe, más no le devuelvo la sonrisa—. En fin, la ley la protege. No se quedó con los brazos cruzados, ha llorado ante el juez para que accediera a darle el régimen, y lo ha conseguido, sin mucho más drama.


  —Y no tengo otra elección que cumplir con lo dictado.


  —Y no tienes más elección que cumplir con lo dictado —afirma Brian—. Oye, Sebastian, tranquilo que no es el fin del mundo. Ofelia ha solapado a Marie para que se marchara como si no tuviera dos hijos pequeños, pero eso tampoco quiere decir que se convierta en la bruja de Hansel y Gretel, no se devorar a tus hijos. Si bien, si es una bruja, no es esa al menos.


  —Hasta que pueda hacer algo para declinar la sentencia del juez, voy a acceder —le comunico a mi amigo y abogado—. Pero como no llegué a cuidarlos como es debido, voy a coger de cada mechón de su cabello y arrancárselo, lo prometo.


  Brian se rompe a carcajadas, sirviéndose otro trago.


  —No harás eso ni perdiendo el horizonte. Acabarías en la cárcel, disfrutando de unas hermosísimas vacaciones entre rejas, y añadiéndole la cereza del postre, adiós a la patria potestad de tus niños.


  —Eso lo único que me detiene.


  —Exactamente. Qué bueno que razonas, amigo mío. 


  De golpe, Lola se adentra a la habitación y se queda tiesa al ver a Brian de pie junto a mí, algo me dice que ha venido con una segunda intención, que estoy seguro me habría encantado que la ejecute.


  Sonrío.


  —Oh, lo siento, no sabía que estaba acompañado, señor Richter.


  —No pasa nada, Lola. Dime, ¿Qué se te ofrece?


  —Es que ya es casi hora de irnos —se acerca—. Las chicas e incluso Noah, están muy entusiasmados por ir al zoológico. Y se preguntaban cuanto más iba a tardar en salir de su mini santuario.


  —Dame unos minutos, y estaré con ustedes.


  Ayer, después de haber hablado con Lola sobre pasar tiempo con mis hijos, he decidido que iríamos al zoológico el día de hoy. Un domingo familiar me suena estupendamente.


  Ella asiente, antes de poder salir de mi oficina, le sonríe abiertamente a Brian, quien le deposita un beso en el dorso de su mano, sabiendo perfectamente que eso me cabrearía, pues ya sabe lo que ha sucedido entre los dos estas últimas semanas.


  —Oye, Lola, ¿Cómo es que siempre estás tan guapa?


  —Herencia de mis padres —ella le guiña un ojo—. ¿Y cuál es tu explicación?


  —Pues resulta que la pubertad me ha bendecido, ¿Qué te puedo decir? Soy afortunado. Antes de ser este galán derrite bragas que tienes delante de ti, era un chiquillo perdido entre la multitud que no sabía ni siquiera mirar a las chicas ni para saludarlas.


  —Oh —ambos se sonríen mutuamente—. Felicitaciones, entonces.


  Comienzan a intercambiar palabras, ignorándome enteramente. A medida que se dedican algunos toques como palmeos en los hombros, no resisto mucho más, y me meto entre medio de los dos.


  —¿Quieren que les prepare café para que charlen más a gusto? O mejor, voy a dejarlos solos un momento.


  —Eso es una buenísima idea, Amigo, hazlo.


  —Sobre mi cuerpo congelado e inmóvil —gruño hacia Brian, que sabe perfectamente cuanto me provoca la chica detrás de mí—. Ya no tenemos más nada de qué hablar, nos vemos mañana o dentro de la semana, ¿Muy bien?


  —¿Esta es tu forma de pedirme que me largue antes de que me eches a patadas?


  —Así es, amigo mío.


  —Bien, bien —Brian ríe, a medida que recoge sus cosas—. De todos modos tengo una cita en unas horas. Hasta pronto, Lola.


  —Adiós, y que te vaya estupendo con tu cita.


  —Te llamare para contarte —este le guiña un ojo, antes de marcharse con una sonrisa de pícaro en sus labios.


  Mi niñera se despide con la mano, luego me mira cruzándose de brazos.


  —¿Fue idea mía o le cogieron un tanto los celos a usted, señor Richter?


  —¿Tendría que estar celoso? —Le sostengo la mirada, aplastando su cuerpo contra la puerta, sintiendo una gran urgencia de besarla, de dejarla sin una gota de aire, rogándome por más—. Es ilógico ya que no somos nada, ¿verdad?


  —Cierto —apunta—. Pero esa fue la impresión que me ha dado, señor Richter.


  Pero si, me he puesto celoso.


  —¿Por qué no me tutea, señorita Hill? Nadie nos está mirando.


  —Estoy en horario laboral, estoy cumpliendo.


  —Ah —asiento, cuando me surge una sonrisa—. Claro, tienes que obedecer a tu jefe al pie de la letra en todo, ¿cierto?


  —Completamente cierto.


  —Bien, como tu jefe te ordeno que me beses… —antes de acabar mi frase, sus labios rozan los míos.


  —Mmm… eso es abuso de poder por parte de usted, señor Richter, pero debido a que no quiero perder mi empleo, creo que debería de acatar su orden.


  Las palmas de mis manos golpean la pared, a cada lado de su cabeza, impactando nuestras bocas, besándola, tomándola fuerte como sé que le gusta y la pone. Gime, cogiendo de la tela de mi camisa para sacarla del pantalón, rasguña la piel desnuda de mi abdomen a continuación. 


  Mi lengua se mueve, tentándola, entre sus adictivos labios. La cojo de la nuca para besarla con el mismo desenfreno que siento por dentro, al querer arrebatarle la ropa ya mismo. Su cuerpo emana un calor al momento que me presiona contra ella, hasta no dejar un solo espacio entre los dos, sus besos me consumen al notar la pasión insaciable en ellos.


  Gime cuando acabo interrumpiendo el beso, para centrarme en su cuello, erizándole la piel.


  —Tenemos que irnos —me susurra, recobrando la cordura que perdemos aparentemente cuando estamos en plena acción—. Iris y Anne se preocuparan, y vendrán a buscarnos.


  —Ya se. Es solo que quiero, necesito portarme mal contigo ya mismo, Lola.


  —Tendremos tiempo para ello luego —me sonríe—. Pero les prometiste algo, y debes cumplirlo.


  —Está bien, vámonos —me acomodo la camisa, al igual que ella con su cabello—. Tenemos unos gemidos pendientes, recuérdalo.


  Palmeo su trasero.


  —Oh —jadea—. Si se porta bien, señor Richter, voy a recordarlo.


  Soltando una risa dulce y divertida, se escapa precipitadamente de mi agarre antes de poder robarle más besos que mis labios añoraban casi al segundo de que no siento su contacto.
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  —Señorita Hill, eso no se ve seguro —Tomando a Anne de la mano, corro hasta donde se encuentran Lola y Noah—. ¿Está loca?


  —No se altere, señor Richter —ella, levanta un poco más a Noah para que este estire el brazo, y le de unas hojas a una jirafa—. Yo lo hacía de niña y sin supervisión, y jamás me ocurrió algo malo.


  —Si llega a ser lo contrario aquí, vuelve a otro continente porque voy a encontrarla y a sancionarla de manera insospechada.


  —¿Sancionarme? —Eleva una ceja—. Entonces tal vez me abstenga de huir.


  No contesto lo que querría ya que Anne e Iris me oirían, pero pronto se lo demostraré.


  Mientras tanto, con un poco de temor, observo como alza hasta donde le es posible a mi hijo, la jirafa se va acercando lentamente y con precaución hasta el alimento, estoy atento a cualquier movimiento por las dudas que algo se salga de control.


  —Muy bien, príncipe —lo alienta Lola—. Sé que no sientes miedo porque es muy buena la jirafa, ¿cierto?


  —Por favor, no se le ocurra aflojar su agarre, señorita Hill.


  Me pone los ojos en blanco, y sigue guiando a mi hijo, hasta que finalmente este logra darle las hojas al animal, pero repentinamente Noah se niega a soltarlas, así que la jirafa intenta arrebatárselas.


  Al morder las hojas, el animal por poco acaba por levantar a mi hijo, quitándoselo de las manos a su niñera.


  —Oh-oh —Lola se muerdo los labios, y me mira en busca de ayuda.


  —¿Qué fue lo que te he dicho? —le digo, soltando a Anne.


  —Es que el bebé tiene bastante fuerza, y no quería ceder.


  —Era peligroso de todas maneras —tomo su posición para alejar a Noah inmediatamente—. Ya tranquilo, hijo, todo va excelente. Ya te encuentras a salvo con papá.


  —Pero mírelo, si está sonriendo de oreja a oreja. Le ha gustado la experiencia, deberíamos de hacerlo de nuevo.


  —De ninguna forma, está así porque no era consciente del peligro que ha corrido, es eso.


  —Agua fiestas —murmura—. Entonces vamos a ver a los monos, ¿sí?


  —Sí, yo quiero tener un mono de mascota —exclama Anne, saltando con su algodón de azúcar.


  —Ni una tortuga —sentencia Sebastian.


  —Pensé que iba a estar un poco positivo este día —Lola suspira pesadamente—. Pero su energía negativa lo supera mil veces, y eso es que usted ha escogido este lugar para venir a pasar el domingo.


  —Soy positivo —me defiendo—. Pero lo que sucede es que me has sacado unos nervios aterradores apenas hace un minuto.


  —No ha sido la gran cosa.


  —Estaba a nada de darme un infarto.


  —Debió escoger un lugar menos “peligroso” entonces, señor Richter —me dice con sarcasmo—. Si se va a poner así de gruñón durante todo el rato que estemos aquí, mejor nos vamos. Así que contrólese. 


  —Eso, tío —Iris toma la palabra—. Mejor disfruta del zoológico, o se te negara el postre esta noche.


  Ríe con un toque de burla, y alejándose con Anne ya que unos leones han acaparado su atención.


  Frunzo el ceño, estaba desconcertado.


  —Olvide mencionarlo —Lola se percata de mi estado de confusión—. Iris ha descubierto tus mensajes cachondos en mi celular, y se ha enterado de todo. Gracias a ti, claro.


  ¿Qué?


   


  Capítulo Veintiuno
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  —¡Anne! —Llamo a su puerta tras media hora de retraso que tiene—. Es viernes, anda, que es el último día de clases antes del fin de semana. Levántate, se te enfriara el desayuno, y mira que Marissa ha hecho unos riquísimos waffles, y yo no fui participe, así que puedes comerlos sin sentir que hay una cascara de naranja perdida por la masa.


  Espero pacientemente detrás de la puerta, golpeando al mismo tiempo pero nada que me responde, así que opte por entrar a pesar de que no le gusta que yo lo haga sin haber tenido su autorización primero.


  Lo primero que veo es como escalofríos se apoderan de su cuerpo tendido en la cama, más un poco de tos que la mantienen despierta pero visiblemente agotada también.


  —¡Anne! —me siento en el respaldo de su cama, posando mi mano en su frente, y deduciendo casi al instante que ya tiene fiebre pero no sé cuánto—. ¡Iris, ven un momento, rápido!


  La adolescente no me hace esperar mucho, inmediatamente entra a la habitación con el pequeño Noah en brazos.


  —¿Qué le sucede a mi prima, Lola? —exclama con cierta desesperación al verla decaída en todos los sentidos.


  —Por favor, mantén a Noah fuera —le ordeno—. Y tráeme un termómetro, ¿sí? Yo no tengo idea de dónde es que está, y tengo que tomarle la temperatura, tal parece tiene gripe.


  —Sí, sí, vuelvo de inmediato.


  —Gracias —me centro en Anne—. Bien, princesa, ¿te duele alguna parte del cuerpo?


  Asiente.


  —La cabeza, y los oídos.


  —Entonces supongo que oírme hablar no ayuda, ¿cierto? —Beso su sien, tratando de que mantenga al menos un poco el ánimo arriba, lo consigo dado que me sonríe auténticamente—. ¿Has estado así toda la noche?


  —Eso creo… me he despertado… por mi tos, Lola. Tengo que ir a la escuela.


  —No, princesa —la freno cuando quiere levantarse—. No puedes ir a clases en este estado. Tienes que recuperarte, tranquila, estarás de maravilla pronto, te lo prometo.


  Me paro, y me encamino al pasillo, buscando a Iris que no regresa. Al final, me uno a Anne nuevamente.


  —¿Has llamado a mi papá para decirle?


  —No, cariño, se me ha pasado.


  —¿Tienes miedo de que te regañe?


  —Puedes confiar en mí, amor, que en lo último que me preocupa es eso. Lo único que quiero es que tú estés bien, ¿de acuerdo?


  A pesar de su estado de salud en este instante, ella es fuerte, tanto como para hablarme y querer seguir con su rutina diaria, aunque no sea lo mejor por ahora.


  —Hoy tenía un examen —dice, bostezando—. Ya lo he perdido.


  —No, eres una niña muy inteligente y tus calificaciones son estupendas, no creo que porque hayas faltado con justificación, claro, sea un problema para ti.


  —Pero eso no quita que me lo haya saltado —Anne se notaba triste—. Papá se va a desilusionar de mí.


  —Es lo más absurdo que he oído, ¿sabes? —acaricio su cabello, ella se deja—. Y mira que he sido testigo de muchas cosas, Anne. ¿Has visto con el orgullo que te mira tu padre cada vez que le cuentas una mínima cosa que ha sucedió dentro de tu día o tu semana? Tú y Noah son su adoración, su luz en medio de una oscuridad, su amor infinito, y no hay nada ni nadie en este mundo que lo haga cambiar de opinión. Entiende eso, cariño.


  —Pero…


  —Pero nada, ¿Quién te ha hecho creer lo contrario?


  —Mi abuela, dice que si no puedo ser la mejor en la escuela, perderé el amor de todos, porque tengo que sobresalir siendo hija de quien soy.


  —¿Tu abuela Ofelia?


  Anne me lo confirma, asintiendo lentamente.


  —¿Lo que te dijo te ha hecho sentir bien o mal?


  —Un poco mal.


  —¿Sabes una cosa, princesa? —la miro a los ojos, los cuales me observan con cariño, u algo parecido a eso, nada comparado con los primeros días de conocernos, donde ella solo quería sacarme de su vida a como dé lugar—. No estoy segura de que si debo darte este consejo, puede que hasta cometa un error pero lo haré de todas formas. A veces no hay que escuchar a los adultos por más abuelos o cualquier pariente que sean. Si sus palabras son como agujas clavándose en nuestro pecho, porque no nos gustan como nos hace sentir, es mejor ignorarlas y más cuando sabemos quiénes somos realmente. Anne, sabes que eres una niña talentosa y lista, tienes un gran futuro por delante, no importa lo que decidas hacer cuando seas mayor, siempre y cuando luches por tus sueños y por lo que deseas. Nunca lo olvides, mantenlo en esa cabecita lista que tienes.


  Esa bruja de Ofelia merece un par de coscorrones en la cabeza por ser una insensible con una niña como Anne. Es que de verdad no me cabe en la mente como puede hacerle sentir de esa forma a su propia nieta.


  —Aquí lo tengo —finalmente aparece Iris sin el bebé—. Toma, Lola.


  —¿Dónde has dejado a Noah?


  —Lo tiene Marissa.


  —Muy bien —digo, situando el extremo del termómetro en la parte superior de la axila de Anne—. Ahora toca esperar nada más. No muevas el brazo, ¿si, princesa?


  Ella solo me asiente con la cabeza.


  —Mira, intenta contactar con tu tío, Iris. O por favor, ve por mi celular que está en mi mesita de luz, y lo haré yo.


  —Por mí las dos cosas me van perfecto —Dice Iris, saliendo corriendo de la habitación a toda velocidad.


  El pitido del termómetro llama mi atención, lo tomo y leo la temperatura, y como ya me temía tenía una alta, pasaba de los treinta y siete grados.


  —Lola, tengo sed.


  —Bien, iré por agua. Necesitas tomar mucho líquido para no deshidratarte si es que se trata de una gripe realmente —voy hasta la cocina, y antes de llevarle una vaso lleno de agua, busco en la agenda que tienen en esta casa algún numero de un doctor de cabecera, no tardo en hallarlo.


  Regreso a la habitación, con la agenda, le doy el vaso con agua a Anne, y una vez que Iris me trae mi celular, me comunico con el doctor Charlie Silvestre, así es como esta agendado. Sorprendentemente este tiene disponibilidad absoluta y me informa que estará aquí en unos diez minutos aproximadamente.


  —Iris, tú ve a clases, por favor.


  —¿Qué? —Protesta—. ¿Por qué? Quiero estar aquí con Anne, por si me necesita.


  —Anda, que no puedes perder clases, ya estamos a nada de entrar en vacaciones navideñas, no faltes. Le he enviado un mensaje a Curtis, te espera abajo.


  —Pero, Lola…


  —Pero nada, ve y no me discutas —me pongo firme, y ella acata—. Solo serán unas horas fuera, nada más.


  —Bien, pero quiero que me llames para saber cómo esta ella, ¿ok?


  —De acuerdo.
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  —Las pruebas que le he hecho a tu hija, han dado positivo —el doctor le comunica Sebastian, una vez que este ha llegado a casa completamente ansioso por saber qué es lo que sucedía—. Pero no te preocupes, es probable que en una semana tan solo, vuelva a ser la misma de siempre, claro que asegurándote de que beba suficiente líquido para mantenerse hidratada.


  —Sí, es lo que yo le he dicho a Anne —digo, ambos hombre me voltean a ver, sobre todo mi jefecito que no le ha gustado para nada que interrumpiera—. Prosiga, Doctor.


  —Ella debe descansar, y dormir cómodamente —añade, mientras anota algunas cosas en una libretita, con un bolígrafo dorado resplandeciente—. No puede asistir a clases hasta que se encuentre completamente recuperada. Te entregaré una receta con medicamentos, adquiérelos, por favor.


  —Muchas gracias, Charlie —Sebastian estrecha la mano de su doctor—. Te llamaré por cualquier posible inconveniente que se presente.


  —Hazlo sin cuidado, vendré inmediatamente.


  Finalmente el doctor se va, Sebastian pellizcándose la nariz haciéndome saber que se me viene una enorme, se planta delante de mí duramente.


  —¿Por qué tuve que enterarme por Curtis lo que sucedía con mi hija? —eleva la voz.


  —Me estaba ocupando de Anne, le pedir de favor a Iris que te llamara pero por más que ha tratado, tu celular la envía a buzón de voz repetidas veces. Y ninguna de las dos somos magas, ¿sabes? ¿Qué pretendías que hiciéramos? ¿Enviarte señales de humo o qué?


  —Lola, no estoy de humor para chistes ahora.


  —Afortunadamente no te estoy contando ninguno —me cruzo de brazos, por tomárselas conmigo—. Y en vez de estar reprochándome indirectamente mi falta de profesionalismo, deberías de encargarte de los medicamente que son muy importantes.


  Se le ensanchan las fosas nasales y cierra sus ojos azules brevemente, no le ha gustado que tuviera cierta razón.


  —¿Sabes qué? —Extiendo mi mano—. Dame la receta, iré a comprarlos yo misma.


  —Me parece bien, quiero ir a ver a mi hija —me entrega el papel, conforme saca su billetera.


  —La letra de los doctores siempre ha sido una curiosidad para mí —hablo sin darme cuenta, Sebastian me mira—. Es decir, ¿Cómo hacen los farmacéuticos para entenderles? Yo solo veo puros garabatos distorsionados.


  —¿Quieres ponerte a analizarlo ahora? —Me dice fríamente, entregándome una tarjeta de crédito—. Regresa rápido.


  —Ya sé.
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  —Lola, me pones nervioso, deja de mover la rodilla —Curtis me pide, mientras estamos atrapados en el tráfico.


  —Lo siento, pero es que no me puedo creer que esta ciudad siempre tenga tanto embotellamiento, y hay que llegar pronto para darles sus medicamentes a Anne.


  —¿Estás inquieta de que se te forme un escándalo con Richter por tardar?


  —No por él, Curtis. Por la pequeña, que es quien los necesita. No es fácil lidiar con una gripe, los dolores musculares, dolor de garganta y demás, es horrible. Quiero que se recupere lo antes posible, no me gusta verla en ese estado.


  —Podría deducir que te has encariñado con Anne por su padre especialmente —me dice, y en seguida lo fusilo con la mirada—. Pero te conozco como la palma de mi mano, y sé que tu preocupación es genuina. 


  —Lo de Sebastian y yo no tiene nada que ver ahora mismo, Curtis. Lo nuestro es solamente una aventura que acabara eventualmente.


  —¿Y no sientes tristeza por ello?


  —Es lo mejor —susurro, aliviada de que estén avanzando los automóviles delante de nosotros—. Además, para sentirme miserable por ello, por dejarlo, por no volver a probar de sus labios otra vez, por no sentir su cuerpo contra el mío mientras me lleva hasta el cielo y al infierno…


  —Oye, amiga, que no necesito detalles turbios.


  Me rio.


  —En fin, para ello, yo tendría que haber desarrollado sentimientos profundos por Sebastian.


  —¿Y durante todo este tiempo no lo hiciste? Porque honestamente, es algo que me costaría creer.


  No lo sabía ni yo misma.


  —No… yo… no puedo sentir nada más que atracción física hacia él.


  —¿Y por qué?


  —Porque estaría rompiéndole el corazón a Anne, Curtis. Ella desde un principio me ha dejado en claro que no me quiere cerca de su padre de otra manera que no sea de niñera a jefe. Y vaya que ya atravesado esa línea hace tiempo, lo que me hace una terrible persona.


  —Pero te hace sentir bien estar cerca de él.


  —Me crecería la nariz como pinocho si te digo que no, que realmente estás en un error absurdo —suspiro, no pensaba tener esta charla de completa sinceridad con mi mejor amigo—. Te juro que quiero besarlo constantemente, tocarlo, mirarlo a los ojos y sentir en ellos ese calor inexplicable que me trasmite, y me hace sentirme en medio de una nube.


  —Ay, Lola —Curtis pone su mano libre en mi pierna izquierda.


  —Lo sé, Lo sé —murmuro—. Creo que todo esto, entre él y yo, se me está saliendo de las manos.


  A pesar de confesarle eso a mi amigo, eso no significa que me estoy enamorado, ¿no? Pero lo seguro aquí es que, si estoy desarrollando algún tipo de sentimientos que me podrían jugar en contra en el futuro, más precisamente en el momento que me tenga que ir de su vida para siempre, es decir, pronto.


  Ay, señor mío.


  ¿Cómo he dejado que eso me ocurriera?


  ¿Cuándo ha pasado todo esto dentro de mí, y por qué apenas me percato de ello?


  Por más que estoy tratando de grabarme en cada neurona que nada especial puede ocurrir entre los dos, me es casi difícil que se quede pegado en mi cerebro.
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  Los próximos días han trascurrido con altos y altibajos, Anne se ha negado a tomar varios de sus medicamentos, argumentando que no le gustaban como sabían, a pesar de que tratamos de todas las formas de hacerle entender que si no lo hacía, no podría ir a la escuela ni ver a sus amigos. Sin embargo, solo una persona podía obligarla a que no protestara más, y era su padre, que se ponía solido con ella, y aunque le costaba dado que le dolía ver a su pequeña en cama, no bajaba la guardia y le ponía ultimátum, gracias a ello, ella cedía luego.


  —¿Y cómo está la moribunda? —Iris tira su mochila a un lado, adentrándose en la habitación de su prima, mientras esta toma un poco de sopa.


  —Iris, no le digas así.


  —Pero, Lola, ella sabe que lo hago con amor —se tira a un costado de Anne—. Tus compañeras de clases me han estado preguntando por ti. Te extrañan, Anne.


  —¿Quiénes han sido? —pregunta Anne.


  —Si te refieres a las pequeñas brabuconas y arañas que tienes como compañeras, pues ellas no han sido, es más ni las he visto por cierto en la semana, es como si ya no asistieran a clases.


  Las chicas comienzan una plática amistosa, amabas parecen estar con los ánimos por el cielo, por suerte.


  Anne se ha devorado por completo la sopa, y se ha bebido el vaso de agua, sabiendo que si quiere levantarse de la cama debe de poner de su parte también.


  A las seis de la tarde estoy metida en la habitación de Anne, tras acostar a Noah un momento en su cuna, completamente dormido.


  —¡Guerra de almohadas! —propone Iris, levándose y cogiendo una.


  —¡Si, si!


  —No, no —las detengo antes de empezar—. Iris, por favor, Anne aún se encuentra delicada, no me la pongas a saltar.


  —Pero si ya no se está muriendo, ni tiene tanta fiebre —se justifica.


  —No —vuelvo a reiterar,


  —Si —dicen al unísono, tomándome de improviso e iniciando una guerra contra mí, con el fin de que yo no las pare ya—. Anda, Lola, defiéndete.


  —No, alto.


  —Antes eras divertida, ¿Qué te ha pasado? —exclama Anne.


  —Lo era, y lo soy —índico—. Que quiera cuidar de tu salud no significa que sea una amargada, Anne.


  —Entonces demuéstralo, defiéndete.


  —Bien, guerra quieren —me libero de ambas—. Guerra han a tener.


  Tenemos una batalla divertida por unos largos minutos, donde las tres recibimos las mismas cantidades de golpe con las suaves y delicadas almohadas de pluma. En una de esos almohadazos, me tumban en la cama desprevenidamente, y me atacan haciéndome cosquillas simultáneamente.


  —Son unas tramposas, en mis tiempos éramos justas con respecto a esto —grito, no deteniéndome con mis carcajadas, sentía que una lagrima me brotaba del contorno de mi ojo—. Paren, van a ser que me haga pis encima, y voy a ensuciar tu cama, Anne, te lo advierto, yo no me hago responsable.


  —¡Qué asco! —me responde, pero mi argumento no ha sido suficiente para ella—. Papá me puede comprar una cama nueva, Lo hizo una vez que moje la cama.


  —¿En…serio? —juro que me meaba encima, pero por suerte no era así—. El mío me ponía periódicos en el colchón, hasta el día siguiente que lo sacaba afuera para lavarlo y que le diera el sol.


  Entre cada golpe que recibía, se sentía como algodones. Eran demasiado suaves, esto era lo increíble.


  Finalmente me pongo de pie, y soy la que tiene el mando ahora. Ambas se arrojan a la cama, esquivando mis almohadazos.


  Entre la guerra, la almohada que yo tenía, termina por destrozarse, provocando así que las plumas vuelen para todas partes, esparciéndose y cayendo al suelo lentamente.


  Nos partimos a carcajadas hasta que un gruñido nos deja tiesas.


  Sebastian está observando la escena, con el hombro apoyado en el marco de la puerta y con una mirada de muerte.


  —Deberías estar descansando y no jugando bruscamente, Anne.


  —Pero nos estábamos divirtiendo, papá.


  —Y tú no deberías de prenderte a este tipo de juegos cuando está enferma mi hija —esta vez, apunta hacia a mí.


  Pero bueno, este.


  Aún continúa enfadado conmigo, lleva días en ese mismo estado. Le sostengo la mirada, anunciándole en silencio que su tono no iba conmigo.


  —Recuéstate, Anne.


  Sin más, se va. Dejando un ambiente tenso.


  Iceman cuando le apetecía.


  Cogía ese papel y le quedaba perfecto, al pie de la letra.


  Las chicas me ayudan a recoger las plumas y colocándolas de vuelta en la funda. La voy a coser más tarde, ahora tengo una charla pendiente con ese hombre y que no puedo dejar para más tarde.


  Pero me va a escuchar, ¿Qué es eso de andar de duro conmigo? Que yo no he hecho nada para que se molestara.


  Me debatí un rato si ir a encararlo de una buena vez, al final, y luego de mucho meditarlo, decido colarme en su santuario.


  —Oiga —levanto el tono de voz apenas me adentro en su habitación, y mi boca se seca.


  ¡Ay Dios!


  Lo tengo desnudo.


  Mierda.


  ¡Mis bragas, y mi fuerza de voluntad se han ido de repente!


   


  Capítulo Veintidós
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  Mi pulso cardiaco comienza a aumentar, verlo tan expuesto ante mi como tantas otras veces, me causan ganas de lanzarme a sus brazos y pedirle que me haga suya sin decir ni una sola palabra más, pero trato de recomponerme pues no he venido para entregarme otra vez a él, por lo tanto no puedo dejar llevarme por las sensaciones que invaden mis entrañas, por muy bueno que este y por muy tentador igual.


  Desearía haber venido unos minutos antes de que se quitara la ropa, es una maldición.


  —¿Tocar la puerta no forma parte de sus modales, señorita Hill? —volvemos a la relación formal.


  —Yo… Ummm… yo necesito hablar contigo…


  —Lo siento, en otro momento será, ahora mismo voy a ducharme —camina con una seguridad implacable hacia el cuarto de baño, enseñándome su fenomenal trasero, duro y firme, ni yo tengo las pompas de esa forma—. Por favor, al salir, cierre la puerta.


  No caigo en cuenta que ha desaparecido de mi campo de visión hasta que cruza la línea que separa su baño de su habitación, es ahí cuando reacciono y vuelvo a la normalidad.


  Es como si me hubiera hipnotizado, me abanico con las manos para darme un poco de aire, cada parte de mí se sentía acalorada de repente, sin embargo, no iba a permitir que me dejara con la palabra en la boca.


  Antes de girarme sobre mis talones e ir de puntillas de pie, para seguir sus pasos, hago lo que me ha pedido anteriormente.


  Momentos antes de deslizar la puerta del baño, analizo brevemente si es una buena idea atreverme a invadir su privacidad de esta forma, pero algo desconocido, me empuja hacia adentro.


  Me quedo congelada cuando veo un baño completamente espacioso hecho de mármol, y con vistas increíbles al exterior. Y tan iluminado que no necesita de los focos de luz para ser sincera, me enamoro de la decoración tan elegante y neutra.


  Recorriendo con mis ojos la sorprendente habitación, me encuentro con una espalda ancha y firme, debajo de algunos chorros de agua apenas saliendo de la cabecera de la ducha. Mis ojos están fijos mientras gotas van cubriendo sus músculos, y siento como mi respiración comienza a entrecortarse aún más.


  Su ducha es trasparente, con pared de mármol negro que luce increíble y le da un toque magistral, el piso es de piedra caliza y de loza grande, acompañado de una banca grande, nunca había visto que para bañarse se necesitara de una.


  Sebastian se da vuelta inesperadamente, atrapándome con los ojos en su cuerpo.


  —Señorita Hill —juega con mi apellido, saboreándolo, aunque al principio se ha sorprendido—. ¿En qué puedo ayudarla?


  —Te he dicho que necesitábamos hablar.


  —Pero estoy ocupado, ¿no ve? ¿O quiere tener una plática en medio de la ducha, señorita Hill?


  Sebastian me mira y sonríe con la mirada, a medida que soy consciente de como se le van dilatando las pupilas al tenerme allí con él, a pocos metros.


  Y mucho antes de darme cuenta, estoy rindiéndome a su presencia.


  Jugando con sus ojos llenos de deseo, me voy quitando la ropa con un par de movimientos sensuales, hasta quedarme con tan solamente un brasier con encaje trasparente.


  Siempre he tenido una confianza en mí misma al hacer las cosas, pero ahora la he puesto al límite con lo que he hecho.


  —¡Joder! —susurra, y antes de poder encaminarme hacia él, este viene a por mí, para apropiarse de mi boca con ansias.


  Me da la vuelta repentinamente, para poner mi espalda contra su pecho. Me arrebata la última prenda de ropa que me quedaba, para acariciar mis senos sensibles y adoloridos, con las yemas de sus dedos.


  Chupa mi cuello tan fuerte que tengo la certeza de que volverá dejara alguna que otra marca, conforme hace eso, roza con sus dedos mi sexo, pero ligeramente, y una ola de placer me atraviesa de pies a cabeza, gimiendo y acariciándole la entrepierna con mis nalgas, volviéndome irreconocible, pues jamás he sido tan valiente y tan osada como para meterme a la ducha de un hombre, y solo por el hecho de que me ha calentado tan solo en un segundo. Y vaya que yo soy demasiado aventurera, he experimentado muchísimas cosas en la vida, esto es otro grado.


  —Siente lo duro que me pones cuando me tocas de esta manera.


  No me lo tiene que repetir dos veces, pues su pene esta firme mientras golpea mis glúteos, tentándome para cruzar cualquier frontera. 


  —¿Qué te parece compartir la ducha, preciosa?


  —Acepto la oferta, jefe —digo, con un tono de voz entre coqueto y perverso, que logra encenderlo mucho más, si es que eso es humanamente posible ahora mismo.


  Con impaciencia, Sebastian me alza como si fuéramos un matrimonio de recién casados en su luna de miel, y nos guía hacia el interior de la ducha, me rio por su repentino acto, y por su entusiasmo.


  —Alguien está impaciente —digo entre risa por lo que estamos haciendo, él me empotra contra el cristal mojado.


  —No puedes desvestirte, enseñarme tu cuerpo que es un pecado mortal, y esperar a que yo me controle —me gruñe en el lóbulo de la oreja, estimulándome la clítoris con su pulgar al momento que posa las plantas de mis pies en el suelo—. Y tengo que darte un castigo por eso.


  Me invade el placer, cuando sorpresivamente me introduce un dedo.


  —¿Y qué castigo me merezco?


  —El castigo será que te voy a follar tan fuerte, Lola, y tan rudo que querrás gritar mi nombre para que la maldita ciudad de Nueva York se enteré a quien le están dando una paliza, con una polla metida hasta el fondo de su ser.


  ¡Ay, mierda!


  ¡Madre mía!


  ¿Por sus palabras sucias provocan que me excite tanto, más de lo normal, de lo habitual?


  Ya me ha hablado algo así anteriormente, pero esta vez se siente distinto y me encanta.


  —Pero no me dejaras aullar, ¿cierto?


  —Desgraciadamente. Debemos mantener esas ganas en silencio. Pero no te preocupes, ya tendremos tiempo de sobra para desatarnos y gritar todo lo que nos hemos estado guardando.


  Mete y saca su dedo, mientras que lleva uno de mis pezones a su boca, traza círculos con su lengua cálida, hasta hacerme gemir un poco fuerte accidentalmente.


  —¡Sí! —es lo que alcanzo a decir, dejándome llevar, mi cuerpo esta maravillado con cada uno de sus movimientos.


  Mete otro dedo, justo cuando empiezo a temblar por sus rápidas embestidas que me daba, y que me acercaba al orgasmo demasiado pronto.


  Sebastian lo ha intuido rápidamente, antes de que yo pudiera hacerlo saber, se aparta de mí, volviendo a encender el grifo de la ducha, y el vapor del agua nos envuelve casi de inmediato.


  —Arrodíllate y muéstrame lo que esa boca puede hacerle sentir a mi polla —sus palabras son órdenes para mí, estoy a su plena voluntad.


  Una vez que mis rodillas tocan el suelo, ponga la punta de su cabeza en mi boca haciendo suaves círculos en la corona del glande, mientras que acaricio de arriba abajo su el tronco que disfrutaban mis manos, tensando así cada fibra de su ser.


  Lo estimulo cuando comienzo a succionarlo, abre la boca, dejando escapar un jadeo.


  De a poco voy haciendo que gran parte de su virilidad vaya entrando en mi boca, mientras continuo acariciándolo, y volviéndolo loco desde mi punto de perspectiva.


  Quería llevarlo al éxtasis.


  Sosteniéndome una mirada extremadamente fogosa, lo chupo como si de mí helado favorito se tratase, voy hasta los límites, introduciéndome otra gran parte de su miembro, atravesando un poco mi garganta. Sebastian coge mi cabello, haciéndose con el control como me lo había advertido, y dejo que me guie durante un tiempo.


  —Du machst mich so heiss —suelta entre dientes.


  Aparto mi boca.


  —¿Lo puedes traducir, por favor? Te recuerdo que ni un hola en Alemán se.


  —Que me pones muy caliente, preciosa mía.


  —Oh.


  —Dime que quieres, Lola —me pone nuevamente de pie, respirando fuertemente—. Te dije que yo estaría a cargo, pero ahora necesito saber tus deseos más profundos.


  —Quiero me hables sucio mientras me das duro —termino mi frase, mordisqueándome los labios e incitándolo—. Quítame estas ganas insaciables que me provocas, Sebastian. 


  —Lo que mi dulce niñera desee.


  Me besa como un hombre sediento y a quien le resulta difícil saciar su sed.


  Todo es pura desesperación y pasión. 


  —Tengo que ir a por un condón —me susurra entre besos.


  —No hace falta, he comenzado a tomar la píldora.


  —Buena chica.


  Y en una fricción de segundos me penetra, metiéndome enteramente su virilidad, mi cuerpo se contrae para recibirlo, y darle otra vez la bienvenida. Y lo que le he pedido no tarda en llegar, embistiéndome contra mi cuerpo de la forma más dominante y fuerte posible, me susurra al oído con la lluvia de la cabecera de la ducha, cosas que me removía las entrañas. 


  —Me vuelves completamente loco por ti, Lola —farfulla, mientras me empuja al abismo del placer incontrolable, y adictivo—. Y juro que voy a dejar a tus piernas temblando por días… te sientes increíblemente bien que quiero oírte gritar mi nombre.


  —Sabes… tú sabes que no… es posible.


  —Lo sé —me azota el trasero—. Me conformo con abatirte hasta el infierno, y que mañana al despertar aun me sientas todavía dentro de ti.


  Araño su espalda, ciñéndonos y volviéndonos uno solo cuando luego de varios acometidas salvajes y fuera de control, susurro su nombre apretando mis dientes, y termina por acabar dentro de mí, llegando los dos al orgasmo simultáneamente.


  Nos miramos a los ojos, aun unidos, jadeantes y exhaustos.


  Permanecemos quietos intentando recuperar el aliento al ciento por ciento, hasta que después de repartir besos por mi cuello y clavícula, recuerdo la razón por la que lo he venido a ver en primer lugar, antes de perder la sensatez al toparme con él y su tentación.


  —¿Por qué has estado casi toda la semana frunciéndome el ceño? —inquiero.


  —No podía perdonarte que no me llamaras cuando supiste que Anne se puso enferma.


  —No he cometido un delito grave, Sebastian —me dirijo a la banca, sintiendo un aire gélido al alejarme de su calidez—. Además he actuado rápidamente al traer a tu doctor.


  —Pero debiste llamarme a mi primero —replica—. No debes ocultarme las cosas, Lola.


  —No te he ocultado nada —espeto enojada—. Deja de ahogarte en un vaso de agua. Ya te he explicado lo que sucedió, ¿Por qué te exaltas tanto, Sebastian? ¿Qué hay detrás de todo eso?


  Apagando el grifo, va desapareciendo el vapor poco a poco.


  —¿Por qué estás tan molesto conmigo?


  —No lo estoy, Lola.


  —Pues has manifestado irritación hacia mi persona durante días, Sebastian. Así que permite dudar de ti, lo siento.


  —Tenia cólera conmigo mismo —me confiesa, ambos salimos de la ducha, me tiende una toalla que envuelvo alrededor de mi cuerpo, y él alrededor de su cintura—. Siempre, antes de irme a la empresa, me paso por las habitaciones de mis hijos y de mi sobrina, asegurándome que estén bien, y ese día que se enfermó Anne opte por irme directo, sin detenerme. Debí asegurarme de que se encontraran estupendos, y más dado por el clima tan helado del invierno en esta ciudad, sin embargo, he fallado.


  —Sebastian, es algo totalmente normal enfermarse, tú no tienes poder en tus manos para cambiarlo. Y como ya has visto, ahora tu hija se ha casi recuperado.


  Menea la cabeza.


  —No tienes que ser el padre perfecto ni del año, tranquilo.


  Salimos del baño, esperando a secarme un poco antes de vestirme.


  —Basta con que estés con esos pequeños que tienes contigo. Que los acompañes en su vida y les enseñes todo lo que sabes.


  Pensativo se tumba en su cama, mirando el techo, y por un instinto, me coloco a un lado de él.


  —Quiero ser mejor de lo que lo fue él conmigo, y con mi madre.


  —¿De quién hablas? ¿De tu padre? —frunzo el entrecejo, no he escuchado absolutamente nada sobre el progenitor de Sebastian, apenas si he conocido a Lara, su madre.


  —Cuando éramos niños, era una asquerosa mierda con nosotros. Corrimos la misma suerte por catorce años consecutivos. Mi padre era un ser desagradable, alcohólico y adicto a apostar en los casinos de Alemania. No tenía control de sus adicciones, y su familia era quienes pagaban las consecuencias de ello.


  —¿Dónde está él?


  —Muerto —dice, sin una pizca de sentimientos en su voz—. Le advertimos incansablemente que como continuara en sus vicios y entrelazando amistad con personas de dudosa reputación, terminaría dentro de un cajón, ya sea por su alcoholismo, o por algún pago que les debía a algunos prestamistas. ¿Pero crees que nos escuchó? No, jamás lo hizo. Se creía inmortal, superior por el simple hecho de tener acojonados a su único hijo y a su esposa por casi una década y media. Nos hizo vivir momentos insufribles, por lo que he trabajado en mí mismo durante años para no convertirme en lo que fue él, me prometí, me jure sobre su tumba que siempre velaría por el bienestar de mis futuros hijos, que sería todo lo que él jamás ha sido.


  Me situó de lado, para tener una mejor vista de él, y de cómo se está abriendo a mí, lo que por brevemente me tiene algo desconcertada. Esto es algo muy personal de su vida, ¿Por qué me lo cuenta? No es que me queje, todo lo contrario, se siente bonito que se abra a mí, pero, ¿Qué significa esto entre nosotros?


  —Lamento todo por lo que has pasado en gran parte de tu vida, Sebastian —siseo—. Y no puedo imaginarme lo difícil que ha sido, pero no por ello tienes que ser duro contigo mismo. En el tiempo que he estado viviendo aquí, me he dado cuenta que eres un padre increíble, y tus hijos te aman. Tu amor y compañía es lo único que ellos necesitan de ti, y viceversa.


  El repara en mí al finalizar mis palabras.


  Su mirada penetrante estudia cada una de mis facciones, hasta volver a detenerse en mis ojos.


  —¿Qué te sucede? —Rompo el silencio de una sola vez—. ¿Por qué estás observándome así?


  —¿Así cómo?


  —Bueno, no sé… Ummm… diferente a las anteriores veces.


  —¿Las anteriores veces? ¿Cómo te miraba?


  —Con hambre y lujuria, como hace un rato por ejemplo, y ahora… ahora es completamente distinto. No puedo explicarlo.


  —¿Te incomoda acaso?


  —No —le soy totalmente honesta.


  Arquea las cejas, y emboza una sonrisa espontanea, conforme me mira los labios, rotando a mis ojos nuevamente.


  Sebastian copia mi postura, y se coloca de lado, con su brazo izquierdo apoyado sobre su cabeza.


  —Me gusta tenerte en mi cama —confiesa casi en un tono ronco—. Con o sin ropa.


  Me guiña un ojo, peor no sé porque presiento que su reciente comentario tiene un mensaje oculto que no se si quiero averiguar, o permanecer en la intriga.
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  —Dime una coca, Lola, ¿quién es tu mejor amigo y el mejor que has tenido en la faz de la tierra? —Curtis no ha dejado de sonreír desde que me ha pasado a recoger en mi actual residencia el domingo por la mañana.


  —Me asusta lo alegremente que te ves, Curtis —le doy un bocado al croissant de almendras, acompañando el delicioso café que hemos pedido en La Colombe, una cafetería de la ciudad que apenas he conocido hoy, y ya estoy encantada.


  —Mira quién habla —exclama—. La reina del optimismo, que hace locuras con una sonrisa instalada en su rostro constantemente.


  —Bueno, es casi mi esencia, la tuya no. En ti es raro, casi siempre te veo con una expresión seria a pesar de que eres un monito de peluche por dentro.


  —Bla, bla, bla, Lola. ¿Quieres oír lo que tengo que decirte si o no?


  —Sip, escúpelo.


  —Me he topado con un amigo hace unos días atrás, y que trabaja para una revista…


  Me cubro la boca, completamente alucinada.


  —Ni siquiera he terminado de contarte nada y ya te has emocionado, ¿Por qué no me sorprende?


  —Sigue, sigue —insisto.


  —He intercedido por ti, y pues te he tirado flores, y me dijo que tienen un puesto libre allí, comenzaran las entrevistas el lunes. Por si quieres presentarte y ya tener tu futuro asegurado en Nueva York.


  —OMG.


  —Es pequeña, eso sí. ¿Aceptarías ir de todas formas?


  —Sí, acepto, acepto, acepto —salto a su regazo—. Te amo, te amo, te amo, te amo, Curtis. Eres mi segunda persona favorita, la primera es papá.


  Lo lleno de besos mientras este se ríe a carcajadas, y el resto de los clientes nos observan y aplauden.


  ¿Por qué nos están aplaudiendo?


  —Felicidades a los futuros novios —grita alguien.


  Yo estaba a punto de negar aquella afirmación, cuando de pronto una de las empleadas de la cafetería se acerca a nosotros con unos dulces variados en una bandeja.


  —Esto es por parte de la casa —nos comunica, y luego se dirige a Curtis—. Felicidades, y se les desea un brillante matrimonio. Es un honor que le hayas propuesto matrimonio aquí. Disfruten.


   Ella se da media vuelta para darnos privacidad.


  —Hoy es un grandioso día —manifiesto, mirando ansiosa la bandeja y la variedad de comestibles que había—. Aunque me siento mal que hayan deducido semejante cosa, ¿en qué momento te arrodillaste para pedirme que me case contigo?


  —¿En qué momento has aceptado? —Me sigue Curtis, cogiendo un dulce y llevándoselo a la boca—. En fin, a pesar de toda esta felicidad, hay algo que te va a costar hacer si es que consigues un nuevo trabajo.


  —¿Qué?


  —Abandonar al actual. Abandonar sobre todo a nuestro jefe del cual has estado evitando hablar conmigo.


  —Ay, Curtis —suspiro, frotándome el rostro—. Si te contara lo mal que me he estado sintiendo en silencio.


  —¿Te ha dicho algo que te ha ofendido?


  —No, nada de eso, es que algo dentro de mí se ha removido estas últimas semanas que nos hemos estado viendo a escondidas. Hay algo más entre los dos que solamente sexo, y tengo muchísimo miedo de admitirlo.


  —No quieres sufrir, ¿verdad?


  —No quiero que nadie sufra.


  —¿Y por qué no lo hablas con él al respecto?


  —No puedo —meneo la cabeza—. ¿Y si son puras imaginaciones mías? Se siente tan bien estar con él, tan hermoso que siento paz y adrenalina a la misma vez, que quizás estoy viendo cosas que no son realmente.


  —Lola —Curtis pone una mano sobre la mía—. ¿Se ha colado en el corazón sin pedirte permiso?


  —No lo sé. Yo simplemente no lo sé.


   


  Capítulo Veintitrés
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  Hoy es veinte de diciembre, un día más y será el cumpleaños número once de Anne, y por lo tanto tendría que estar con mi culo fuera de mi cama e ir en busca de un regalo muy especial con el cual, ella se pondrá muy contenta, o es lo que esperaba. 


  No obstante, me he despertado al lado de una persona con la apariencia de un dulce ángel inocente, pero con una perversión que me trae de rodillas y por lo cual me tiene mirándola embobado mientras ella duerme plácidamente en mi pecho, con una mano posado en mi abdomen, y, aunque parezca chistoso, también con un poco de baba saliendo de la comisura de sus labios. Tengo que limpiarla, y lo hago, luego se remueve impacientemente entre mi pierna a la cual estaba aplastando con la mitad de su cuerpo.


  No sé qué está soñando, pero aparentemente está sumida en uno muy profundo y entretenido.


  Lola Hill acabo durmiéndose en mi habitación luego de unos de tantos encuentros en los que nos fundíamos en uno solo. Y si debo ser franco, me ha encantado que apenas al abrir los ojos, fuera a ella a quien encontrara a mi lado. Lo cual no tiene sentido, debido a que no somos nada, y se supone que no siento nada por ella exceptuando lo físico. Pero, creo que estoy esquivando la idea de que algo más dentro de mí ya ha cambiado sin marcha atrás, por la mujer que tenía tan cerca y a la que quería besar y tenerla encima de mi mientras miles de palabras calientes la ponen como el fuego, y como le gusta. Lo nuestro está yéndose a un camino desconocido, a uno que ha traspasado la barrera de lo físico, y tengo la ligera sospecha que ella está al tanto de ello.


  Me sentía plenamente a su lado, no cabía duda de ello.


  —Mmm… —murmura, arañándome el pecho—. Si… así… me gusta cómo me lo jalas…


  ¿Qué?


  —No, no salgas… mantente dentro… y házmelo duro.      


  Ya me hago una idea de lo que está soñando, y aunque me gustaba verla casi retorcerse gracias a sueño, necesitaba despertarla pues no controlaba el volumen de su voz.


  La muevo brevemente, y luego decido darle una lluvia de besos por su cuello y sus labios, me corresponde un minuto después, aun un tanto dormida, pero lo hace. Bostezando a continuación, y estirándose por completo sobre la cama.


  —Oye, dime, ¿Qué soñabas, Lola? —aparto mechones de cabello que se le han ceñido a su rostro.


  —Nada —se pone colorada, aculatándome la mirada—. ¿Por qué? ¿He dicho algo mientras dormía? Porque de ser el caso, yo siempre hablo dormida, casi medio mundo lo hace, no saques conclusiones de la nada, Sebastian.


  Libero una risa justo cuando voy deslizando mi mano por sus muslos, me detengo para asimilar sus palabras apresuradas.


  —Hablas como una culpable.


  —¿Discúlpame, señor Richter? ¿Qué insinúa? —aparta mi mano, antes de que yo pudiera protestar, ella se trepa sobre mí, meneándose sobre mi bulto, adolorido desde ya.


  —Te suena esto: No, no salgas… mantente dentro… y házmelo duro —imito su tono de voz por lo que me golpea los hombros, sin provocarme un mínimo dolor—. Lo hace, ¿verdad? Lo has dicho mientras me baboseabas.


  —No es cierto, yo ni sueno así de chillona —me llena de besos, acomodándome sobre mi cuerpo—. Y en segundo lugar, no soy babosa, no hay prueba que lo verifique.


  —Claro que no las hay, porque me he tomado la libertad de secarte cada vez que lo hacías. Me parece que estuvo jugoso y lujurioso tu sueño, Lola. ¿Por qué no me lo cuentas y lo hacemos realidad entre los dos?


  —Umm… yo creo que eso será difícil —frunce la nariz, reprimiendo una de sus hermosas sonrisas capaz de iluminar hasta el cielo más nublado.


  —Explícame —golpeo su trasero, ella jadea en respuesta—. Dime o recibirás un castigo, donde tu trasero y mi polla serán las protagonistas.


  —Te lo diré, pero porque sé que mi castigo será el doble entonces —mide mi reacción antes de seguir hablando—. Soñaba que tenía al mismísimo Thor deslizando su martillo por mi cuerpo. Y pues como él era el protagonista de mi sueño, dudo que lo lleves a la realidad para mí, querido jefe.


  Sé que no debería de sentirme celoso por eso, pero lo hago y no sé cómo detenerlo. Ella nota como comienzo a fruncir el ceño al tiempo que mis manos se cierran en su cintura y dejo de acariciarla, sonríe, picándome la nariz con su dedo índice, y besándome con una ferocidad que sabe perfectamente, me quita cualquier tipo de humor negativo que pueda tener en el momento.


  —Sin embargo, hasta en mis propios sueños, en mi cabeza estaba metido un hombre que me encendía como un volcán con tan solo mirarme o rozarme —se vuelve a colocar de horcajadas sobre mis caderas, y mecerse, gimo cerrando los ojos—. Adivina a quien me refiero, señor Richter.


  Hace el intento de besarme, pero aparto el rostro antes que tenga la oportunidad, me hace un mohín.


  —Te he dicho que tendrías un castigo —le recuerdo y aclaro—. No estaba bromeando, señorita Hill. Se lo merece por jugar con mi mente, no puede decirme que ve a otro tipo, sea quien sea, mientras esta tentándome con su coño, ¿va entendiendo?


  —No —afirma, haciéndose la desentendida—. ¿Por qué en vez de verbalizármelo, me lo enseña y así yo aprendería más rápido?


  —Bien —gruño, quitándola de encima de mí, y rápidamente volteándola hasta colocarla boca abajo—. No te muevas.


  —Como ordene, jefe —jadea.


  Cojo el lubricante de mi mesa de noche, y me lo unto en mi dedo índice, seguidamente masajeo su zona, estimulándola, eleva su trasero para que le un poco más profundo, lo cual no me hago de rogar, y a por ello.


  Aumento su calentura, frotándole el clítoris y metiéndole un dedo en su sexo mojado y ansioso. Muerde las sabanas para no tener que gritar como otras tantas veces, y me duele no escucharla, buscare un lugar alejado donde podamos darnos el gusto de que hasta el cielo nos escuché.


  —Sebastian… —aprieta sus dientes—. Para, y ya dámelo de verdad, sabes que lo necesitamos mutuamente antes que todo mundo se despierte. 


  No le hago caso hasta minutos más tarde, me acomodo en su trasero, y guio mi polla inquieta. Me voy introduciendo lentamente, dejando un tiempo corto para que se amolde como la primera vez, y comienzo a moverme a un ritmo pausado, pero ella no está contenta con eso.


  —¿Tengo que recordarte como me gusta el sexo, señor Richter?


  —¿Así? —La golpeo más fuerte con mi erección, empujándola violentamente y la verdadera paliza comienza allí mismo, cubro su boca para amortiguar sus desenfrenados gritos que no podía combatir—. Te juro que si esto sucede todas las mañanas, siempre estaré deseando que las horas trascurran velozmente por la noche. Ten sientes tan bien, mi amor, que no hay nada más que desee en este mundo que tenerte a mi lado hoy, mañana, y siempre.


  —Lo dices porque tienes la mente caliente —alcanza a decirme.


  —¿Lo hago? —mi pecho se ciñe a su espalda, mientras mi segunda mano se envuelve alrededor de su cuello, sin apretarla demasiado—. ¿Qué tal si lo sigo pensando luego de tener la cabeza fría?


  —Sabes que… —se traba con sus propias palabras al sentir como voy empujándola más hondo, conforme mi aliento reposa en su oído, me recibe complacidamente—. Ah… Sabes… que tener algo más allá de esto es imposible.


  —Te quiero conmigo, Lola —mi voz rasposa la estremece, y mueve por si sola su trasero—. Quiero intentar algo real contigo, quiero tener una relación formal, por favor.


  No me responde, pero sigue moviéndose por sí sola aun cuando me tiene justo arriba de ella. Por los próximos largos minutos somos dos malditos adictos al sexo que jamás pueden tener suficiente del otro, nos dejamos llevar por la pasión de nuestros cuerpos, hasta que finalmente ella estalla, y yo lo hago dos minutos más tarde luego de seguir follandola como un animal salvaje. Disparo todo mi semen dentro de ella, hasta llenarla, y Lola lo acepta abiertamente y felizmente.


  Caigo exhaustivo a un lado, ella permanece boca abajo, pero gira su cabeza para mirarme, y reír.


  —¿A qué viene eso? —inquiero.


  —De seguro tengo mi cabello como una bruja —murmura—. Me debo ver horrible, ¿cierto?


  —En realidad te ves como si recién te hubieran follado —beso su mejilla—. Duerme un poco, preciosa.


  —Bueno, coste que me lo has pedido —cierra sus ojos, pero es obligada a abrirlos rápidamente.


  —¡Lola! —Era la voz de Anne, gritando por todo el pasillo, que afortunadamente es largo—. Lola, ¿Dónde te has metido? Iris ha dicho que saldremos a comprar contigo, ¿es cierto?


  Lola salta de la cama, y busca su ropa para vestirse, arregla su cabello solamente con una trenza simple pero que luce increíble.


  —Es verdad —exclama en voz baja—. Le he prometido a Iris que iríamos de shopping, como mañana es el cumpleaños de Anne, voy a hacer que escoja cualquier cosa que desee y yo se lo voy a regalar, aunque suena un tanto absurdo dado que ya lo tiene todo, dado quien es su padre.


  Sonríe, buscando mi billetera.


  —Te daré una tarjeta.


  —Oh, claro que no —me detiene—. Yo tengo mi propio dinero que me he ganado trabajando, no necesito que me brindes del tuyo de gratis, ¿comprendes?


  —Bien, bien, bien, preciosa.


  —Genial —me dibuja una sonrisa, y me da un beso que me deja soñando ahora a mí—. Voy a desayunar algo rápido, y nos vamos.


  Asiento.


  —Ah —exclama, como recordando algo—. Hace unos días, Iris comentó que las niñas que molestaban a Anne ya no las veía en la escuela, ¿tuviste algo que ver con eso, Sebastian?


  —Puede ser.


  —¿Qué hiciste?


  —Tuve una pequeña charla tanto con los padres de esas niñas como con los directivos. Llegamos a un acuerdo, y finalmente mi hija está libre de hostigamiento y maltrato verbal.


  —¿Esa charla ha involucrado intimidación de tu parte?


  —Soy un buen negociante, Lola, no necesito intimidar a nadie, no te preocupes —aclaro, siéndole completamente honesta.


  —De acuerdo, me voy ya.


  —¿Necesitas a Curtis?


  —Nop, voy a llevar el auto que me has dejado a disposición.


  —Oh, ¿ya le has cogido la mano de nuevo?


  —Más que eso, ya no tendré problemas con tu hija a la hora de conducir —dice, acercándose, y besándome—. Nos vemos, Iceman.


  —¿Cómo me has llamado, preciosa?


  —Así es como te he apodado —me guiña un ojo, aleándose contra mi voluntad.


  —Bien, bien, nos vemos pronto, preciosa.


  Me tira un beso al aire, desde la puerta, y yo finjo atraparlo eficazmente como si fuera visible.


  —No me extrañe, señor Richter.


  —Oblígame.
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  —El gran Sebastian Richter exclamando su supuesto amor en pleno acto sexual —Brian, se deja caer en mi sillón detrás del escritorio, ha llegado a la empresa hace no menos de unos diez minutos y ya me ha enfadado—. Discúlpame, amigo mío, pero conociéndote, creo que te has pasado de la raya con esa chica.


  —¿Dudas de lo que he comenzado a sentir? —Me apoyo contra la pared al lado de la puerta—. ¿Es eso? ¿No me ves capaz de querer a una mujer luego de lo Marie?


  —Por favor, Marie no cuenta aquí. Con ella ni siquiera llegaste a sentir un cinco por ciento de cariño.


  —¿Entonces?


  —Entonces no quiero que confundas el sexo con amor —vocifera—. No será agradable que confundas a Lola, mucho menos con eso, no lo hagas si de verdad no lo sientes.


  —A ver —me froto la sien—. No sé muy bien cómo expresarlo con palabras, Brian, pero algo aquí —con la palma de mi mano golpeo mi corazón—. Ha cambiado, no se trata de follarla simplemente, no se trata de besarla, no se trata de eso, en lo absoluto. Es algo más, cuanto más voy conociéndola, con su imprudencia, con su insolencia, con esas ganas de comerse el mundo que tiene y que se ve reflejado en sus ojos, yo no he dejado se pensarla, ni siquiera en el primer momento que nos cruzamos por primera vez.


  Suspiro.


  —Vaya —Brian da pequeños giros en mi sillón, con la mirada en el techo, y un poco perdido con mi confesión—. Eso lo tenías muy bien guardado, pues apenas me voy enterando de lo que hay bajo esa coraza que has formado durante tantísimos años.


  —Y hoy se me dio por decírselo, pero ella no parece estar en la misma sincronía que yo.


  —O tal vez no quiere lastimar el corazón de una niña inocente que le ha pedido que no se meta con su padre.


  —¿Cómo?


  —¿Qué no te lo ha contado? —niego inmediatamente—. Anne tiene la esperanza que su madre regresé, eso ya lo sabes, y que ustedes vuelvan a ser la familia feliz que siempre han sido.


  —Tú más que nadie sabe que nunca lo hemos sido realmente. Todo ha sido pura apariencia, por mi hija precisamente. Fue lo único que nos ha mantenido juntos por una década completa, era insostenible compartir la misma habitación, no sentía ni una sola conexión con Marie, ni aun me creo que sigamos casados, solo porque se ha negado a volver y darme el divorcio.


  De tan solo tener que recordarlo nuevamente, me pone los pelos de punta. He mandado a investigarla, a saber dónde demonios se encuentra, pero nada, cero resultados.


  —Sin embargo concibieron un segundo hijo —Brian eleva la cejas—. Soy completamente consiente de que se odiaban mutuamente, pero eso no quita el hecho de que te acostaste con ella, a pesar de aborrecerla por el poco amor que solía expresar hacia Anne, y hacia a ti.


  Fue una noche en donde los dos fuimos invitados a una fiesta de compromiso de un amigo en Alemania, para ese entonces yo ya estaba residiendo en la ciudad de Nueva York, claro, desde que monte mi empresa en Estados Unidos y donde la conocí.


  Bebimos más de la cuenta, obteniendo de esa manera que nos soltáramos en la casa que tenía allí y de la cual voy pocas veces, en fin, terminamos por desarmar la cama, y caímos en cuenta de ello hasta el otro día, donde nos maldecimos por ser tan idiotas, preferimos no hablar de ello hasta que nos enteramos que tenía dos meses de embarazo, otro que ella ha llevado de mala gana.


  —Lo único positivo que ha salido de mi estupidez, ha sido Noah.


  —Está más que claro, amigo —Brian, se levanta y camina hacia a mí. Me mira fijamente, sospesando sus próximas palabras—. Si de verdad sientes que la quieres, que estas comenzando a experimentar nuevos sentimientos por Lola, ponte firme. Pero escúchala, recuerda que tu hija está de por medio, ella adora a Lola, pero como su niñera y como una amiga, más no como tu futura novia u esposa. Para Anne ya tienes una, y es su madre.


  Y Brian está en lo cierto.


  Deseo tener algo oficial con la dueña de mis desvelos, pero no si eso significa provocar lágrimas en los ojos de mi pequeña, no soportaría ver como la he defraudado solamente por no esperar a su madre, aunque no pueda tener ningún sentimiento por Marie jamás, aun cuando Marie pueda estar cerca o lejos.


  —Cambiemos de tema —resoplo—. Mañana iremos a un restaurante a festejar el cumpleaños de Anne, ¿te nos unes?


  —Claro, comida gratis —me guiña un ojo—. ¿Lola ira?


  —Por supuesto.


  —Tengo que vestirme como un príncipe también.


  —Hazte el chistoso la próxima vez, y te daré una patada en culo que te mandare al otro lado del país.


  —¡Que agresividad! —Sonríe, mientras yo vuelvo a mi puesto—. Mejor me voy antes de que a mí se me escape algo, y cumplas con tu promesa.


  —Sí, será lo mejor —cojo unos papeles del escritorio—. Tengo trabajo por delante.


  —Entonces, adiós. Mándale un beso en donde más le guste a… —me levanto decidido a cocerle la boca, pero se me escapa riéndose—. Ya, quería ver los celos ardiendo en tus ojos, nunca lo he hecho.


  —Te quiero preparado mañana a las ocho en punto, te enviare la dirección en cuento me desocupe —grito, debido a que a avanzando ya varios metros, seguidamente cierro la puerta detrás de mí.
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  Con la fatiga en mi cuerpo, me monto en el coche una vez que Curtis me abre unas de las puertas traseras. Como está por llegar las fiestas navideñas, he optado por avanzar un poco en los pendientes que tengo en la oficina, y he acabado pasando las once de la noche.


  —Curtis —llamo su atención—. Está por demás decirte que mañana tienes el día libre, ¿cierto?


  —Sí, jefe —me mira sonriente por el espejo retrovisor antes de centrarse en la carretera—. Ya hasta he quedado con alguien de antemano.


  —¿Si? —me aflojo la corbata, bostezando—. ¿Es la misma chica que se ha enojado porque te he robado para la gala?


  —No, que va —exclama—. Ella ya ni me habla. Es una recepcionista de una revista.


  —¿Y tú que haces por esos lados? ¿O la conociste por alguna aplicación de cita?


  —No, es que Lola cuando fue a una entrevista, me ha hecho ir a buscarla y pues se tardado un poco más de lo pensando. Y como las oportunidades no se desaprovechan, he hecho una movidita por allí —ríe, recordando.


  —¿Entrevista? —una tensión se forma en mis huesos—. ¿De qué entrevista me hablas?


  —Umm, bueno, es que como ella quiere ejercer el periodismo en Nueva York, le he conseguido una oportunidad en en una revista pequeña. Ha ido el lunes, aproveche que usted no me necesitaba por un par de horas, y fui a acompañarla y a recogerla.


  ¿Cómo?


  No estoy preparado para que se vaya, de mi casa, de mi vida… no quiero.  


   


  Capítulo Veinticuatro
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  El sábado ya estoy mirándome delante del espejo, mi reflejo me gusta ya que llevo un vestido ajustado hasta la cintura con un escote corazón que abraza mis senos y les da un poco más de volumen al igual que les da gravedad. De la cintura para abajo es suelto pero no exageradamente. Es rojo carmesí que hace juego con mis zapatos de plataforma, quizás tiene unos cinco centímetros de altura. Lo suficientemente alto como me gusta y lo suficientemente cómodos para no caerme por cualquier circunstancias.


  Me retoco los labios con mi labial favorito durante años que es rojo, y los pómulos también.


  —Le vas a provocar un infarto a mi tío, Lola —Iris se adentra a mi habitación, con Noah en los brazos.


  Lo sostengo minutos después, mientras él me jalonea del cabello suelto, afortunadamente no me he hecho ningún peinado especial, así que no me desarma nada. Aunque vaya que duele que sus manitas me estén tirando por los mechones.


  —Claro que no —meneo la cabeza, luego bromeo—: A los sumo lo hago babear.


  —¿Apostamos? —se ríe—. Dos mil dorales a la ganadora.


  Es increíble como Iris se ha tomado lo que Sebastian y yo tenemos a espaldas de todo mundo.


  Cuando descubrió lo del mensaje de texto, en vez de enfadarse y gritarme a los cuatro vientos maldiciones por estar durmiendo con él, me ha dado el visto bueno.


  Yo quede con la boca abierta de lo sorprendida, pensaba que iría derechito a contárselo todo a Anne, y entonces comenzaría la tercera guerra mundial. En cambio, fue comprensible, y me ha dicho que disfrute ya que ambos de alguna manera éramos dos seres humanos libres, pero que lo llevemos con cuidado, y que si esto que Sebastian y yo tenemos, va para algún sitio importante, que seamos sinceros con Anne, aunque le he asegurado que no sería necesario, ya que en cuanto me vaya definitivamente de sus vidas, pronto, no iba a volver a tener contacto con su tío, aunque la mera idea ahora me resulte insostenible e impensable, porque algo dentro de mí ha dado un giro radical que no había previsto.


  —Tú estás muy guapa, Iris —le doy un giro completo, conforme se sonroja—. Romperás muchos corazones, cuidadito.


  —No digas tonterías, Lola —toma asiento en mi cama—. Aparte, ya me lo han roto a mí.


  —¿Y por qué dices eso? —Me sitúo a su lado—. ¿Alguien te ha hecho daño? Dime y le voy a enseñar lo que he aprendido en mis clases de karate.


  —¿Y cuando has tomado clases de Karate? —Su rostro es de pura confusión—. ¿Es que has tenido tiempo en estos meses que llevas con nosotros?


  —Para nada. Lo he hecho cuando tenía alrededor de quince y dieciséis años. Han pasado ya una década desde que no lo práctico, pero se ha quedado grabado en mi mente cada lección que he aprendido. Así que no tendré problema alguno en partirle los huesos a quien te haya causado daño.


  —No, no —tropieza con sus palabras, riéndose—. Oye, Lola, pareces un dulce de caramelo, pero en el fondo eres una bestia salvaje.


  —Gracias —me rio con ella—. En fin, ¿y?


  —Yo no hablaba sobre chicos, Lola —baja la mirada.


  —¿Iris? ¿Qué te ocurre?


  Ella apoya su cabeza sobre mi hombro, y Noah acaricia su cabeza como si presintiera que su prima necesita un poco de consuelo.


  —¿Sabes qué día es hoy además del cumpleaños de Anne?


  —No, no lo sé.


  —Hoy es el día en que mis padres salieron de viaje, y ya jamás regresaron —su mirada está perdida en la nada—. Todo porque querían estar en Bali antes de que la navidad los alcanzara en Nueva York. Se despidieron de mi con dos besos en la mejillas, y un te quiero.


  —Oh, cariño —pasó mi brazo libre por sus hombros, y la acurruco contra mí—. Lo siento demasiado, no tenía idea de ello.


  —¿Y sabes que es lo peor? Que yo no correspondí a sus afectos porque me sentía enojada con ellos, se negaron a llevarme por más que les insistí por semanas. Ojala… ojala pudiera retroceder el tiempo y disculparme por ser tan tonta, y por no haberles dicho que los amaba también.


  —No digas eso, Iris, no te atormentes de esa forma. Tenlo por seguro, que ellos entonces te comprendían y sabían que tú los amabas y los amas.


  —No importa ya, no están conmigo.


  —Sí, que lo están. Cuando perdemos a una persona tan especial como lo son nuestros padres, ellos nunca se van por completo. Puede que físicamente no podamos verlos ni tocarlos, pero en alma están con nosotros, acompañándonos en cada paso que damos en la vida, cuidándonos y guiándonos.


  —Para ti es fácil decirlo, Lola, Tú no has perdido a nadie.


  —En realidad… —trago saliva, sopesando la idea que se me cruza por la cabeza y al final cediendo—. Yo he perdido a mi madre hace unos trece años.


  Su cabeza se despega de mi hombro, y me observa atónita.


  —Lo… lo lamento, no quería ser imprudente, Lola.


  —No te preocupes —sonreí brevemente—. Fue repentino y casi irreal, no lo quería creer y más aún porque fue el día en que cumplí trece años apenas.


  —¿Qué? —Se queda tiesa ante mi confesión—. ¿Pero cómo?


  —Por un capricho mío, ¿te lo puedes creer? —Encuentro fuerzas para continuar hablando gracias a Noah y al calor que me trasmite—. Faltaba una vela en mi pastel esa mañana que mis padres llegaron a felicitarme en mi habitación alegremente, yo no quería soplar las velas y pedir tres deseos cuando me faltaba una, había doce nada más. Me puse de morros, y entonces mi madre dejando un beso fuerte en mi sien y diciéndome lo consentida que me habían vuelto, salió por la puerta con la intención de ir a comprármela, esperamos durante unos cuarenta minutos con papá, sin tener noticias, y nos preocupamos, e impacientamos. Hasta que una media hora más tarde, un oficial de policía vino a casa a informarnos que se encontró un cuerpo a mitad de la calle con dos balas impactadas en el pecho. Fue un intento de robo fallido… nunca sucedía ese tipo de delitos en el pueblo donde vivíamos, y de repente la obligue a que vaya por otra vela… y un ser despreciable que ahora cumple condena en prisión, le arrebató su vida.


  —Oh, no —Iris me abraza fuertemente.


  —Al principio cargue con la culpa —seguí, manteniendo una firmeza en mi voz que me sorprendía—. No paraba de repetirme lo idiota y estúpida que he sido por una simple vela que le costó la vida a mi madre, a mi amiga y compañera. Durante meses llevaba un humor de perros, nadie me soportaba, era una sombra oscura a cada sitio que iba, pues emanaba tristeza, dolor, ira, remordimiento, ni yo misma me podía reconocer, cuando me miraba al espejo me preguntaba quién era esa chica que antes sonreía por cualquier idiotez, y donde estaba. Entonces una noche, luego de llorar a mares y casi destrozar toda mi habitación, me dormí. Y tuve un sueño que siempre recordare, y del que doy gracias, pues me saco de mi espiral de miseria.


  Iris se arrodilla delante de mí, tomando una de mis manos con las suyas.


  —Mi madre apareció en mi sueño aquella noche, como una luz radiante y hermosa, me sostuvo con sus dos manos las mejillas, y me dijo lo mucho que me amaba, y lo orgullosa que estaba de mí, a pesar de que yo sentía que no había motivos. Sin yo contestarle, ella prosiguió, diciéndome que dejara de culparme, y que le sonriera a la vida como de costumbre, pues me tenía grandes planes a futuro, sorpresas. Quería verme brincando de un lado a otro como lo hacía cuando ella estaba físicamente conmigo. Me abrazo y una paz imposible de expresar, me lleno enteramente. Desperté con tanta tranquilidad y ganas de luchar por mis metas y volver a ser la misma chica de antes, que sorprendí a todo el mundo, a mi padre en especial.


  Muchos me han dicho que ese sueño fue creado por mi subconsciente, con el simple propósito de perdonarme, pero yo tengo la certeza en mi alma y corazón que no fue así. Yo no me tenía nada que perdonar, y mi madre me lo hizo saber.


  —Lo que trato de decirte, Iris, es que, ellos están con nosotros todo el tiempo. Aquí —señalo su corazón—. Así que no te castigues, porque sabes que a tus padres no les gustaría verte así, piensa en los momentos felices que has vivido con ellos, y quédate con esos recuerdos. Veras lo bien que le hacen a nuestro ser.


  Con unas gotas de lágrimas deslizándose en sus ojos, asiente y me abraza otra vez, permaneciendo así hasta que se calma y me sonríe con franqueza.


  —¿Te sientes bien para salir hoy, Iris?


  —Si —asiente firmemente.


  Sus ojos lloriquean por un minuto más.


  —Mira, Lola, ya estoy toda horrible —se mira al espejo, tiene el rímel corrido—. Voy a tener que ir a lavarme la cara.


  —Ve —susurré—. Y piensa en lo que te he dicho.


  —Lo hago —si dirige a la puerta, al abrirla, el rostro del dueño del ochenta por ciento de mis pensamientos, está de pie con un esmoquin que le hace juego con sus zapatos impecables—. Tío, ¿Hace cuánto estas aquí?


  —Unos minutos —responde, mirándome.


  Oh, no.


  ¿Lo ha escuchado todo?


  —Vaya —murmura Iris—. Bueno, me voy.


  Sebastian cierra la puerta detrás de él, se me acerca para envolverme entre sus fornidos brazos, con Noah en medio.


  Cierro los ojos, sintiéndome a gusto.


  —Oíste todo —afirme, y no necesite de una respuesta para saberlo—. No tienes que sentir lastima por mí, Sebastian.


  Me besa en la frente.


  —No, en lo absoluto. No hay razón por ese sentimiento —me coge con sus manos las mejillas, y con esos ojos azules me hipnotiza de inmediato—. Siento admiración, eres una persona fuerte, Lola Hill. A pesar de lo que has pasado siendo una niña, fuiste valiente y encontraste la manera de seguir adelante con una actitud fuerte y que enamora. Te felicito, preciosa.


  Con un beso celestial de su parte, mi pulso se acelera.


  —¿Estas bien para salir hoy? —inquiere.


  —Es lo que le he preguntado a Iris, ¿y que ha respondido?


  —Que sí.


  —Yo también —le devuelvo el beso, pero más profundamente, hasta que Noah aparta a su padre de mi con su frágiles manitos, y apoya su cabeza en mi hombro—. Vaya, tal parece, no eres bienvenido a besarme cuando él está cerca, señor Richter.


  Sebastian toma a su hijo, y lo levanta casi hacia el techo, inmediatamente el niño se ríe a carcajadas, le gusta la adrenalina.


  —No me hagas esto, hijo. Necesito besarla o no voy a sobrevivir toda la noche sin tocarla —le dice, y aunque Noah nada entiende, se divierte con su padre—. Ni comer por voy a poder, porque yo quiero devorarla a ella de pies a cabeza, una y otra vez.


  —Ok, fue suficiente, caníbal —bromeo—. Mejor vámonos porque tu hija ha estado impacientada durante todo el día.


  —¿Me brindas un beso sin que Noah se entere?


  —No, señor Richter.


  —Entonces prepárate a ser follada crudamente en la madrugada.


  —Oh, no, observa como tiemblo —le muestro mi mano, disimulando pánico—. Voy a preocupar dejar la puerta abierta de mi habitación entonces.


  Le guiño un ojo, y cruzo por su lado con la intención de irme, antes de poder desaparecer de su vista, me toma de la cintura y captura mis labios, no me rehúso en lo absoluto a dejarme llevar por él como otras tantas veces, feliz.


   


  Capítulo Veinticinco
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  Llegamos a un hermoso y elegante restaurante, ubicado en pleno Manhattan, y con unas vistas preciosas de la ciudad en su pleno esplendor cuando la luz de sol desaparece completamente.


  El camarero que nos ha tocado esta noche, nos guía hasta una mesa muy aparatada de las demás personas, es casi como si Sebastian hubiera pagado extra para estar muy alejados de las meses alrededor.


  Luego de analizar el menú, todos optamos por unos espaguetis con salsa blanca, mientras que las chicas tomaban jugo de naranja, nosotros nos hemos ido a por un vino tinto rojo, que estaba segura costaba más que mi sueldo de todo un mes, pero a nadie pareció importarle, y mucho menos preocuparle por la semejante locura del precio.


  —¿Te gusta el restaurante, hija? —Pregunta Sebastian.


  —Sip, es muy bonito —responde Anne, sonriendo—. ¿Y mi regalo, papá?


  —Vaya, que me has salido impaciente —ladea la cabeza él, abriendo su saco azul marino, y buscando algo en especial.


  —¿De quién lo habrá heredado? —le guiño un ojo a mi sexy iceman, que no pierde oportunidad en posar su mano sobre mi rodilla desnuda debajo de la mesa con brevedad.


  Su toque me eriza toda la piel, es verdaderamente electrizante.


  Pero no se lo hago saber, ya que tengo el presentimiento que va a comenzar a jugar conmigo sin que nadie más se enterara. Y a pesar de que me trae muchísimo esa idea, esta noche debemos centrarnos en una sola persona, la cumpleañera que no deja de sonreír, deseosa de tener su regalo ya en sus manos.


  Sebastian saca un pequeño sobre blanco, con unos lazos dorados.


  —Pensaba en dártelo al terminar la cena, pero dado que eres una chiquilla que no espera por nada al igual que papá —él le guiña a su hija, y ella extiende sus brazos para posar sus manos en su obsequio—. Espero que te guste, Anne.


  Anne rompe el sobre con cuidado, pues parece haber algo muy importante dentro, y no quería arruinarlo. Luego de poder sacar su contenido, comienza a leer la carta, sus ojos se van llenándose de miles de emociones a medida que va terminando de leerlo completo. Seguidamente, salta a los brazos de su padre, dándole a entender con antelación lo mucho que le ha fascinado.


  —Es lo mejor que me han dado en el mundo, papá, ¿Cómo sabias que yo lo quería?


  —Escucho lo que le gusta a mi hija —sonríe él, sintiéndose satisfecho por haber dado en el clavo—. Cada vez que te pones a pintar en tu habitación, sueles perderte por un momento, a veces hasta ni te enteras con quien estas conversando, y en uno de esos momentos, me expresaste lo mucho que lo deseabas. Yo solo he querido cumplir el sueño de mi pequeña princesa, me alegro que te haya encantado.


  —Te amo muchísimo, papá. Eres el mejor del universo.


  —Yo te amo y te voy amar hasta que las estrellas dejen de brillar, mi pequeña.


  —¿Qué es? Porque no me estoy enterado —expreso a Sebastian.


  —Es una aceptación por parte de una de las mejores escuelas de arte en Paris.


  —¿Vas a mandarla a estudiar tan lejos?


  —Es para el verano —me aclara, y mira a su niña—. Observa lo feliz que se siente.


  Y si, en efecto, Anne resplandecía de pura felicidad. 


  Cuando ya nos habían traídos los platos, justo en ese instante aparece Brian.


  —Espero que hayan tenido la decencia de haber pedido un plato extra para mí —dice, tomando asiento.


  —Te dije a las ocho en punto, ¿o no? —le reprocha Sebastian.


  —Tuve un contratiempo, pero aquí estoy, ¿no? Relájate, amigo.
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  Fue fabuloso como la hemos pasado durante casi una hora entera hablando entre risas, y llamando la atención de cualquiera que nos oyera. El restaurante es elegante y lujoso por así decirlo, pero también muy apacible y silencioso. Las personas a nuestro alrededor, por muy lejos que se podrían encontrar, se notaba que casi ni charlaban, solo se limitaban a cenar y ya, en cambio nosotros éramos todo lo opuesto.


  —Papá, quiero ir al baño, me estoy haciendo pipi —se impacienta Anne de repente tras beber dos copas de jugo.


  —Yo voy contigo —levanta la mano Iris, mientras salta de su asiento—. El vino me ha caído de la patada.


  —¿Qué vino? —exclama Sebastian.


  —El que me ha dado Lola.


  Una mirada fría de él, y el infierno completo se congela, como por ejemplo ahora que nadie dice nada.


  —Bueno… vamos, Anne —Iris coge del brazo a la niña, y ambas corren hasta un baño.


  —Fue un traguito solamente —me justifico, pero se queda callado—. Es que ella quería probar, y pues le he dado un poco mientras usted no miraba, señor Richter. No es nada, no se volverá alcohólica, ¿quiere dejar de atravesarme con la mirada? Parece como si me fuera a asesinar con esos ojos azules hielo que posee.


  —Puede que solo te esté visualizando desnuda —me sisea Brian, e involuntariamente me rio por su comentario.


  —Tú, no debes darle alcohol a una menor de edad —me señala—. Y con respecto a ti, Brian, mantén tu boca alejada de ella o tendremos serios problemas, amigo.


  —Ahora creo que esta celoso —Brian vuelve a susurrarme, y los dedos de mi querido iceman se cierran en un puño mientras que rechina los dientes—. Muy pocas veces lo he visto con esa actitud territorial, Lola. ¿Qué hechizo le has hecho para ponerlo en ese estado?


  Perfilo una sonrisa que oculto casi de inmediato.


  —Yo te sugiero que mantengas las distancias conmigo, o en serio que regresaras a tu hogar con un ojo morado por accidente, Brian —digo, al ver el rostro resentido de Sebastian.


  Sebastian cambia la expresión de una mueca de celos, a una de satisfacción cuando su amigo se aparta. 


  —Tienes razón, además no quiero que me arruinen estos preciosos ojitos que he heredado de mi padre —me responde, volviendo a su postura normal, justo cuando recibe una llamada entrante—. En seguida regreso, es uno de mis clientes.


  Brian se aleja, descolgando el celular.


  —Ahora que tenemos algo de privacidad, Lola —me giro para mirar a Sebastian—. ¿Por qué no me dijiste que ibas a irte?


  —¿A ir? ¿A dónde?


  —Curtis me lo ha contado todo. Me dijo que has asistido a una entrevista el lunes pasado.


  —Oh, sí, lo hice. Pero eso no significa que me vaya a ir pronto, es decir, he dejado mi currículum, y la persona encargada me ha dicho que tardaran quizás unas semanas o meses para decidir, y para recibir yo una propuesta —le aclaro, cogiendo a Noah, quien se ha manchado su camisita negra que lo hacía lucir tierno y adorable, con salsa—. No pensé que tenía que informarte sobre eso, no hasta que tuviera la seguridad de que podría cumplir mi sueño de ejercer definitivamente el periodismo.


  Se vislumbra en él una cierta preocupación.


  —¿Qué tienes? ¿Estás enojado?


  —No, no es eso —coloca una vez más su mano sobre mi pierna, y yo la cierro con la mía—. Estoy feliz por ti, y ya deseo verte haciendo por lo que has venido a Nueva York… es solo que… tan solo el pensamiento de que te iras me provoca ganas de…


  —¿Cómo que te vas, Lola? —la voz de Anne, me sorprende—. ¿Nos dejaras? ¿Hice algo desagradable que no te ha gustado?


  —Anne —intervengo antes de que continúe—. Para, cariño. No voy a irme a ninguna parte.


  —No te vayas, tú me agradas, por favor, por favor.


  —Eso es un elogio, princesa, pero en algún punto tendré que hacerlo. Más yo nunca voy a olvidarte, tampoco a Iris ni a Noah.


  —Papá, dile que no se vaya —le suplica a su padre, intranquila.


  —Oh, Anne, créeme que mi tío puede hacerlo —suelta inconscientemente Iris, a quien golpeo con mi pie por debajo de la mesa—. Digo, él siempre consigue todo lo que se propone, ¿o no?


  Se llena la boca con pan para no tener que seguir hablando por su propio bienestar.


  Si Sebastian se propusiera hacer cualquier cosa para no dejarme ir, ¿yo me quedaría? ¿Tan fuerte es lo que esto sintiendo por él que lo estoy contemplando?
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  A las once y media de la noche ya estábamos volviendo a casa, completamente agotados físicamente.


  Después de salir del restaurante nos hemos ido a un parque donde pasamos por varios juegos divertidos, y de los que yo en especial no quería despegarme, pero me obligaron porque no era mi cumpleaños, me prometí que el año que viene estaría de vuelta.


  Y finalmente, terminamos en un puesto de perritos calientes, el solo sentir su aroma, y a pesar de haber comido antes, todos, inclusive Sebastian y Brian, se apuntaron para comprar e ir caminando por el puente de Brooklyn, donde llegamos de improvisto, devorándolos. 


  —¿Te tomas una copa antes de despedirnos? —pregunta Sebastian a Brian, abriendo la puerta principal.


  —Una sola, quiero respectar la ley, y no conducir ebrio, por favor, hermano —sonríe.


  —Bien. Cualquier cosa, te llamaré a un taxi, o puedes dormir aquí.


  —Perfecto, ¿puedo dormir contigo, Lola? —mantiene un tono de voz bajito, dado que Noah se ha quedado completamente dormido en mis brazos.


  —Retiro mi propuesta —Sebastian se pone entre los dos posesivamente, pero disimulando ante Anne—. Excepto lo de tomar una copa.


  Al encender la luz de la sala, todos quedamos en shock al ver a una mujer con dos maletas junto a ella.


  —¿Marie? —casi apenas le sale ese nombre a Sebastian.


  ¿Cómo?


  ¿Qué?


  ¿Ella es su esposa?


  Marie no pasaba de los treinta y pico de años. Su altura es de un metro con setenta, una figura delgada y con curvas, una tez bronceada, muy bronceada, ojos grandes y de tono avellanas. Vestía unos pantalones negros ceñidos, zapatos del mismo color, y una gabardina beige.


  —¡Mamá! — Anne corre a sus brazos, y su madre tan sólo se limita a acariciarle la cabeza, sin apartar la vista de su esposo y de mí—. Mamá, has vuelto. Has vuelto, tú has vuelto, gracias, gracias.


  Miro a Sebastian, quien traga saliva arduamente con una mueca, y noto como se ha puesto demasiado pálido, como jamás lo he visto.


  —Papá —los ojos de ilusión de Anne son tan notorios de aquí a la luna—. ¿No vas a besar a mamá? Dile que también estas contento de que haya regresado.


  Pero él no puede, o no quiere.


  —No lo hará —sentencia Marie, tiene una voz neutra—. Porque su amante está presente.


  ¡Ay Dios!


  —¿Qué? ¿De qué hablas, mamá?


  —¿Papá no te lo ha dicho, Anne? —Marie se agacha para ponerse a la altura de su hija—. Tu niñera tiene una relación con él, y lo sé porque tu abuela me lo ha contado todo.


  A Anne se le tuerce un gesto notablemente decepcionada y enfadada. No cuestiona las palabras reciente de su madre, y no puedo culparla, pues tiene razón.


  —Marie, eres la menos indicada para hablar de otras relaciones —le reprocha Brian rudamente.


  —Tú cállate. No eres de la familia, no opines.


  Anne se mueve velozmente hacia mí, con los ojos húmedos y apunto de largarse a llorar a mares, me dice:


  —Te dije que no querías que te fueras, Lola, pero me arrepiento. Ya no te quiero más, eres igual que las otras niñeras que hemos tenido, solamente te importa el dinero de papá, y mi abuela tenía razón.


  —Anne, escúchame…


  —Te odio —me pisa el dedo gordo el mi pie derecho, haciéndome gemir—. Vete, vete, vete, vete.


  —Anne…


  —Y suelta a mi hermano, tú no mereces siquiera tenerlo. Mi mamá únicamente puede. Déjalo ahora mismo, Lola.


  Las primeras lágrimas brotan de sus ojos, y me rompe el corazón indómitamente, veo todo el rechazo dentro de ellos, y exigiéndome que abandone a Noah, lo hago antes de que ponga más histérica por toda esta situación. Se lo doy a Brian, pues Sebastian aún estaba conmocionado.


   


  Capítulo Veintiséis
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  —Si tengo que ser sincera contigo, Sebastian, esperaba un recibimiento mucho más cálido del que me estás dando ahora —Dice Marie, luego de dejar ir a todas las personas que presenciaron su gran regresó, a continuación se cruza de brazos.


  —No me salgas con esa estupidez —frunzo el ceño, me dirijo a mi despacho dado que no me apetecía discutir en un sitio donde cualquier podría oírnos muy fácilmente. Quería darme una buena ducha, pero se me han escapado las ganas. Marie me sigue los pasos por lo que agrego—: ¿Para qué has venido?


  —Extrañaba a mis dos hijos, y pensé: “Oh, ¿Qué tal si me paso por Nueva York este fin de semana que es el cumpleaños de mi niñita mayor? Y de camino, intentar recuperar a mi familia”


  Quería golpear con fuerza el escritorio por el descaro de esta mujer, quien sonríe como si nada hubiera sucedido, como si irse, dejando a su sangre atrás no fuera la gran cosa.


  Se cree que se ha ido de vacaciones, se cree que podía pisar esta casa cuando se le antojase, pero vaya que está en un tremendo error. Y sobre todo, ¿quiere formar nuevamente una familia? Ni en un millón de años luz eso va a ocurrir, nunca.


  No conmigo.


  —¿Es que te has levantado en modo chistosa, querida esposa? — Elevo una ceja, y dejo mi vaso ya vacío en la mesa de madera de roble, cuando noto que se ofende, asiento lentamente para proseguir—. Bien, mira, Marie, tú simplemente no puedes marcharte de un día para el otro, sin levantar el tubo del teléfono o de la mierda del celular para intentar saber cómo se encuentran los niños a quienes abandonaste, ¿Comprendes? Tampoco creerte que volveremos falsamente a formar algo que jamás tuvimos en primer lugar, aunque eso no tengo porque repetírtelo, después de todo siempre te lo he dejado claro como el cristal.


  Se cruza de brazos sin nada que decir, es más, se sienta y mira hacia otro lado, fingiendo ser una niña caprichosa a la que le han negado alguna muñeca en especial.


  Yo no estaba para tener esta discusión, así que deseaba que terminara pronto. Además tengo que ir a ver a Lola, a quien la corta confrontación con Marie la ha dejado con un pésimo sabor de boca.


  —Eres un canalla, Sebastian. Y se la razón de esa actitud conmigo, ¿sabes? —Me chilla aunque no de la manera que esperaba, no de una totalmente dañada por ejemplo, lo cual me sorprende—. Mi madre me había comentado que tenías a una cualquiera viviendo contigo, pero yo insistí en que no podía ser, que la nueva niñera no era una de tus amantes seguramente, y vaya que le erre horrible, pues resulto que sí y por ello es que regrese en verdad. Al final solo te metes con guarras baratas, ¿no?


  —Todas no son como tú —no le levanto el tono de voz.


  —Estás ensuciando mi nombre ahora mismo, y yo sigo siendo la mujer de esta casa, que no se te olvide. No puedes involucrarte con cualquier cosa que tenga dos piernas y una vagina, Sebastian.


  Suelto una carcajada con ganas, era increíble que ella se la diera de digna y de victima a la misma vez. Su semblante es de una mujer con una moral intachable. Ambos sabemos que está lejos de eso, y precisamente es lo que me mataba de risa, me mira con desaprobación por mi repentina reacción, pero bueno, ¿de qué otra manera se supone que iba a reaccionar? Era lo más lógico


  —Voy a hacerte memoria por si has olvidado algunas cositas —digo, controlando mi carcajada y poniéndome de nuevo serio—. Primero, Marie, no me vengas con nada que tenga que ver con la decencia y la moral, porque entonces tú sales perdiendo. Durante todo nuestro matrimonio te liaste con sabe Dios cuantos hombres, largándote en plena noche u tarde y apareciendo de nuevo en madrugada imaginando que yo era un iluso que no se enteraba de nada. Y al final te cansaste de estar de contrabando y optaste por presentarme a uno, pedirme dinero e irte como alguien que nada dejaba atrás. ¿Quieres que siga enumerando tus faltas?


  Marie se remueve en su silla, golpeando con sus uñas acrílicas la mesa, mientras piensa un momento.


  —Te odio —gruñe, poniéndose de pie de golpe—. No tienes el derecho de echármelo en cara así como así, Sebastian.


  —Así como tampoco tienes el derecho tú de reclamarme nada —contraataco—. Y te voy a pedir por favor que te largues de esta casa, no quiero verte. Y por cierto, nada habrá entre nosotros ni aunque me coloquen un arma en la cabeza, ¿comprendes, Marie?


  Ladea la cabeza muy lentamente.


  —No, no acepto que decidas lo que pasara entre nosotros. ¡No, definitivamente no!


  —Lo que opines tú me tiene sin cuidado —le aclaro fríamente—. Vete, y punto final.


  Me analiza con la misma expresión gélida que la mía.


  —¿Tienes tantas ganas de que me vaya de mi propia casa? Me iré —sonríe frívolamente—. Pero me llevaré conmigo a mis hijos, soy su madre después de todo, yo los parí, ¿o no?


  Sale del despacho, y salgo casi corriendo al instante detrás de ella, tomándola del codo para voltearla.


  —Ni se te ocurra mover a mis hijos de aquí. No se van, tú sí.


  —Ve y díselo a un juez mejor, Sebastian —se suelta—. Ellos salieron de mí, tengo todo el derecho del universo de llevármelos si así se me da la maldita gana. Y más te vale te controles y no me estorbes, porque entonces si así lo deseo, puedo quitártelos con solamente chasquear los dedos. La justicia siempre está del lado de la madre, lo sabes. Nunca te cederán la custodia si me lo planteo, no importa que tan millonario y poderoso seas en este país.


  —¡Perra!


  —La que ladra y muerde —sentencia—. Además en unos días es navidad y según se, mi madre tiene el derecho de pasar navidad con ellos. Tú lo pasaras en solitario, y nosotros en familia.


  Marie se aleja sin prisa, por supuesto sigo sus pasos, lo primero que hace es ir a la habitación de Noah, coger algunas cosas para después meterse a la de Anne, quien aún mantiene una mirada de tristeza, y de sentirse defraudada por mí, por lo que ni me mira, cuando quiero tomarle de la mano, la aparta.


  —Nos vemos pronto, mi amor —Marie lo dice en un tono despreciable, dejándome en la habitación de Anne, sintiéndome como un imbécil, un impotente que nada puede hacer en este momento.


  —Esto no se va a quedar así —le advierto, tengo el presentimiento que me ha llegado a escuchar.


  Descanso en la cama, repasando todos los recientes acontecimientos, me hace falta una buena copa para olvidar por ahora. Pero necesito ir a ver como se encuentra Lola.


  Al llegar a su habitación, y tras tocar varias veces, ella no me responde. Entro, y lo único que encuentro es un silencio y un vacío que me desconcierta.


  —¿Lola?


  Nada.


  —¿Lola?


  —Tío —Iris está detrás del umbral.


  —Iris, ¿Todo va bien? ¿Por qué no te has dormido todavía?


  —Es difícil conciliar el sueño cuando vociferan fuertemente —me sonríe momentáneamente—. Además tengo que decirte una cosa. Umm… Lola… ella… cogió algunas prendas de ropa, las puso en su maleta y se fue.


  Me pellizco el puente de la nariz, cerrando los ojos no creyéndolo del todo.


  —¿Cómo dices, Iris? ¿Ella se fue simplemente?


  —Es que, la hubieras visto, el rechazo de Anne y en la forma que se ha enterado de lo ustedes, pues la destrozo emocionalmente. Le dije que esperara hasta mañana y lo pensara mejor, pero no quiso oírme. 


  —Hoy debería ser unos de los mejores días de nuestras vidas, pero se ha vuelto una mierda —murmuro.


  —¿Por qué no vas a buscarla? Seguro tienes una idea de a donde se ha ido, ¿no?


  —Lo tengo, Iris, pero… voy a darle espacio. Yo también lo necesito también —salimos de la habitación—. Ve a dormir, ¿sí? Descansa, y nos vemos mañana.


  —Bueno —sisea, sintiéndose pésimo al igual que yo—. Buenas noches, tío.


  —Para ti también, Iris.
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  Toco el timbre tres veces seguidas en el apartamento de Curtis al día siguiente. Lo he llamado ayer para avisarle que no tenía que venir a recogerme para el trabajo, preferí tener el control de mis destinos hoy. Además, me gusta pensar estando solo, y dentro de un pequeño espacio como son los automóviles.


  —¡Jefe! ¿Es que ha cambiado de opinión y si tengo que trabajar hoy?


  —No, no, Curtis. Quiero ver a Lola, ella se encuentra aquí, ¿verdad?


  A pesar de ser las seis y cuarto de la tarde, Curtis aun vestía con un pijama a rayas negro y blanco, y su cabello rebelde me indicaba desde que se ha levantado, no ha salido de su apartamento ni tampoco tiene la intención de hacerlo.


  —Ella… ella está en la cocina, jefe. Pase, por favor —al poner un pie dentro, mis oídos captan un grito, el cual sigo sin más preámbulos.


  Me dirijo automáticamente a la cocina, y suelto el maletín que cargaba, hasta que toca el suelo bruscamente, cuando la escena que está reproduciéndose delante de mí me pone de mala leche.


  Brian está de espaldas contra Lola.


  Lo tomo del cuello de la camisa, y lo saco volando.


  —Te advertí que te mantuvieras alejado —grite.


  —¡Sebastian! —me volteo a ver a Lola, quien tiene su mano colorada, y sus ojos húmedos.


  —Por Dios, ¿Qué te ha ocurrido, Preciosa?


  Miro su mano horrorizado.


  —Se quemó, maldito estúpido —responde Brian, levantándose del suelo y fusilándome—. Se le ha caído agua caliente sin querer, y trataba de calmar su dolor con un poco de hielo.


  —Llamaré al médico de cabecera —digo, cogiendo el teléfono.


  Conforme espero a que me atienda, Lola me observa enfadada. No le ha gustado nada que haya atacado a mi amigo.


  Lo siento, pequeña.


   


  Capítulo Veintisiete


  [image: Image]


  —No es tan, tan superficial como me esperaba —comenta el doctor de cabecera—. Pero si es un poco más profunda, e hicieron bien al aplicar un paño húmedo con agua fría.


  Me tenían recostada en la cama de Curtis, no me sentía para nada bien, y no es porque fui torpe y me deje quemar con el agua para la pasta, sino porque se suponía que debía comenzar a buscar urgentemente otro empleo, sin embargo, me encuentro inmóvil sin hacer absolutamente nada.


  Sebastian y Brian, ambos se situaron a cada lado de la cama, mirando atentamente al médico, se veían visiblemente muy preocupados.


  —Me duele mucho —me quejo al mirar mi mano, y como se ha lesionado.


  —Es algo normal —comenta el doctor—. La quemadura es bastante dolorosa y más con las ampollas que te han salido, Lola.


  —¿No es necesario llevarla al hospital mejor, Charlie? —inquiere con un tono inquieto Sebastian, está muy alarmado. ¿De verdad que yo lo pongo en ese estado? ¿Le preocupó mucho?


  —No es necesario, es una quemadura de segundo grado, la capa exterior de la piel se quema y alguna parte de la dermis se lesiona, pero estará bien en unas semanas. Puedes permanecer tranquilo, Sebastian. Lola sobrevivirá.


  Río ante la broma que ha hecho el doctor Silvestre, creo que se ha dado cuenta claramente del estado perturbado de mi sexy ex jefe y amante lastimosamente, no lo culpo.


  —La piel permanece muy sensible y frágil después de una quemadura como tal, y necesita estar protegida todo momento —añade el doctor, anotando algo en su libretita—. Voy a recetarle una crema especial para estos casos, y si la piel se pone muy roja, más gruesa y pica por demasiado tiempo, lo mejor es consultármelo cuanto antes.


  —Muchas gracias por venir rápidamente, Charlie —Sebastian se apresura a coger la receta del doctor, justo cuando su amigo iba a hacerlo también. Los dos quedan mirándose mutuamente con un amargor en sus ojos que impresiona, de lo fríos que son, aunque tengo la ligera sospecha que Brian lo hace para jugar con él.


  —Yo me ocuparé de comprarle la crema.


  —¡No! —Sentencia Sebastian—. Yo puedo hacerlo.


  —Ay, por favor, amigo, ella es mi amiga, te guste o no. Voy yo, ¿Qué tantos problemas tienes con ello? No se va enamorar de mí por eso, ¿o sí? —me sonríe pícaramente, de verdad que lo fastidiaba.


  —Déjate de disparates, y dame la maldita receta —le gruñe Sebastian, estirando el papel blanco hasta que finalmente con la fuerza de ambos amigos, terminan por romperla a la mitad—. ¿Ves lo que hiciste, imbécil?


  —¿Lo que yo hice? — Brian rodea la cama para acercarse a él, y enfrentarlo a unos veinte centímetros de distancia, y los dos empiezan una pequeña discusión innecesaria y divertida para mi gusto.


  Parecen dos niños pequeños, honestamente.


  Me cruzo de brazos, observando la pelea de los dos niños, pero resulta que me he tocado las ampollas y me ha hecho ver las mismísimas estrellas.


  Me quejo del dolor y una lagrima se desliza por mi mejilla, y me sorbo los mocos como una niña pequeña, me avergoncé, no obstante, no pude evitarlo.


  —Lola precisa las cremas, muchachos —alerta el doctor—. Se les agradecería que dejen la guerra que tienen, y uno de los dos vaya a por ellas.


  —Está bien, ve tú —dice Brian—. Yo me quedaré con ella para cuidarla mientras tanto.


  —¿Y solo para eso? —ataca Brian.


  —No, vamos a revolcarnos como dos animales hasta que tú regreses —responde con sarcasmo Brian, empeorando la situación dentro de la habitación, y dejando al pobre doctor presenciar la semejante ridiculez de escena de estos dos machos alfa—. Solo danos unos minutos, y la hago venir como nunca.


  —Cierra el pico —Sebastian aprieta sus puños demasiado fuerte que presiento va a terminar haciéndose daño—. No tendrás el placer de tocar ni un solo dedo de sus manos.


  —¿Apuestas?


  —Dejen de estar hablando de mí como si no estuviera despierta y presente —grite—. O van por las cremas, o yo misma lo haré.


  —Lo lamentamos —dicen al unisonó Sebastian y Brian, mientras que agachan la cabeza.


  —Él empezó con sus celos, Lola —señala Brian.


  —¿Celos yo? —exclama Sebastian.


  —Por favor, hermano, de aquí a la luna se te han notado. Además fue muy fácil provocarlos, pierdes el control cuando de Lola se trata, yo ya te lo había mencionado —palmea sus espalda.


  —Te voy a hacer tragar la lengua, Brian, cuanto no muevas el culo para ir a por las cremas.


  —Bueno, voy, voy.


  Finalmente se va, y seguidamente el doctor que sale junto con él.


  —Ayer no me he quedado para el acto final —comienzo a decir, una vez que nos encontramos solos con Sebastian—. ¿Qué fue lo que ha ocurrido?


  —En pocas palabras, Marie se llevó a mis hijos a la cueva de la serpiente.


  —¿Serpiente?


  —Casa de Ofelia —declaro.


  —Oh, lo siento mucho, Sebastian.


  —Anne… ella está decepcionada.


  —Por algo que jamás debió empezar entre nosotros —resalto, repara en mis ojos al soltar esas palabras—. No, ni me dirijas esa mirada, Sebastian. Sabes que es la pura verdad, nos dejamos ganar por los instintos y gracias a eso salió herida tu hija. Yo la he lastimado más, me gane su confianza y hasta cariño, y lo he perdido en un santiamén.


  Coge mi mano sana, y la envuelve con las suyas, mirándome detenidamente y con una trasparencia que me desequilibrio.


  —¿Te arrepientes, Lola? ¿De mis besos sobre tu piel, sobre esos labios que me han vuelto un adicto mortal? —traga saliva, acercando su rostro al mío—. Porque aunque te cueste creértelo, yo no lo hago. Por más que quisiera, y si tuviera la oportunidad de regresar el tiempo, tomaría todas las decisiones que me han llevado a ti.


  La frescura de su aliento, me hace estremecer. Me resulta difícil controlar mi respiración cuando esta así de cerca.


  Pensativo, me acaricia con los dedos los labios.


  —Cuando te dije que quería tener una relación contigo, intentarlo, yo no estaba bromeando y no fue el calor del momento con imaginabas —cierro los ojos con su voz tan ronca—. Eso aún continúa clavado en mí, Lola. Te veo y yo sencillamente me pregunto dónde has estado toda mi vida. Lola, la primera vez que te bese, te confieso que el sabor de tus labios quedo impregnado sobre los míos.


  Sebastian aparta las dos yemas de sus dedos de mis labios, para apoyar los suyos sobre ellos con una suavidad que antes ninguno de los dos habíamos probado juntos. Y automáticamente, soy incapaz de ordenar mis propios pensamientos racionales, porque todo de mi quiere corresponderle sin poner un pero de por medio, no me apetecía arruinar este momento que me trasmitía tanta paz.


  Cada uno de sus movimientos, son lentos, dulces y llenos de autenticidad. Sebastian recorre mis labios con pequeños y románticos besos a medida que acaricia mi rostro. Introduce su lengua lentamente, pidiéndome permiso antes, deteniéndose, lo cual asiento. Juega con la mía de forma sutil al principio, y con mi mano derecha y brazo en buen estado, lo paso por su cabello, a medida que la intensidad va en aumento, al igual que la excitación que vamos emanando.


  Me va dejando pequeñas y leves mordidas, sacudiendo a mi cuerpo con un festival de descargas.


  —He comprado algunas cositas extras que la farmacéutica me ha recomendado, pero creo que me han sacado dinero porque… —nos separamos a regañadientes por Brian—. Ups… Creo que moriré a manos tuyas, ¿verdad, Sebastian?


  Sebastian asiente, como si fuera un ser calculador, en dirección del irlandés.


  —Agradece que respiras en este segundo —murmura mi iceman—. Y yo que tú, comenzaría a correr.


  —¿Lola? —Brian me suplica falsamente ayuda con la mirada.


  —No va a lastimarte —lo tranquilizo—. Sebastian no te tocara ni un solo dedo meñique, ¿cierto?


  Sebastian finge tener su atención en un objeto sobre los cajones de la cómoda.


  —¿Cierto? —vuelvo a insistir, y no le queda otra elección que asentir—. Estupendo.


  —Bien, ya que mi vida está asegurada —Brian, abre la bolsa con todo lo que ha adquirido—. Por el momento, voy a poner en práctica mis dotes médicos que he aprendido a través de un canal de YouTube mientras volvía.


  —Nada de eso —interrumpe Sebastian—. Me haré cargo yo.


  —No —lo suelto por muy doloroso que sea—. Sebastian, es mejor que te vayas.


  —No… ¿Por qué? Creí…


  —No voy a seguir rompiéndole el corazón a una niña. Y estando juntos, es precisamente lo que hago. No puedo estar bien conmigo misma, Sebastian. Lo siento… yo… —es más duro de lo que me imaginaba—. Vete, ¿sí? Por favor.


  La comisura de sus labios se giran hacia abajo, al igual que su mirada que mataba mi alma sin pretenderlo. Me comunicaba a base de esos dos simples gestos, la tristeza que le he hecho sentir.


  Sin emitir un solo sonido, me obedece al pie de la letra.


  Brian adopta una postura de incomodidad.


  —¿Te ha molestado que lo haya echado casi? —inquiero.


  —No, sé que lo haces por una buena razón, Lola —suspira, sacando de sus respectivas cajas, diferentes cremas—. Pero, veras, aunque yo provoque a Sebastian y me divierta, no lo hago con maldad. En mi amigo y hermano, cuando el sufre, yo sufro con él. Crecimos juntos a pesar de ser de distintas nacionalidades, compartimos muchas cosas a medida que los años trascurrían. No me gusta que cuando su mundo comenzaba a balancearse para bien, de pronto todo se tornara oscuro y se desequilibra.


  —¿Él te ha comentado algo, Brian?


  —¿Cómo qué?


  —Sabes a lo que me refiero.


  —Oh —cae en cuenta—. Sí.


  Y mientras me coloca la crema, vamos teniendo una conversación que me deja alucinada.
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  Al día siguiente tras darme una ducha, una que me ha costado una barbaridad increíble, me seco por completo el cuerpo e intento cambiarme de ropa sin poner en riesgo parte de mi brazo herido, no quería que me comience a doler luego de que se me ha calmado durante el trascurso de la noche.


  Era misión imposible ponerme el sostén, abrocharlo era una tortura. Pero finalmente lo logre con ayuda de Curtis, antes de irse a trabajar, me dio una mano.


  —No me gusta tu apariencia —anuncia mi padre, apenas capta mi rostro en la pantalla de su computadora.


  —Muy gentil de tu parte, papá. Gracias —digo, llenando mi boca con cereal.


  —Ahora entiendo porque tu negación de no tener una videollamada conmigo, Dolores Hill.


  —¿Cómo dices?


  —Nueva York fue un error, ¿verdad? No importa. Te voy a reservar un vuelo directo a Carolina del Norte para más tardar en tres días.


  —No, papá —hablo sin querer con la boca llena, trago un poco—. No sé qué estas suponiendo, pero amo la ciudad. No me quiero ir.


  —Entonces, dime, ¿Por qué te ves como si te hubieran dado dos puñetazos en cada uno de tus ojitos, Lola? No me digas que te has ilusionado con algún neoyorkino y te ha hecho trizas el alma.


  —Bueno…


  —Voy a matarlo con mis propias manos —sentencia, antes de si quiera darle mi versión—. Nadie le destroza los sentimientos a mi niña.


  —Papá, tengo veintiséis años.


  —Aunque tengas cuarenta, seguirás siendo mi bebé, la niña de los ojos de papá. Y nadie le hace daño a la niña de los ojos de papá —como un padre sobreprotector, se levanta de su sitio, veo como recoge un bolso negro de debajo de la cama—. Dile a Curtis que tendrá que ir a buscarme al aeropuerto muy pronto.


  ¿Qué?


  —¿Así nada más, papá?


  —Por supuesto.


  Estoy contenta de que mi padre venga a visitarme a Nueva York, pero a pesar de lo que pueda creer, me parece que es solo una excusa para poder reencontrarnos personalmente, por lo cual no lo detengo.


  Hoy más que nunca necesito de sus abrazos, yo lo extraño mucho más de lo que él lo hace.


  Además, supongo que tendré una navidad con él, y por primera vez fuera de Carolina del Norte.


   


  Capítulo Veintiocho
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  Muchas personas suelen decir que la ciudad en fechas navideñas es lo más fantástico y único que jamás volverás a ver en otro lugar, por la nieve que cubre cada centímetro de las calles decoradas mágicamente, por las resplandecientes luces que sobresalen cuando el cielo se vuelve oscuro, por lo himnos que suenan en cada tienda a la que entras a comprar cualquier cosa, y por los miles de turistas que se detienen a admirar el árbol de Navidad del Rockefeller Center.


  Es un circo a decir verdad, para mí lo era desde el primer momento en que me mude aquí, pero es bastante atractivo por otro lado, y una de las razones por las que no me he ido y he establecido mi empresa definitiva. Más esta noche de la época, no tenía ni un solo significado, al menos hoy no lo hacía.


  La imagen de Lola, viene a mi mente, y cuando me doy cuenta, ya estoy enviándole un mensaje.


   


  Sebastian


  Tengo unas ganas incontrolables de tenerte a mi lado, o encima.


   


  Al enviárselo, observo como casi de inmediato lo ha leído. Me tomo un poco de ponche de huevo, mientras siento el aroma a pavo emanando de la cocina, donde mi madre se ha metido sin mi permiso, casi se ha apoderado de ella antes de que me diera cuenta.


  No tenía planeado festejar navidad, solamente pensaba en irme a la cama temprano y mañana por la mañana ir a recoger a mis hijos, sacarlos de las garras de esas dos brujas que los tienen, por el momento, y por más que me cause un enorme conflicto, tenía que dejarlos con ellas. Sin embargo, desearía con todas las fuerzas que poseo que estuvieran aquí, y sobre todo porque es la primera navidad de Noah.


   


  Lola


  No deberías estar enviándome mensajes. Creí haberlo dejado claro cuando te eche del apartamento de Curtis, Sebastian.


   


  Lo hizo, y me prometí que no volvería a insistirle, pero las promesas se hicieron para romperse, ¿no?


   


  Sebastian


  ¿Qué estás haciendo?


   


  Lola


  Desvistiéndome, me meteré a bañar para luego cenar. Curtis ha preparado pasteles salados, y muero de hambre.


   


  Sonriendo, me voy hasta mi habitación conforme marco el número de ese ángel del que tanto anhelo por oír su voz. A los cuatro tonos es cuando decide contestarme, es como si primero lo hubiera analizado. 


  Escucho del otro lado como cae agua de la cabecera, que se apaga casi enseguida.


  —Daria un año de mi vida por verte mojada en este preciso segundo.


  —Hoy es una fecha muy importante, ¿y tú te pones en modo pervertido? ¿Puede ser posible que no sepas controlarte mínimamente, Sebastian? —me percato que no se ha enfadado, todo lo contrario.


  —¿Y ahora que he dicho de malo? —finjo ser un simple inocente.


  —Qué quieres ver a mi coño gotear —lo suelta sin más.


  Ahogo una carcajada, mientras me tumbo en mi cama boca arriba, colocando uno de mis brazos libres, detrás de la cabeza.


  —Vaya, eso ha sido muy explícito, señorita Hill. Revise su vocabulario, por favor le pido, uno nunca sabe quién está oyendo detrás de las puertas, o hasta detrás de las paredes.


  —Agradezco que se preocupe, señor Richter, pero nadie me ha oído.


  —Bien, porque de todas formas lo que usted ha asumido hace menos de un minuto atrás, no es cierto.


  —Una explicación más detallada, por favor.


  —A lo que me refiero, es que quiero verte completamente desnuda debajo del agua, mientras llevo a cabo las miles de malas ideas poco inocentes que cruzan por mi mente por ti, Lola.


  Se le escapa un jadeo involuntario, que detiene casi de inmediato. Sonrío para mí mismo tras lograr poder removerla conscientemente.


  —Si estuvieras a solo unos cuantos metros de mí ahora, créeme que te comería hasta que el amanecer se filtrara por las ventanas.


  —Entonces menos mal que me he ido a tiempo —susurra, volviendo a abrir el grifo de la ducha—. Dado que no sería adecuado, como tampoco lo sería el momento, señor Richter.


  —Igualmente existe el sexo telefónico, ¿no?


  —No voy a hacer eso contigo.


  —Sí, tienes ganas —cierro los ojos, imaginándomela a un lado mío, mientras la toco y me pierdo en ella—. Apuesto que quieres darte placer a ti misma ahora, ¿no es así, preciosa? Y es por ello que tu respiración se descontrola, y quieres amortiguarlo con el sonido que hace la lluvia de la ducha.


  —¿Te crees muy listo? ¿O eres un algún tipo de adivinador y no me he enterado?


  —Confirmo tu primera pregunta, soy listo. Y con respecto a la segunda, si soy o no soy adivinador, aun no lo sé.


  —Muy bien, querido señor Sebastian Richter, si solamente me ha llamado para provocarme, entonces me veo en la obligación de colgar…


  —Te he llamado porque simplemente te extraño —confesé.


  La línea se queda muda por unos segundos, hasta alcanzar quizás un minuto que claramente me parecen una eternidad interminable.


  Reviso si de verdad me ha colgado, sin embargo, lo descarto enseguida.


  —¿Preciosa?


  —¿De verdad lo haces? ¿De verdad me echas de menos?


  —Lo juro.


  —Pero me has visto hace menos de tres días, no insinúes ridiculeces.


  —Así trascurra una hora —me enderezo en la cama, encendiendo la lámpara de la mesita de noche—, ya estoy pensando en esos ojitos bellos, en esos labios malditamente fascinantes, en ese cuerpo que quiero desnudar apenas lo tenga delante de mí. Pero principalmente, en esa boca que cuando comienza hablar no hay viento y marea que la detenga, y me roba en secreto un millón de sonrisas, y me levanta hasta el ánimo de perros que puedo llegar a cargar a veces.


  Y otra vez el silencio.


  No hay forma de que le haya mentido, simplemente me he dirigido a ella con la única verdad que poseo. Y es que desde que la conocí supe que no me la pondría nada fácil, pero que me encantaría muy a mi pesar, claro. Tiene un tipo de energía que emana del interior al exterior y contagia a las personas que la rodean. Pese a que no la ha tenido nada sencillo debido a su doloroso pasado, ahí está ella, irradiando una luz brillante que no hay ser humano que se la pueda arrebatar, y eso es lo más grandioso y muy loable.


  Pudo haberse enojado con la vida por quitarle a su madre de una manera abrupta, y en un día muy especial para ella, y lo hizo, pero no para toda la vida, es asombroso.


  —Quiero que vengas aquí a pasar la navidad —murmuro.


  —No puedo ni quiero abandonar a Curtis, Sebastian.


  —¿Y quién te ha dicho que no lo puedes traer contigo? ¡Hazlo! Él es un amigo para mí, preciosa, lo sabes.


  —Lo sé, pero no estamos solos.


  —¿Cómo?


  —Hay un invitado especial con nosotros.


  —¿Y quién se supone que es? ¿Cuál es su nombre? ¿Qué relación tiene con ustedes dos? —comienzo a invadirla de preguntas por lo cual se me ríe.


  —¿No quieres saber su dirección también? ¿Su número de teléfono? ¿Cuántos años tienes y demás, Sebastian?


  —Oh, por supuesto que si —afirme—. Cuéntamelo todo, todito. Soy todo oídos, Preciosa.


  —Estás mal de la cabeza —continua riéndose pero con suavidad.


  —Por ti.


  —¿Lo traigo de cabeza, señor Richter?


  —Me tienes arrastrando y babeando, Lola.


  —Sabes que lo nuestro es asunto imposible, ¿cierto? —la conversación se ensombrece—. Tú esposa ha regresado.


  —No quiere decir que volveré a tratarla como tal. Me divorciare de ella tan pronto pase navidad, de hecho ya he puesto la demanda.


  Lo hice apenas al día siguiente.


  —Tus hijos no estarán contentos de que se separen, especialmente Anne.


  —Es un billón de veces mejor a que vivan en un ambiente donde sus dos padres se odian, no se aman, y jamás lo harán. Créeme lo sé perfectamente, Lola. Es preferible tenerlos separados que juntos cuando se tratan como desconocidos, a pesar de los años que han convivido juntos. Es dañino para todos.


  —Tienes razón, pero aun así, queda Anne en el medio. Ella no me acepta, Sebastian.


  —Puede comprenderlo al pasar las semanas.


  —No, solo provocara que me guarde más rencor.


  —Lola…


  —No quiero seguir causándole más daño —la voz se le corta, pero prosigue—. Ojala pudiera ser de otra forma, más fácil, más sencilla.


  —Sí… pese a que lo fácil y sencillo suena extremadamente aburrido —bromeo—. Aunque por otro lado, contigo nada es aburrido.


  —Lo dices simplemente porque siempre estás pensando en mí con las piernas abiertas de par en par, y ofreciéndote lo que tengo entre mis muslos, y estoy completamente segura que te volvería un completo demente de solo probarlo —traga saliva al acabar de hablar—. ¿Y sabes una cosa? Estaría más que feliz de hacerlo.


  —Ay, preciosa, vas a matarme hablándome así. Y ya me he vuelto un loco y adicto a ti, pues ya lo he saboreado. No obstante, lo que he dicho, sobre lo aburrido, no es lo que imaginas, chica con la mente sucia, y rostro de ángel.


  —¿Ah, no? ¿Entonces?


  —Siempre he sido un poco cerrado con las personas, Lola. Cuando se me acercaban imaginaba que no lo hacían con las mejores intenciones, así que las alejaba. Y solamente las dejaba entrar en mi mundo cuando sacaba algún provecho, cuando me convenía. Pese a lo que puedan pensar sobre mí las personas ajenas, de que soy el típico magnate sin sentimientos, que nada más le interesa los negocios y como hacer crecer mi cuenta de banco, que es en gran parte cierto, lo admito, también soy un ser humano que necesita de aires frescos todos los días, de voces dulces y únicas que lo hagan ver que no todo es oscuro. Y lo tengo con mis hijos, los amo y los respeto. 


  >>Pero también, deseo a alguien con quien sentarme a hablar cada noche en la cama luego de hacerle el amor, luego de darle todos los besos que he estado guardando durante la jornada, con quien pueda compartirle mis sucios pensamientos hasta que le dé un orgasmo, compartirle mis sentimientos más profundos, mirarla y pensar: Joder, ¿Qué he hecho de bien en esta vida para merecerla? ¿Por qué me brinda una sonrisa que me eleva el ritmo cardiaco? Te ha podido sonar estúpido, la verdad es que jamás me he puesto así de… así de honesto con nadie. Eres la primera persona, Lola.


  —Es demasiado hermoso e irreal lo que me dices, Sebastian.


  —Pero...


  —Pero he pasado por varios amores que me han jurado y perjurado que soy única y que no me cambiarían por nadie ni por nada. Y terminan haciéndolo, acabo con un poco de dolor en el pecho, pero no pienses que me he quedado traumada o algo por el estilo, es que… tengo miedo.


  —¿Miedo de mí?


  —Miedo de que esos sentimientos tuyos hacia mi persona, vayan a desaparecer, porque entonces siento internamente que voy a sufrir el cuádruple contigo. Que tú serás el primero en hacerme ver y sentir cuando crudo es el dolor de un corazón que ha sufrido por amor.


  —Te prometo conquistarte todos los días, besarte como si el mañana ya no existiera, Lola —me duele decirle esto, me duele porque no está aquí conmigo, porque no puedo mirarla directamente a los ojos, y hacerle ver que hablaba desde el fondo de mi alma—. Todo por ti.


  —Quisiera decirte que quiero aceptar a intentarlo, y lo hagamos funcionar aunque nada nos cueste, pero de nuevo, Anne está de por medio.


  —No voy a hacerte cambiar de opinión, ¿cierto?


  —N… No.


  —Entiendo… —suspiro, frotándome la cien—. Aunque no quiero entenderlo.


  —Me tengo que ir, Sebastian —sisea.


  —Adiós, Lola.


  —Espera —exclama.


  —¿Sí?


  —A mí también me hubiera encantado pasar navidad contigo.


   


  Capítulo Veintinueve
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  —¿Puedes cambiar esa cara de muerto viviente, Sebastian? —Mi madre pone los ojos en blanco—. Comprendo que mis nietos no estén aquí, pero tu sobrina y mi nieta sí. Por lo que te ruego, dejes de ponerte en modo Grinch.


  —Mamá, no me regañes como si fuera un niño.


  —Eres mi hijo y te hablaré como yo quiera. Es navidad, por favor. Mira el rostro alegre de Iris, esta cenando con dos adultos en una atmósfera pesada, al menos puedes poner de tu parte.


  Mi sobrina tiene un semblante de pura felicidad, aunque no lo demostraba del todo.


  —Yo en realidad estoy así, pues ya he visto mi regalo —confiesa, sacándome una sonrisa.


  —No es posible, se encuentra muy bien envuelto —responde mi madre, confundida.


  Iris baja la mirada de culpabilidad inscripta en ella.


  —¡Lo he descubierto! —Exclama mi madre—. Fuiste a rebuscar en mi maleta, ¿verdad, señorita?


  —¿Lo tienes aun en tu maleta, mamá?


  —Claro, porque mi hijo se ha abstenido de poner un árbol navideño en la sala como corresponde.


  —No me juzgues. Es mucho desorden.


  —Eres un exagerado, Sebastian —menea la cabeza, y luego comienza a interrogar a Iris sobre lo que ha hecho.


  Yo mientras tanto, me bebo más ponche de huevo, una de las delicias que me encanta disfrutar a mediados de fin de año, es como si tuviera un sabor mucho más especial y único tal vez.


  Imprevistamente mi celular comienza a sonar, al ver la pantalla, hay un número desconocido, estoy dubitativo si responder o dejarlo pasar, pero termino cediendo.


  —¿Si? ¿Quién habla?


  —¡Papá! —el tono asustadizo de Anne, hace que salte de la silla del comedor.


  —Anne, ¿Qué pasa? ¿Estás bien? ¿Tu hermano se encuentra bien? ¿De quién es este número?


  —Es de un señor.


  —¿Cómo que de un señor? ¿Dónde estás?


  Mi madre me mira con pánico en sus ojos.


  —Sebastian, ¿Cuál es el problema?


  —No lo sé, creo que cerca de la casa de la abuela —solloza—. Ven a buscarme, ya no quiero estar aquí. Quiero ir contigo, papá.


  Trato de mantener la calma, no quería aumentar el terror en mi hija, pese a que esa emoción me estaba comenzando a invadir segundo a segundo, por las recientes palabras que me ha puesto con los pelos de punta, aprieto mi puño porque deseaba destrozar lo que sea, y quitarme la alteración que empezaba a sentir.


  —Estoy en camino, amor —salgo corriendo a la sala, donde ubico rápidamente las llaves de mi coche—. Pásale el celular a quien se encuentre contigo, por favor.


  —Bueno —se sorbe los mocos.


  —¡Buenas noches! —es la voz de un hombre de mediana edad probablemente.


  —Buenas noches mis pelotas —ahora me permito explotar—. ¿Quién eres y por qué estás con mi hija?


  —Tranquilícese, por favor —intuyo amabilidad—. La he encontrado deambulando por las veredas de la ciudad, las personas la pasaban por alto. Creí que había perdido a su mamá por lo que me he acercado a ella, de inmediato me suplicó que le prestara mi móvil.


  —Pásame la dirección exacta, estaré allí pronto.
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  Me bajo del coche, dejando el motor encendido casi en plena calle, estorbando a uno que otro conductor que seguramente trata de llegar a casa para la hora de la cena de navidad, más poco me interesaba, ni las maldiciones que me soltaban al poder cruzar de todas formas.


  Mi hija se encontraba sentada en el suelo con los ojos totalmente repletos de lágrimas que me mataban. 


  El mismo sujeto que me ha llamado con anterioridad, la protege de la muchedumbre que apresuraban sus pasos como si tuvieran cohetes dentro de sus zapatos.


  Aun no podía dar crédito a que esto de verdad estuviera sucediendo, me hervía la sangre de verla aquí, en plana noche con un extraño y desconsolada. Quería quemar esta puta ciudad por sus lágrimas, por cada una de sus lágrimas. 


  —¡Anne! —apenas escucha mi voz, salta del suelo y corre a mí—. Mi amor, ¿Qué ha sucedido? ¿Por qué no estás en la casa de Ofelia? ¿Dónde está tu madre?


  Esconde su rostro en mi hombro, y no tarda demasiado en sollozar nuevamente, pero con muchísimas más fuerza que antes.


  —Shhh —palmeo suavemente su espalda—. Tranquila, tranquila, papá está aquí.


  —Lo… lo… lo siento —me dice entre lágrimas—. Estaba asustada, papá.


  —Lo sé, amor. Pero ya no tienes por qué estarlo, yo estoy contigo, ¿de acuerdo? —Asiente con bastante dificultad—. Ahora, ¿me quieres explicar por qué te has salido de la casa de tu abuela Ofelia?


  Se limpia cada gota de lágrima a pesar de que le brotaban una tras otra. Antes de que comenzara a hablarme, me dirijo hasta el desconocido quien ha estado observando toda la escena, manteniéndose a una distancia considerable.


  —Gracias por ayudar a mi hija, y perdóname por el comportamiento que he tenido contigo antes, a través de la línea.


  —No, no hay necesidad de disculparse, señor. Y lamento mucho la situación de su hija, espero pueda ponerle un alto a su progenitora —es lo último que me dice, acto seguido se despide con una cordial sonrisa y se sigue su camino.


  Desorientado, bajo a Anne, arrodillándome.


  —¿Qué es lo que querido decirme ese tipo, Anne? ¿Qué te hizo Marie?


  Agacha la mirada.


  —Anne, respóndeme.


  —Ella se fue, papá.


  —¿A dónde?


  Se encoge de hombros, indicándome que no tenía la absoluta idea.


  —Un hombre ha venido a buscarla… y… y ella dijo que volvería mañana. Y nos dejó a Noah y a mí con la abuela.


  ¿Cómo tuvo la osadía de hacerles esos a sus propios hijos? ¿Para eso es que ha venido? ¿Para largarse otra vez y darle la espalda como lo ha hecho más veces de las que puedo contar?


  Pero ya no necesitaba escuchar nada más.


  —Bien —le tomo de la mano—. Súbete al coche, amor, que iremos a recoger a tu hermano de esa maldita casa.
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  Toco insistentemente la puerta con mi puño cerrado, apretado con mis nudillos blancos a consecuencia, y es que no podía estar calmado luego de mi hija se expusiera a un peligro en plena calle con miles de personas de aquí para allá, y lo peor de todo, por culpa de la desgraciada que tiene por madre.


  Y por fin, quien me recibe en una inquietante y nerviosa Ofelia, con su teléfono pegado a su oreja izquierda. A penas sus ojos capturan a Anne, deja escapar un gran suspiro de alivio, y de serenidad.


  Descuelga, e inmediatamente la abraza.


  —Dios mío, Anne, ¿Por qué te escapaste? Tenía el corazón a punto de explotar en mi pecho.


  —Deja de pretender estar preocupada, Ofelia —la aparto de mi hija—. Y hazme el favor de traerme a Noah, ya no se quedaran ni un minuto más aquí.


  —¿Qué cosas dices? —escupe ofendida—. No, no voy a permitirlo. Además tengo el completo derecho de tenerlos conmigo hoy, y no hace falta que te lo repita, Sebastian.


  —Me importa una mierda —grito, sin frenarme—. Anne, tu nieta y a la que dices amar, se hallaba caminando sola en plena oscuridad. ¿Y dónde estabas tú? ¿Dónde estaba tu hija?


  —Aquí estoy.


  Me volteo, encontrándome con la seria mirada de la mujer con la que un día tuve la desdicha de contraer matrimonio. 


  —Marie, Sebastian piensa llevarse a los niños —le anuncia su madre.


  —Entra con Anne, mamá. Sebastian y yo necesitamos tener una plática a solas, por favor.


  —Pero…


  —Ahora, mamá.


  Con una falta de voluntad, Ofelia termina cediendo, y yo, a regañadientes lo permito, aunque claro solamente por unos minutos, luego no habrá poder en la tierra que me prohíba llevármelos de este lugar.


  La puerta se cierra, y ambos quedamos en el exterior, iluminados por las luces de las casas continuas decoradas especialmente para estas fechas.


  —¿En qué carajos pensabas al marcharte, Marie? ¿Eres consciente de lo que has provocado? Por supuesto que sí, y por eso es que has decidido dejar a tu cita, ¿verdad? De lo contrario, si no fuera porque seguramente tu madre te ha avisado, ni siquiera sabrías nada. Tampoco creo que te interesa demasiado, ¿o me equivoco? Dime, ¿lo hago?


  —Juzgar, juzgar, juzgar —va exclamando, riéndose amargadamente—. Es lo único que sabes hacer, Sebastian. Ese fue el motivo principal por el cual nunca me pude enamorar de ti. Eres un prepotente, eras casi siempre el señor perfeccionista, y eso me volvía loca.


  —Sin embargo, seguías casada conmigo.


  —Pero no porque quería —admite con firmeza—. ¿Sabes las millones de veces que he pensado en plantearte el divorcio? No te lo imaginas, ¿Cómo podrías? Tú solo vives en tu propio mundo, te centras en todo mundo menos en mí. Me pasabas por alto constantemente.


  Es increíble que tengamos esta discusión ahora mismo. Pero si así lo quiere ella, pues no me quedaba otra elección que seguirle el juego.


  —Eres una descarada, Marie. Tú también tenías el conocimiento de que yo no te amaba, no estaba enamorado y que jamás lo iba a estar de ti. Por lo tanto, si tanto anhelabas cortar los lazos conmigo, ¿Por qué entones no tuviste el coraje de pedírmelo y ya? 


  —Por mi madre —vocifera—. Ella me insistía en que yo solamente cometería un grave error, que me tendría que despedir de los lujos a los cuales me habías acostumbrado. A la vida sofisticada que me diste al pasar los años. ¿Pero quieres enterarte de algo? Era aún completa infeliz aun teniendo todo eso.


  —¿Y esa seria tu justificación al rechazar a Anne durante años, y luego repetir el mismo patrón con Noah?


  —Es que no lo entiendes, Sebastian.


  —No, no lo entiendo. No me hablas claro, Marie. 


  —Nunca quise ser madre de nadie —rompe a llorar—. Cuando me quedé embarazada a los veinte, me aturdí. Perdería mi libertad, perdería mi juventud al tener que criar a un hijo, eso no es para mí. Yo tenía sueños que cumplir, y los perdí gracias a ti.


  —¿Gracias a mí? —Aprieto mi mandíbula—. ¿Quieres que te recuerde que pinchaste el puto condón? Me lo confesaste descaradamente, ¿y aun así me quieres hacer cargar con toda la culpa?


  —Sí, sí. Porque al principio me gustaste para tener algo pasajero, solo sexo y nada más, pero mi madre te conoció luego y vio que estabas creciendo financieramente, entonces decidió que tenía que conquistarte sin importar que. Seguí sus órdenes al pie de la letra, sin embargo, tú te negabas a tener alguna relación formal conmigo, y ella me dijo: “¿Por qué no te quedas embarazada, Marie? Es la forma más fácil de atarlo a ti”. Y eso me pareció la idea más descabellada que ha tenido en su vida, me negué, claro que sí, más luego me deje convencer. Y nació Anne.


  ¡Dios santo!


  ¿Qué clase de telenovela estamos viviendo?


  —Ya veo. Entonces ha sido una obligación, y térnelos a los dos ha causado que los odies, y no les brindes el amor de madre, porque simplemente no lo tienes —concluyo, dejando atrás los gritos que podrían estar sonando en toda la cuadra.


  De todas maneras, esto era algo sabido.


  —Trate de que me naciera ese amor maternal del que todo el mundo hablaba como loros, no obstante, nunca pude lograrlo —se cruza de brazos, apoyando su espalda contra la puerta—. El día en que los abandone, sabía perfectamente que estarían en buenas manos contigo. Tener una madre ausente físicamente, es mejor que tener a una presente que no puede amarlos como corresponde.


  —Pero regresaste, Marie, y me los arrebataste.


  —Agradécelo a mi madre otra vez —admite—. Me comunicó que estabas teniendo una aventura dentro de la que un día fue nuestro hogar, y esa mujer era una mala influencia para Anne y Noah. Al comienzo, no quise meterme pues eres muy selectivo con las personas y sobre todo con las cuales se acercan a los niños, así que supuse que sabias lo que hacías. Pero ella me seguía persuadiendo para que te pusiera un alto, temía que alguien más ocupará mi lugar. No volví por ti, Sebastian, no volví para reconquistarte pese a todo lo que te he dicho la otra noche. He vuelto porque mi madre recibió unas fotografías tuyas íntimas con dicha mujer, con Dolores, o mejor dicho la tal Lola.


  Desconcertado, continúo escuchándola para no perder el hilo de la conversación. Todo era demasiado, inclusive para mí. 


  —¿Cómo que fotos? ¿Cómo han llegado a sus manos? —inquiero.


  —Unas donde estás desnudo junto con ella en tu cama, ambos durmiendo.


  —¿Qué?


  —Según me comento mi madre, una empleada tuya se lo ha dado —ante la confusión de mi rostro, añade—: La cocinera, ella la envió para vigilarte. Para que encontrara alguna prueba crucial y así quedarse con la custodia de los niños. Pero, como era sabido, no halló nada. Nada más que esas fotos, claramente.


  —¿Marissa?


  —No sé cómo se llama, Sebastian.


  ¡Que esa mujer se dé por despedida, y arruinada!


  —En fin, acabe aceptando la proposición de mi madre de regresar y conseguir quedarme con Anne y Noah, para después dejarlos bajo su protección. Fue la única manera en que ella me dejara en paz, no soportaba que estuviera hostigándome constantemente. Ya tengo mi vida echa fuera de Nueva York, estoy feliz como jamás lo he estado realmente, y no voy a permitir que nadie me quite esa felicidad.


  —¿Sabes que yo seré quien no permitirá que me quiten a mis hijos, Marie? Primero tendrás que pasar sobre mi cadáver.


  —Lo sé, y después de todo lo que ha ocurrido con Anne, escapándose sólo para llegar a ti, me ha dejado claro que nunca tuve que intervenir de esa manera en sus vidas de nuevo —reflexiona—. Voy a renunciar a ellos, Sebastian. Y voy a divorciarme de ti, evidentemente. Luego me iré, sabiendo que ellos estarán en las mejores manos, en las tuyas.


  —No me engañes, Marie, porque te juro…


  —No lo hago, Sebastian. Quiero recompensarte a ti y a ellos todo el daño que les he provocado.


  —Cualquiera diría que tienes corazón.


  —Sebastian, deja de agredirme verbalmente, ¿quieres?


  —No puedo creerte, digamos que no eres un angelito después de todo.


  —Y no pretendo serlo. Solamente quiero hacer lo correcto, entiéndeme.


  Evalué sus palabras, evalué cada expresión que me dirigía, buscando una trampa, alguna engaño, más no pude sentir que fuera una completa falsa conmigo.


  —No… yo no sé qué decir al respecto —paso una mano por mi pelo, caminando de un lado a otro.


  —No tienes que decir nada. Sé que soy la persona que lo ha traído al mundo, pero no soy la persona que los puede criar, no soy la persona que los puede hacer felices. Es duro, pero cuando crezcan, tengo la certeza y la confianza que ellos entenderán que ha sido lo mejor para todos.


  De pronto, se abre la puerta, y Anne sale de ella. Por la expresión en su rostro, ha escuchado todo, o gran parte de la discusión por lo menos.


  —¿Te vas a ir, mamá? ¿Otra vez?


  —Nunca he pensado en quedarme, Anne.


  Fusilo con la mirada Marie, por haber sido tan directa y no ponerle anestesia a sus palabras.


  —Te amo mucho, mamá —se aferra a su cintura, sollozando—. Y si tú quieres irte, está bien.


  —Oh… Anne —Marie le deposita un beso en la frente—. Perdóname por no ser la madre que quisieras contigo, ten por seguro que pese a todo, te llevaré conmigo en mi corazón, igual que a tu hermano.


  —No importa, si tú eres feliz, yo soy feliz.


  —Eres muy inteligente, pequeña —la sostiene de los cachetes húmedos—. Has salido a tu padre definitivamente.


  —Voy a extrañarte mucho, mamá, y si algún día quieres volver a vernos a Noah y a mí, vamos a estar muy contentos.


  —Mi hermosa niña, no te merezco, no merezco el amor ni la comprensión que me das —Marie, acompaña a Anne en el llanto—. Pero te doy las gracias, eres un ser humano extraordinario, y lo serás por el resto de tu vida. Nunca lo olvides.
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  Los niños y yo atravesamos la puerta de nuestro verdadero hogar, somos recibidos por mi madre y por Iris, quienes están plenamente saltando de alegría al verlos de nuevo.


  En estas pocas horas, debo decir, han sido una locura que será imposible obviar durante mucho tiempo, pero de todas formas se siente como si hubiéramos cerrado un ciclo, y ahora me siento alivianado finalmente.


  —Se ha enfriado el pavo —mi madre anuncia—. Pero enseguida lo pondré a calentar en el horno.


  —¿Y Lola, papá? —me quedo desconcertado por aquella pregunta de Anne.


  —Se fue, princesa.


  —¿Por mi culpa?


  —No, no…


  —Sí, porque le grite muy feo, papá. ¿Podemos ir a verla? ¿Sabes dónde está? Quiero pedirle perdón, por favor.


  —Podemos hacerlo mañana, mi amor, no tiene que ser a la fuerza hoy.


  —Pero yo si lo quiero hoy, papá.


  —Estoy de acuerdo con Anne, hijo.


  Lo debato internamente, hasta que decido cumplirle ese deseo a mi hija.


  En seguida volvemos a salir al exterior, con la familia completa detrás de nosotros. Iris quería venir, y como mi madre no quería quedarse sola, se nos unió con Noah, evidentemente.


  Conduzco por la cargada ciudad, deteniéndonos en cada semáforo y metiéndonos en un tráfico que me arrebataba la paciencia sinceramente.


  Eventualmente llegamos a destino, al apartamento de Curtis.


  Y al tocar la puerta, de inmediato un hombre de unos cincuenta años abre, me mira por breves segundos, y antes de impactar su puño contra mi rostro, llego a escuchar unas palabras:


  —¡Por lastimar a mi hija!


  ¡Mierda!


  ¡Me ha dolido hasta el alma!


   


  Capítulo Treinta
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  —Mira, ponte un poco de hielo, te bajara la hinchazón —le tiendo a Sebastian cubitos envuelto en un trapo, completamente avergonzada por el reciente acto de mi padre, a quien por cierto, estoy advirtiéndole con la mirada que nada de esto se quedara así.


  Estábamos preparando la mesa, decorándola entre todos, ya con el pavo listo, y salido del horno, dejando un aroma embriagador en todo el apartamento de mí mejor amigo. También teníamos puré de patatas con salsa, y demás. No me dejaron moverme demasiado pues aun consideran que mi brazo aún necesita descanso, así que poco hice.


  En fin, el asunto aquí, es que, mi padre ha llegado a la ciudad de Nueva York apenas ayer por la noche. Fuimos a recogerlo junto con Curtis, y pues comenzó a interrogarme sobre mi nueva vida. Como es imposible ocultarle cosas a él, ya que soy como un libro abierto ante sus ojos, descubrió que he tenido una relación en secreto con quien era ahora mi ex jefe, lo cual lo ha fastidiado, sin embargo, no me ha juzgado. Más exigió que se le diera nombre y apellido, igual que un rostro, él quería saber quién era ese hombre, y a pesar de que yo me negaba a darle esa información, se le ha escapado a Curtis. 


  Finalmente descubrió todo.


  Cree firmemente que Sebastian hizo añicos el corazón de su única hija, por lo tanto, al verlo de pie detrás del umbral, fue su oportunidad para hacerle pagar, antes de que yo pudiera intervenir.


  Ha sido demasiado impulsivo de su parte.


  —¿Te duele mucho, Sebastian? —pregunto, manteniéndome alejada del sofá, donde se encontraba casi recostado junto a Anne, y a su madre.


  —No, pero me parece que tendré el ojo hinchado por varias semanas.


  —Lo siento tanto.


  —Descuida, preciosa.


  —No tienes por qué sentirlo, Lola —dice mi padre en una esquina de la habitación—. Yo fui quien lo ha golpeado.


  —Y por eso mismo, vas a disculparte ahora —contesto.


  —Tendría que estar arrepentido, y no lo estoy.


  —Papá, no te me comportes como un niño, y hazlo. No ha estado bien, mira como lo has dejado —señalo a mi ex jefe—. Además de tu repentino golpe, lo tiraste al suelo, y ni siquiera te dignaste a ayudar a ponerlo de pie otra vez.


  —De nuevo, no me arrepiento —se cruza de brazos, poniéndose sólido en su postura—. ¿Y que hace este hombre aquí? ¿No me dijiste que no ibas a volver a verlo, Lola?


  Todos automáticamente voltean a verme, y la verdad no entiendo la razón por la que se sorprenden ante lo dicho por mi padre. No era un secreto para nadie, es decir, estaba clarísimo que encontrarme con Sebastian Richter una vez más, era algo fuera de mis planes. Además, lo que me causa más confusión es la reacción de Anne, me mira extrañamente, ya no con el mismo rencor que antes.


  —Bueno pregunta, papá —corto el silencio—. ¿Por qué has venido, Sebastian? Voy a volver a formular la pregunta: ¿Por qué todos están aquí? ¿Qué ha pasado? Hasta Noah, mi pequeño angelito.


  Noah, que estaba en brazos de Iris, se mueve drásticamente para venir a los míos.


  —Ma… má —balbucea, mientras me mira.


  —¿Mamá? —inquieren todos al mismo tiempo, a excepción de Curtis.


  —Es culpa de Curtis —me defiendo, señalándolo—. Él se lo ha enseñado.


  —No seas chismosa, Lola —contraataca—. Sucede que yo he pronunciado esa palabra, y pues el niño me ha oído, y de repente comenzó a decirlo. 


  —Y por eso digo que su culpa —le guiño un ojo.


  Y él me saca el dedo del medio, pero evitando soltar una carcajada.


  —En fin, no me han respondido. ¿Qué es lo que hacen aquí?


  Sebastian con el trapo con hielos, le cede la palabra a su hija.


  Anne con la cabeza gacha, da pequeños pasos en mi dirección.


  —¿Me odias, Lola?


  —¿Qué?


  —Por todas las cosas horrorosas que te dije la otra noche, ¿me odias?


  —Eso es totalmente ridículo, Anne —lentamente me voy inclinando—. Yo nunca, escúchame bien, nunca podría tener ni una emoción ni un sentimiento negativo hacia ti, ¿de acuerdo? Así que descarta aquel pensamiento absurdo, por favor. 


  —Yo me he portado muy mal contigo, Lola.


  —Y con justa razón, princesa —hago que me mire a los ojos, ha estado derramando lágrimas, apenas me he percatado—. Pero, ¿qué ha pasado?


  —No… fui una tonta. Tú siempre ha sido buena y paciente conmigo, y yo sólo te daba dolores de cabeza, pero fuiste en poco tiempo una de las mejores niñeras que hemos tenido con Noah, gracias.


  —Es el mejor cumplido que me han dicho, princesa. Gracias a ti. Pero no te tortures, no lo vale.


  —Yo… yo quiero que me perdones. Prometo que voy a ser una buena niña si regresas con nosotros, por favor, hazlo, Lola. No quiero que te vayas de casa —me sorprende, envolviéndome con sus bracitos.


  Antes de cerrar los ojos, cada uno dentro de la sala, nos observan atentamente.


  —Nada tengo que perdonarte, no obstante, si necesitas escucharlo de mi boca para sentirte bien, de acuerdo —sonrío, trasmitiéndole sinceridad—. Yo te perdono, Princesa, ahora y siempre.


  —Gracias —la voz le falla, pero luego prosigue—: ¿Volverás a casa con nosotros? Podemos pasar navidad todos juntos.


  —Umm…


  —Puedes ser novia de papá si quieres.


  Me quedo absolutamente de piedra, casi al instante que esas palabras fueron pronunciadas.


  —¿Qué dices, Lola? —Anne, al darse cuenta de consternación.


  Abría la boca, más nada salía.


  —Papá, creo que la he asustado —le comunica a su padre—. Dale un beso a ver si se despista.


  Mi padre está a nada de protestar, y evidentemente, Sebastian apunto de seguir la orden que le ha dado su hija, feliz de la vida. Así que reacciono a tiempo, levantándome.


  —Ya, ya volví en si —trago saliva—. Yo no tengo claro que decir, honestamente.


  —¿Qué si, tal vez? —Con una mirada seductora, Sebastian hace todo lo posible por cortar la distancia conmigo.


  —¿Qué tal si hablamos a solas los dos? —sugiero, de la manera menos nerviosa.


  —Me parece estupendo.


  —Sígueme.


  Dios santo, que me urgía enterarme qué demonios sucedía realmente. Apresuro mis pasos, y Sebastian me sigue demasiado de cerca, casi pisándome de los talones.


  Al meternos en la habitación que le pertenece a Curtis, y que he estado ocupando yo en estos últimos días, cierro la puerta, al momento de ponerle el seguro, su aliento me recorre la nuca.


  Su cuerpo atrapa el mío por detrás.


  —Sebastian, te recuerdo que estamos aquí para charlar.


  —Estar lejos de ti se me ha vuelto un verdadero tormento —fija sus dos manos en mi cintura—. Tu aroma, tu cuerpo, tu piel, tu calidez, tu esencia, todo de ti me tiene perdido, Lola.


  Con las piernas temblándome, me doy la vuelta, enfrentándolo.


  Nuestros ojos se encuentran, y una fina sonrisa se dibuja en sus labios, al ver que he avanzado inconscientemente hacia él un poco más.


  Y como si estuviéramos en medio de un desierto, muriéndonos de sed, pero en vez de agua lo que necesitamos, en realidad es nuestro contacto, así que con un amor que no sabía que tenía por él, unimos nuestros labios, moviéndolos con intensidad y pasión desde el comienzo.


  Advierto como su caluroso y afectuoso aliento, me consume entre besos frenéticos.


  No nos soltamos, es como si hubiéramos esperado varios años para este momento.


  Es tan sencillo perder la razón cuando estamos cerca el uno del otro.


  Me aferro a su cuello con un solo brazo, mientras mi lengua se mueve, tentándolo como nunca. Lo beso sin frenesí por uno segundos extras, hasta que disfruto de cada caricia que me brinda con sus labios, cambiando el ritmo a uno suave, y especial. Tomando las cosas con más calma, él lo entiende en seguida. 


  Seguidamente, Sebastian, me empotra contra la puerta, colmándome el cuello, con los mismos besos suaves y al misma vez, profundos. Mantengo mis ojos cerrados, dejándole el control. La ternura que me da, me hace saborear el momento, segundo a segundo.


  —Tu piel es peligrosa —me susurra, apartando sus labios de mi piel—.       Podrías pedirme que salte de un puente con los ojos vendados, que cruce océano sin un salvavidas, si la recompensa que obtengo es a ti, Lola.


  —Me debes una explicación —le hago memoria—. ¿Por qué Anne se ha comportado así conmigo cuando no hace mucho era la última persona que quería verme?


  Sebastian asiente, lo dirijo a la cama, con la respiración entrecortada obviamente.


  Nos sentamos, manteniendo una distancia razonable, no quería que volvería a ocurrir lo de hace segundos, no sin antes enterarme de todo.


  Al comenzar a contarme todo lo que ha sucedido esta noche, luego de cortamos nuestra llamada, me parecía tan irreal. Me he sorprendido al saber que Marie se ha ido nuevamente, pero se cree que para siempre esta vez, no sin ante despedirse de sus dos hijos, diciéndoles a cada uno que les deseaba una vida llena de dichas y felicidad. A Noah por supuesto no le ha afectado, pero por otro lado, a Anne, es todo lo opuesto, más está en paz luego de tener una charla en privada con ella. Sebastian ignora de lo que han hablado, pero no necesita saberlo, no cuando su pequeña niña ahora parece ver las cosas de manera diferentes, y lo que me ha dicho hoy, lo demuestra.


  Por otra parte, Ofelia y Sebastian han llegado a un acuerdo de paz. Ella podrá ver a sus nietos, siempre y cuando no intente ser la misma bruja de siempre, porque entonces conocerá al verdadero Sebastian Richter, dicho hombre tiene pruebas suficientes para alejarlos de ella si se lo propone, ella lo tiene claro. Y aunque hayan llegado a un acuerdo, sigue la enemistad.


  Tanta información me deja alucinada, pero nada como lo de Marissa, a quien yo consideraba una amiga más. Aunque de amiga no tenía nada la vil desgraciada. Ella solamente era una espía contratada por Ofelia, y que si no fuera por Sebastian que ya la ha despedido, enviándole un e-mail, yo misma la cogería de los pelos para enseñarle que eso no se hace. ¿Cómo se le ocurrió ser una sin vergüenza y fotografiarnos desnudos en la cama? Gracias al cielo, ya esas fotos han desaparecido, me pongo rígida cada que pienso en cómo ha invadido nuestra intimidad de esa forma.


  Es una malnacida, espero nunca encontrármela por la calle, porque me detendrían por agresión. No me gusta la violencia, más a veces me supera con este tipo de cosas.


  —Ha sido una noche bastante entretenida para ti, ¿no, Sebastian?


  —Sí, una que espero no vuelva a repetirse —de un segundo a otro, me coge y me pone encima de su regazo—. A excepción de tenerte así.


  —Todo lo que me dijiste por el celular, ¿fue algo que salió de aquí? —palmeo su pecho.


  —Cada letra.


  —¿Estás decidido?


  —¿A qué?


  —Intentarlo —va captando a lo que me refiero—. ¿Y si sale mal? ¿Y si terminas por aburrirte de mí?


  —Bueno, preciosa —se va asomando una sonrisa a sus labios—. Eso será difícil e imposible, y más para un hombre enamorado.


  —¿Enamorado?


  —¿Me ves incapaz de amarte? —Me toma la parte superior de la cabeza, y une nuestras frentes—. Algunas lenguas dicen que se requiere de años para saber si se está o no enamorado, lo curioso es que, no importa la cantidad de tiempo, al final resulta que no se descubre, y eso solo depende de los sentimientos reales de las personas. Lo que trato de señalar, es que, aquí el tiempo no es relevante, cuando lo sientes lo sientes. Y yo lo estoy sintiendo ahora, mi corazón late por ti, y más aún cuando te miro a los ojos, cuyos ojos con los que he venido soñando desde hace mucho, Lola.


  Los ojos son el reflejo del alma, y los suyos no son la excepción.


  Me doy cuenta que tan sincero ha sido conmigo, y no encuentro ni una sola pizca de recelo, de indecisión, o de miedo. Lo cual me hace feliz, llenando así, mis ojos de lágrimas.


  Conecto nuestros labios momentáneamente.


  —Entonces, Lola Hill —me susurra—. ¿Aceptas ser mi novia y demostrarte que lo nuestro es permanente?


  —Sí, sí, si —me levanta al oírme, girándome por toda la habitación como si mi peso fuera de pluma—. Espera, vas a marearme, y recuerda que tengo un brazo quemado todavía.


  —Tenemos que contárselo a Anne, amor.


  —Y a mi padre, ¿quieres hacerlo tú?


  —Depende, ¿cabe la posibilidad de que me baje la dentadura si pretendo corromper a su hija?


  —¿Quieres arriesgarte?


  Me besa.


  —Por mi preciosa, lo que venga.


   


  Epílogo
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  Ocho meses después


  —No puede ser, doctora —me rio con nerviosismo—. Usted debe de estar en un error.


  —¿Está cuestionando mi profesionalidad, señorita Hill? —La doctora Stuart, me mira a través de los cristales de sus lentes, bajándolos apenas, y fulminándome de paso—. Además no soy yo quien lo dice, es la prueba de sangre que se ha hecho recientemente.


  —Usted no entiende —me levanto, caminando de un lado para el otro, mordiéndome las uñas—. Es imposible que esos sean los resultados, me he estado cuidando muchísimo.


  —Esto es algo completamente normal, Señorita Hill. A veces no importa cuánto estemos protegiéndonos con los anticonceptivos, el embarazo sorpresa suele ocurrir —me va explicando más detalles para que comprenda, a medida que yo solamente pienso en cómo se lo voy a explicar a mi familia.


  Mi familia.


  Es tan hermoso decir aquella palabra que involucra a Iris, quien se ha convertido ahora en mi nueva sobrina, está en una nueva etapa escolar, por lo que este sería su último año de preparatoria, y ya piensa en muchas universidad a las cuales le encantaría enviar solicitudes con la firme creencia de que la acepten en alguna, aunque dado su prometido y como se esfuerza, no tardara en recibir una respuesta de alguna de ellas.


  Luego esta Noah, mi pequeño y dulce ángel de un año y siete meses, que ya se comunica con todos dentro de la casa, y dado que ha aprendido a caminar mucho antes de gatear sin tambalearse, ahora debemos tener los ojos puesto en él cada vez que se despierta hasta la hora en que cierra sus ojitos para dormir. Suele sacarle muchas canas verdes a su pobre padre, en sus días libre, Sebastian está detectando los movimientos de su hijo para que no sufra ningún accidente estando dentro de la casa. Es muy divertido verlo exaltado, de alguna manera lo hace lucir sexy, bueno, más de lo normal cabe destacar.


  Y seguimos con Anne, quien justamente en este momento se encuentra en Paris, en sus clases de Arte. La extrañaba muchísimo, pues se ha ido al finalizar junio, pero por suerte estará de regreso en unos días aproximadamente dado que comenzaran las clases normales aquí. De todas formas, a pesar de echarla de menos, hemos estado llamándonos con constancia, ella me informaba lo bien que estaba allí, y lo agradecida que se sentía con su padre al respecto, era como un sueño hecho realidad poder dedicarle el ciento por ciento a su pasión. Ya no me guardaba resentimiento, ya no me tenía mala sangre por lo sucedido en el día de su cumpleaños, eso se desapareció justo en navidad y fue el mejor regalo que me podrían haber dado. Ahora somos como dos amigas, confidentes y cómplices.


  Y por último, se encontraba mi guapo, celoso y duro Iceman. En estos últimos meses hemos reforzado nuestra relación, y era asombroso e imposible de describir con simples palabras honestamente. Comenzamos un noviazgo real esa misma noche que fue a buscarme junto al resto de la familia, cuando mi padre lo golpeo sin cuestionar. Fue mágico, y es algo que he grabado en mi memoria, cada vez que lo recuerdo, me saca miles de sonrisas bobas de la nada, cada vez que estoy con él compartiendo momentos, ahí es que me viene a la mente esa noche y todo lo que sucedió dentro de ella.


  Sebastian me prometió que me conquistaría todos los días a pesar de que no lo necesitaba, sin embargo, cumplió. Hasta la fecha suele sorprenderme con cualquier detalle, y no hablo de lo material, no, hablo de lo sentimental, de su mirada, de sus palabras hacia a mí. Y cada día más, mi corazón siento como lo ama un poquito más, si es que eso es posible ya.


  Mi padre ha aceptado nuestra relación, luego de tener una charla extensa con Sebastian. Claro que lo ha amenazado hasta las glándulas al pobre, pero al finalizar su discurso de padre, se han estrechado la mano y se han pactado siempre cuidarme y amarme, delante de mí.


  —¿Entonces estoy de un mes y cuatro días? —inquiero, a pesar de ya me lo había aclarado.


  —Exactamente.


  —Ok.


  —¿Está asustada, señorita Hill? —La doctora Stuart, se levanta para ver mi rostro pálido—. Normalmente la mayoría de las mujeres que reciben este tipo de noticias suelen ponerse felices.


  —No, no malinterprete mi reacción. Pero es que no me lo esperaba, yo quiero tenerlo, y desde ya lo amo con toda mi alma, es que no pensaba que llegaría tan pronto. Me ha cogido de sorpresa —acaricio mi vientre.


  —Bueno, espero que el padre también lo tome igual que usted.


  —Sí… igual yo.


  ***


  He estado toda la tarde y noche pensando en cómo iba decírselo a Sebastian.


  Tenía planeado hacerlo apenas los dos llegamos de trabajar, sin embargo, me acobarde, y lo he dejado pasar. Me ha estado preguntando la razón de mi actitud misteriosa y un poco preocupada, más no supe que decirle. Y no se ha quedado tranquilo por supuesto, e inclusive después de hacerme en amor, y antes de quedar dormido, insistió en que sea franca con él. No se rendirá hasta que algo salga de mi boca.


  Y finalmente he decidido a que se entere de una manera que no sea expresada en palabras.


  Envié a Iris y a Noah a la casa de su abuela paterna solamente por esta noche. Y mientras tanto, me aseguro de que todo en la mesa del comedor luzca tan cual lo he imaginado en mi mente, hermoso.


  Las velas van derritiéndose, la comida se va enfriando, y el reloj no se detiene. Se suponía que Sebastian estaría en casa a eso de las ocho y media de la noche, pero van a ser las diez y nada que aparece, lo he llamado por teléfono una docena de veces para obtener una respuesta, solo fue en vano de mi parte.


  Miro la cajita que ha estado dando vueltas entre mis manos, suspirando y pensando que ha sido todo de balde. Mi intención fue prepararle una cena—con comida que he encargado por supuesto—, y después de acabar, darle ese regalito especial que tenía para él. Lo he visto en películas, y quise copiar la idea, pero veo que me ha salido el tiro por la culata. No ha funcionado.


  Apago las velas, y me llevo conmigo la caja. Vuelvo a llamar a Sebastian, para nada.


  Me recuesto en la cama momentáneamente, bostezando, pero recibo de repente una llamada entrante de Curtis.


  —Hola, Curtis, ¿estás con Sebastian?


  —Hola, Lola, no, de echo me ha dado el día libre hoy.


  —¿Cómo? ¿Por qué? Hoy tenía un día muy a trajeado, varios asuntos sin resolver en la oficina y fuera de ella. Iba a necesitarte más que nunca.


  —No lo sé, Lola. Ha estado muy raro esta última semana, ¿sabes? Eso te quería comentar, ¿crees que le pasa algo? No me ha estado necesitando tanto como antes, pensé que quizás me despediría. Quizás no quiere de mis servicios ya.


  Eso me tiene desconcertada.


  —Voy a hablarlo con él, no te preocupes. Además nadie puede prescindir de tus servicios, eres el mejor. 


  —Bueno, tampoco hay que exagerar. Conducir un coche no es un talento extraño, Lola —se me ríe—. En fin, te llamaba también para decirte que estoy afuera.


  —¿Eh?


  —Sí, te quiero invitar a un bar, ¿aceptas?


  —Claro que sí, eso ni se pregunta —salto de la cama, cogiendo mi bolso—. No te vayas.


  —Claro que no, que no he venido en vano, amiga mía.


  No iba a beber nada, pero pasar un tiempo con mi mejor amigo luego de ser plantada por mi novio, es lo que necesitaba.


  —No te vas a creer lo que ha pasado con Sebastian —digo, con mi celular pegado a mi oreja.


  —Ya me lo cuentas luego, pero sal ya.


  —Bien, bien.


  Le dejo una notita a Sebastian sobre la mesa de la sala para que la lea antes de que llegue yo, si es que llega antes que yo.


  Al salir al exterior, la primera persona que veo es a Anne, de pie con una sonrisa radiante y unas rosas rojas en las manos.


  —Anne, se supone que tienes que estar en parís, ¿Qué haces aquí? ¿Qué haces aquí en medio de la noche?


  —El tío ha ido a buscarla —de repente aparece Iris, con Noah de la mano, y con su abuela.


  —Pero, Iris, tú y Noah tendría que estar en casa de Lara.


  —Y yo dentro de mi camita bien resguardadito —Curtis se encamina hacia a mí con sus manos dentro de sus jeans.


  —Curtis, ¿Qué está ocurriendo?


  Él se encoge de hombro.


  —Que te lo explique tu novio —aparece Brian, un poco agitado, como si hubiera llegado hasta aquí corriendo.


  —Bien, esto ya se está volviendo espeluznante —digo, con sinceridad—. ¿Quieren tener compasión por mí y decirme lo que realmente ocurre?


  —Ten, Lola —Anne me entrega el ramo de rosas rojas—. Es para ti.


  —Anne —Lo cojo dubitativa—. ¿Quiere explicarme tú? ¿No ibas a volver el próximo viernes?


  —Papá hablo conmigo hace unos días, y ayer ha ido a buscarme.


  —¿Por qué no me ha avisado nada?


  —Porque quería sorprenderte —la voz de mi iceman sí que lo hace enseguida.


  Lo busco con la mirada, está delante de un porche planteado, vestido increíblemente elegante, formal, y tan atractivo que me sigue derritiendo por dentro demasiado.


  Sus ojos están enfocados en los míos conforme va acercándose, y embozando una leve sonrisita encantadora.


  —Sebastian… —me coloca un dedo sobre los labios.


  Seguidamente, saca un tipo de control pequeño del bolsillo de su saco, y aprieta el único botón rojo que poseía este.


  —¿Me harías el honor de mirar hacia el cielo, preciosa?


  De pronto escucho unos juegos artificiales, lo que automáticamente me obliga a inclinar la cabeza hacia arriba. Y lo que capto me deja completamente en shock por un periodo de tiempo corto.


  Comienzo a lagrimear cuando descubro que a medida que los juegos explotan de manera única e extraordinaria, estos van formando una frase, o mejor dicho, una pregunta en concreta, primero en un idioma diferente.


  “Willst du mich heiraten?”


  —¿Alemán? —frunzo el ceño.


  Y no espero demasiado en descubrir su significado, ya que luego se traduce automáticamente.


  “Lola Hill, ¿Te casarías conmigo?”


  Estoy bastante segura que las luces en el cielo, estaban llamando la atención de medio Manhattan.


  Vuelvo a bajar la cabeza, para encontrarme a Sebastian con una rodilla en el suelo, y con un estuche blanco de terciopelo abierto, una corona de diamantes rodea y exalta el solitario central ante mis ojos. Me llevo las manos a mi boca, no dando crédito a lo que sucedía.


  —Sebastian…


  —Cada mañana al despertarme, quiero verte a mi lado, darte un beso y llenarnos de alegría, cada noche, antes de cerrar mis ojos, quiero poder dormirme a abrazado a ti, preciosa. Eres la mujer que quiero tener en mi cama, en mi vida, en mi corazón y en todo lo que represento por el resto de mi existencia. Cada vez que te veo, pienso en lo afortunado que he sido y quiero seguir siendo contigo a mi lado. Entonces, sé que ya lo sabes, lo has leído en el cielo, pero voy a volver a formular la pregunta, amor —besa mi mano antes de proseguir—. ¿Aceparías casarte conmigo y permitirme darte el mundo entero por el resto de mi vida?


  —Sí, sí, si —con mis lágrimas llenando mis ojos, me abalanzo sobre él.


  Sebastian riendo, me gira con tanta fuerza por la felicidad que siente y trasmite, que de pronto recuerdo mi estado actual.


  —Espera, espera, Sebastian.


  Él me escucha, se detiene, pero antes de poder darle la noticia, desliza el anillo en mi dedo anular de mi mano izquierda. Y ahora es él quien no puede contener las lágrimas.


  —Te amo, Lola. Te amo tanto —me besa, y me siento instantáneamente en las nubes.


  —Nosotros también te amamos —hablo entre besos.


  Sebastian me observa confundido.


  —Quería decírtelo en privado, pero… —cojo la cajita que he guardado en mi abrigo y que pretendía enseñárselo a Curtis, pero que ahora se lo entrego a mi prometido—. Por favor, ábrelo.


  Lo hace, sin esperar un segundo.


  Lo que ve es un zapatito de lana amarrillo, lo he adquirido en una tienda de bebés hoy mismo.


  —¿Estamos embarazados? —inquiere Sebastian, no ocultando su emoción,


  —Estamos embarazados —afirmo, y casi enseguida, me abraza, cubriéndome con sus fuertes brazos y su gran calidez—. Me he enterado ayer, pero no sabía cómo decírtelo.


  —Preciosa —me acuna con sus dos manos mis mejillas—. Gracias, gracias por este increíble regalo.


  Me besa nuevamente, es un beso lleno de amor, de pasión, de intensidad, y de complicidad entre ambos.


  —Van a tener un hermanito —les digo a Anne y a Noah que se unen a nosotros para abrazarnos—. Iris, vas a tener un primito, ven tú también.


  Iris y Lara se unen.


  —Curtis, vas a ser tío —grite, y él es el último en unirse—. Falta mi padre solamente.


  —Volaremos a Carolina del Norte ahora mismo —avisa Sebastian—. Tenemos dos grandes noticias que darle, y no podemos hacerlo a través de un teléfono.


  —Amor, pasado mañana tengo que ir a trabajar, tengo un reportaje importante que hacer —le recuerdo.


  —Y estarás disponible, volveremos a tiempo. Para eso tengo un jet esperándonos.


  —¿Has comprado un Jet?


  —Claro, ¿Cómo crees que he traído a Anne tan rápido?


  No puedo evitar reír, para este hombro ese tipo de cosas es tan normal.


  —No me dejen afuera —exclama Brian.


  —Ven aquí, idiota —dice Sebastian, no sin antes que ambos amigos se dé un abrazo de felicitaciones.


  —Lola —Brian, me abraza seguidamente—. Si luego de algunos años soportando a este iceman que tienes a tu lado, te quieres divorciar, soy el mejor abogado que podrás encontrar.


  —Voy a asesinarte, lo prometo —le responde Sebastian—. O mejor, te cortare la lengua por el bien de todos.


  —Hago muchas cosas extraordinarias con la lengua, no lo hagas —Brian, se aleja riéndose.


  Sebastian me estrecha entre sus brazos, ante la mirada atenta de toda nuestra familia, bueno, casi toda. Mi padre faltaba aquí, ya ansiaba poder contare las buenas nuevas.


  —Hoy es uno de los días más felices y únicos de mi vida, Lola.


  Me besa.


  —Te amo, Sebastian Richter.


  —Te amo, Lola Hill de Richter.


   


   


   


   


   


   


   


  FIN
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